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E·~ ·.'.. .POS·TULADO DEL DESAREOLLO ECON...OJ1.J:.CO CON. ES~AB.ILIDA.D t10~ETARI.A

C!PITULÓ 1 :EL DESj'tRRO.LLO ECONOMI.C,O!~

A).- CR~CIMIENTO y DESARROLLQECQW~ICOt- ECONOMIAS ATRASADAS y

SUBDESARROLLADAp.~

Frecuentemente se emplean las expresiones "crecim1ento'e­

con6mico" y "desarrollo económico" 'c omo si ttJ..vieran el mismo signi­

ficado. Del mismo modo, indistintamente, se menciona una economía

"atrasadaU o u$ubdesarrollada tl , sin tomar en conslderaci6n queexi§.

te una marcada diferencia entre esos cuatro conceptos que es menes­

ter señalar.

El crecimiento del ingreso nacional por habitante, consti­

tuye un aumento del ingreso nacional por habitante. (1)

Una econom!a nacional puede crecer, permaneciendo su es~

tructura sin variaciones, o bien, mientras cambia su estructura.

El desarrollo de una economía es su crecimiento en condi~

ciones de estr·uctura cambiante. Es la transic16n de una es tr'uctura

de productlvldad~ por habitante, telativamente baja, a una producti­

vidad, por habitante, relativamente alta.

(l).~ Escritos de Francois Perroux~ entre otros: La généralisation

de la general thecry-Estambul, Ismael Alegum, Matbaasi, 1950.~

Mater1aux pour une analyse de la croissance ~conomlque (Fase.I)

Cahiers de L'ISEA, París, Serie D. Nº 8-1955 • .
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Una economía está plenamente desarrollada, cuando su es~

tructura es tal, que la productlvidad~ por habitante~ es todo lo alta

que puede ser con determinados r€cursos nacionales y mundiales y con

determinados conocimientos técnicos. En el caso contrario, tenemos a
na economía subdesarrollada.

Por otra parte, una ~conom!a pobre, no significa necesari~

mente una subdesarrollada, ni son subdesarrolladas, todas las econo­

mías que están at.ra sadas en su c.r.ecLmí.errt c;

10s problemas que nacen con el desarrollo econ6mico, tie­

nen ~elaci6n con aquéllos que son propios del crecimiento, en virtud

que ~ste, siempre implica algún cambio estructural• .

Es ca~acterístlca propia dé los países desa~roilados, su

capacidad para e~périmentar un fuerte crecimiento con un débil cam~

bio estructural, mientras que, a la inversa, los países subdesarro­

llados, 'aán para lograr un moderado crecimiento, necesitan un más o

menos profundo cambio estructural.

De las consideraciones hechas, podemos inferir las siguie~

tes conclusiones:

1).- Que los problemas que plantea el desarrollo de las economías su~

desarrolladas son n1UY diferentes de los que son propios del cr~

cimiento de las economías desarrolladas.

2).~ Que en virtud de ser muy diferentes los problemas de desarrollo

en los distintos países, dadas las diferencias qtie se observan

en las estructuras econ6mico~sociales de los mismos, no es posi

ble hablar con propiedad de subdesarrollo en todos los casos,

aún cuando se observa qQé se encuentran atrasados, en lo que a

su crecimiento respecta. En consecuencia, el ingreso "per cápita"
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nb constituye un adecuado patr6n de medida del desarrollo.

3)." El subdesarrollo no c onsc.í tuya sencillamente una cuas t í.én de re­

traso en t~rminos cuantitativos, sino que este rétraso tiene re­

lación con de t ermí.nad cs aspectos estructurales" particularmente

con la insuficiente lntegrac16n de los diversos sectores de la ~

conom!a.

4).~ El subdesarrollo debe ser considerado como una manifestaci6n de

la historia moderna, concomitante del desarrollo, como uno de

los aspectos de la difusi6n de la Revalución por Espectativas Cr~

clentes. N~ constituye ~l subdesarrollo un problema de grado~ e­

tapa o esca16n del proceso de desarroll~ 0ue deba ser recorrido

por un sistema económico, para arribar a la meta del desarrollo.

Por lo tanto, resultan inap1icables, para los países econ6mica~

mente itperiféricos n , las experiencias recogidas de la forma de

crecimiento y desarrollo de las economías de los países capita~

listas nde centro".

5).~ La teoría del desarrollo distinta de la del crecimiento, no pue­

de basarse en un solo modelo para todas las economías y para to­

das las etapas de su t.ransf ormaci 6n, ni pu e de es tablecerse tal:

modelo, en término de cantidades globales.-

B).- CONCEPTO Y FINALIDAD DEL DESARROLLO ECONOMICO:
g .... $m-_ -. ...- -pnm •• b

Las especulaciones acerca del crecimiento económico a largo

plazo, han motivado la atención y despertado el interés de estudiosos

y economistas, puestb de manifiesto en trab~j6s publicados a fines

del siglo XVIII y principios del siglo XIX~ en los que son objeto de



- 6 -

análisis." los disti·ntos factores que promueven este c omp Le j o f'erróme .....

no social, que en la ac tu..a Lí.dad se d enomí.na desarrollo econ6mico...

Adam Smith, dej6 trasuntada su ~rebcu~adi6n por lo~ probl~

mas del desenvolvimiento económico, al da~ a publicidad su obra con

el significativo título: HUna Lnve s t Lgac í.én sobre ..la Naturaleza y Cal!

sa de la Riqueza de las Nac í.cne s " ~ Según él, la creaci6n de una de'"

terminada estructura écon6mica y social, éra una de las condiciones

fundamentales para cim~nta~ el crecimiento econ6mico, señalando la

función coadyuvante que desempeñ.an la d í.v í s í.ón del trabajo y él pr o­

ceso de acumulaci6n de capital.-

Otros economistas, tales como John Stuart Mill y Malthus a­

bordaron el estudio de aspectos vinculados con esta materia. La teo­

ría de este último, acerca del crecimiento de la poblaci6n en rela­

ci6n con el de las subsistencias, ha cobrado actualidad en aquellos

países atrasados y alta densidad de población. Vinculados directamen

te con el proceso de crecimiento, Carlos Marx, se ocup6 del análisis

de factores económicos y tecno16gicDs, al referirse a la estructura

de la producci6n.

No obstante lo expuesto, según Nicholas Kaldor (2), hasta

muy recientemente, hubiera sido incorrecto hablar de una teoría del

crecimiento econ6mico. En efecto, salvo unas pocas eycepciones, entre

los que se cuentan el profesor Schumpeter y Federico List, los econo­

mistas de la escuela neoclásica, dedicaron su principal atención, al

(2) El Crecimiento Económico y el Problema de la Inflaci6n - Trimes­

tre Econ6mico NQ l09~Pág. 93.-
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estudio de los problemas del equilibrio del mercado; al prooeso de

los precios, y no a los problemas del crecimiento~ además; las técni­

cas desarrolladas por dicha teoría, estaban mal adaptád~s para tratar

como proceso continuo a la acumulaci6n de capital y al creclmiénto.

Es en los dltimos aftos que, el estudio del de~~rrollot ha

llegado a ocupar un lugar preponderante en la tarea de técnicos y ec~

nomistas pertenecientes a países íide dent~o" y "periféricos"" consti­

tuyendo asimismo, una de las finalidades primordiales de la política

de Organismos Internaciones, tales como la Comisión Económica Para A­

m~r1ca Latina (CEPAL), Comisión Econ6mica Para Asia y Lejano Este,

Banco Internacional de Reconstrucci6n y Fomento, drientada a resol~er

la penosa situaci6n en que se hallan millones de seres humanos, que

habitan el gran número de países subdesarrollados, que forman parte

de los continentes asiático, africano y americano.

En aquellos países con bajo ingreso real, un~do a la insu­

ficiencia de capital y baja productividad, el desarrollo econ6mico

constituye Lm esfuerzo deliberado, conducente a incrementar la forma­

ción de capital, paralelamente con el aumento de la capacidad de aho­

rro, en virtud de ser precisamente el capital escaso, en relaci6n con

la poblaci6n y recursos disponibles, los factores que caracterizan a

un país subdesarrollado. Sin embargo, no debe interpretarse que las

soluciones al problema del d8sarrollo económico, se encuentran limita

das a la funci6n del capital, dada por su produc t í ví.dad básica, con .§.

quipos de alta técnica y unida a una gerencia eficiente, puesto que

el desarrollo está vinculado íntimamente a otros factores naturales,

institucionales y de otra indo'le, tales como La ean t Ld ad y variedad

de recursos naturales, el clima, la población y su idiosincracia, la
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tiasa d emogr-áf'Lca de crecimiento, el régimen político; .La educación,

etc ...

En los países subdesarrollados, tal como se ha éxpresado~

con capital insuficiente y bajo ingreso real per cápltá, podemos a~

gregar, que además ele la Lí.nií. taci 6n Lmpue s t a para s u incrementaci6n,

dada por los factor~s sefialados~ que determinan la forma de producir,

su estructura econ6mica-social y los mÓdulos distributivoS del ingre­

so, hay que destacar la concurrencia de un aspecto negativo, h6nsti~

tutelo por lo que Sé ha dado en llamar "La Rev otuc í.én de Expectacio'"

nes tl (3) 'í cuya mayor implicancia, se adv í er t.e en los países Lat í no-

americanos, sobre todo en aqu~llDs, que han superado ciertos niveles

de Lngr e s o• c omo para p odar ser c ens Lder ad os "países en cr-ecLmí.errt o'! ,

La explicaci6n de la revolución de expectaciones, está da~

da por el hecho, d~ ser los patrones de consumo de los países más a~

delant.ados, conocidos por los países menos desarrollad~os, provocando

por parte de éstos la aspiración de igualarlos, traduciéndose ello,

en la reducci6n de la propensión a ahorrar, tornando más dificultoso

y debilitándose el proceso de formaci6n de capital.

De este modo~ ante los deseos y expectativas de acercarse

a los m6dulos de consumo de los países económicamente desarrollados,

se originan en los países de niveles de ingresos bajos, fuertes pre~

siones negativas en la tasa de ahorro-inversi6n. Esta manifestaci6n,

que no está en relación directa con el grado de dpsarrollo alcanzado,

tiende a ser mucho más atemperada en los países más pobres o primiti~

(3)-La frase Revolución do Expectaci~nes1 proviene de la expresi6n in
glesa nRevolution of Expectations tt . - El mismo significado tiene
"The Grea t AwakarLng" \ empLeada p ora Mp:rdal (Ver Rí.ch Lands and
Po~, pág. 7), habiendo sido discutido el concepto por R. Nurkse
en su Libro "Problems Of' , Capital Formati on in und ar veloped
countries" ... Capítulo 111).
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vos, adquiriendo prog r ss í.va intensidad en aquéllos que se encuentran

en ~!a~' de desa~rol1o, disminuyendo ' su impacto, luego de haberse al­

canzadb tin determinado nivel, de tal modo, que podemos decir que exi~

te un cierto t6rmino medio de desarrollo, en el cual la Revoluci6n

de Expectaciones se hace más aguda. No resulta por lo tanto difícil

comprender como, siendo los países latinoamericanos, a quienes alcan~

zan más profundamente las consecuencias señaladas, sus clases diri~

gentes se aaf'uar-cen por ha Ll.ar la s ol.uc Lón al' problema ele mejorar los

niveleS de vida de sus pueblos, aunque por lo general erran el cami-

no.

e). EL ROL DEL eOM.Ef{C ro EN. EL _Q.RECll1j:El{TO, ~CONOMIC o CAPITALISTA:

Para poder interpretar el procesJ de crecimiento econ6mico

capitalista, es menester como condici6n previa~ un conocimiento del

tipo de universo económico en el cual acaece. As!, por ejemplo, Gran

Bretaña en el siglo XVIII, estaba constituída en una apreciable parte

de su territorio, por pequefias unidades econ6micas independientes.

Asimismo, coexistían en ciertas regiones de dicho país, u~

dades econ6micas que, en diverso grado, estaban integradas, con rela­

ciones de interdependencia, en un sistema económico nacional. A medi~

da que las referidas unidades econ6micas evidenciaban un mayor grado

de integ~aci6n en la economía nacional, estaban enlazadas con econo~

mías ~xtranjeras, en distintos grados de interdependencia, lo cual

configuraba un universo econ6mico, cuya característica saliente era

su heterogeneidad.

El rasgo seflalado, de ser el universo econ6mlco heterog~neo,
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explica que el proceso del cr~cimiento econ6mico haya sido dispar.

Así., se gener6 en ciertos lugares, pr opag ánd os e con mayor o me n or in.

tensldad en otras regiones, acusando una detenci6n en otros puntos,

etc •• No existi6 uniformidad en el proceso, en virtud de ser distin~

ta la gama de recursos y factores. Por el contrario~ si se hubieSe

observado una uniformidad en todo el universo econ6mico en su oreci~

miento, la aplicación de nuevos recursos al proceso productivo, solo

sería posible mediante innovaciones tecno16gicas.

Podría establecerse ~l parang6n~ en este supuesto, con el

de una comunidad aislada y pequeñai en la cual, a causa de los rendi­

mientos decrecientes dé la agricultura, no estaría en condiciones de

absorber nuevos capitales, sin la introducci6n de nuevas técnicas. P~

ro, dado"que la realidad econ6mica nos presenta un conjunto de comu­

nidades distintas, en funci6n de los recursos naturales y del grado

de acumulación alcanzado, la absorci6n de nuevos capitales, presenta~

rá otras formas de manifestaci6n.

Al iniciarse un proceso de acumulación en alguna comunidad

del universo económico, produciéndose disminuci6n en la productivi­

dad física de las inversiones adicionales que se incorporan, podrá o~

perarse un traspaso de los recursos de esta comunidad o otra, donde

el capital sea más escaso. La viabilidad de este proceso resulta no­

toria, si se toma en consideración que las actividades comerciales

constituían en la época~ las que alimentaban la propensi6n a invertir.

La referida he t e.r og ene í.dad (1el universo económico, conducía

a la facilidad y flexibilidad de las transferencias de los bienes ~n

las diferentes comunidades, resultando de este modo, mediante el des·
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plazamiento de los bienes de un lugar a otro, una concomitante crea­

ci6n de valor.

Por otra parte, la transformación en capital comercial de

los recursos acumulados en una regi6n, eluden a los rendimientos de­

crecientes y, asimismo, el conjunto del universo econ6mico se favo~

rece.

La acumulaci6n de capital y su orientación habia el desen~

volvimiento comercial, c ontr Lnuyé al ensanche del universo económico,

por la incorpo~ac15h e lntegraci6n creciente de las unidades econ6­

micas.

Result6 así que, el crecimiento econ6mido, en SUS primeros

grados de manifestaci6n~ se identific6 con un proceso expansivo geo­

gráfico.

El excedente de producción y la concentraci6n del mismo en

grupos minoritarios, produjo la acumulaci6n, y a través de ésta, la

elevaci6n de los patrones de consumo.

Precisamente, la acci6n expresada bajo la forma de una de­

manda diversificada, estimu16 y justific6 la adquislci6n y traslado

de bienes a mayores distancias. Surgieron a la sazón, constelaciones

sociales y comunidades especializadas en las actividades mercantiles,

que constituyen factores dinámicos de este crecimiento capital~sta

comercial, quienes a través de la apropiac16n en alto grado de los

excedentes de producci6n, dieron s61ida base al proceso acumulativo

del capital necesario para el estímulo y .crecimiento de las activ1~

dades mercantiles.

El prop6sito de lucro creciente, . inmanente en las activi~
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dades mercantiles, oons t l tuy6 el .f'ac tor propulsor hacia un continuo

crecimiento del universo ebbn6mico.

Aún p~rtiendo de una comunidad de autoabasteclmiento, el

m6vil del lucro~ estimula la acción d~ los comerciantes en la bús~

queda de la primicia de algón negocio. Concretado éste, la productl

vidad de la comunidad aumenta, generando nuevas ganancias para los

grupos ocupados en las distintas actividades mercantiles, quedando

asegurada ia expansi6n comercial, merced ai aumento de los recursos.

mste sistema econ6mico, en el cual el papel dinámico está

desempeñado por los comerciantes, trae como resultado que obtengan

para sí, el grueso de los incrementos de productividad que se ope­

ran. La actividad de los mercaderes, se trasunta principalmente, en

la creaci6n de factorías, perfeccionamiento de los medios de trans­

porte, facilitación de la penetración de nuevas técnicas producti­

vas y otras medidas, las cuales contribuyen a sustraer del aisla­

miento a las comunidades econ6micas.

Su situación de prominencia, con exclusividad total o Par.

cial en el aspecto de las compras y de las ventas, era determinante

en la fijaci6n de los precios, en sentido de obtener los mayores b~

neficios.

En esa economía mercantil, con la apertura de mercados,

se engendraba un fluj o continuo de beneficios para Los grupos de cQ.

merciantes que los controlaban. Esos beneficios, revertidos en la

organizaci6n y funcionamiento de nuevas empresaS, construcci6n de

nuevos barcos, colonizaci6n de nuevas tierras y apertura de nuevas

líneas de producci6n, aseg~raban un crecimiento econ6mico $osteni~



do, al par que se ampliaba el universo econ6mico.-

D) ~ - EL DESARRbLLO_ INDUSTRIA,.L .Y JdA TRAN§F..9R1"1f\;CION DEL SISTEMA 'E,CpNO­

MICO CAPI,T.ALIBTA ...
Jll

El proceso de transformaci6n de la economía comercial eur2

pea, en economía industrial demand6 aproximadamente tres siglos, CU~

briendo el lapso comprendido por los siglos XVI a XVIII.

Corresponde destacar que, la econom!a comercial europea,

como resultante de un proceso exógeno~ no provoc6, desdA sus comien­

zos, transformaciones e~tructurales en la economía feudal. En efecto,

la expans16n del comercio, dió nacimiento a una nueva economía sepa~

rada de 'l a que e~lst!a.

Asr~ la antigua econbm!a agropeduaria de subsisténcia, eo~ '

axisti6 con una nueva economía comercial urbana, entre las cuales no

existían antagónicos intereses' más aún, la economía comercial se ba
saba en los excedentes de producción de la economía de tipo precapi­

talista feudal agropecuaria, que permitió al señor feudal, mediante

la utilizaci6n de los excedentes de esa producción, a través del cam

bio, la diversificación y por consiguiente la ampliaci6n de su con~

sumo. De ahí que, los señores feudales, como política de correspon~

d cnc í.a mutua, ac ordaran exenciones y privilegios a los e omer-cLantes ,

De este modo resultaba que, al par que se desarrollaban las

actividades mercantiles, conexamente se estimulaba el desarrollo a~

gropecuario, en aras de una mayor productividad, circunstancia ésta,

que determin6 la especialización regional de productos básicos~ ta~

les como trigo, vino, lanas, etc ••

El rol del comerciante era la de actuar como interme&Jario



en el cambio, entre las regLoncs pr oduc t or-as de artIculos de primera

necesidad., y entre estas últimas y las regiones productoras de art!~

culos más elaborados.

El crecimiento de los núcleos urbanos y la diversificaci6n

del conSUmo entre los grupos dirigentes del campo, determin6 una crg

ciente demanda de a i.gunos productos manurac turad os, entre los que se

destacaron los tejidos y los tapices. En los orígenes del tráfico·, é~

tos eran de precios elevados~ dada su lejana procedencia briental. p~

ro, ante la realidad de un mercado con una demanda expansiva, los co­

merciantes comenzaron a as t í.muLar su producción, robusteciendo una

industria de exportaci6n que era financiada y controlada por ellos.

Las primeras manifestaciones datan del siglo XII en Italia, extendié~

dose en el siglo siguiente en'el norte de Francia y en los Países Ba~

jos. Los comerciantes genoveses fueron los que más activamente inter~

vinieron en la exportaci6n de esos tejidos, los cuales llegaron a ga­

nar mercados en el Oriente.

Esta manufactura urbana de exportaci6n, difiere fundamental

mente de la producci6n artesanal. En efecto, esta última satisfizo

las necesidades de un mercado sin cambios~ que estaba caracterizado

por una cierta estabilidad. Por el contrario, la manufactura de ex­

portación estaba ligada al mercado externo. La absorci6n de mayor o

menor producción por parte de éste, dependía de una serie de factores.

As!, por ejemplo, si zozobraba un barco, ya fuera por la acci6n de un

temporal o por hechos de piratería, provocaba pérdidas totales par~

un comerciante y coyuntura favorable y de crecidas ganancias, para o~

t r os ,

Este estado de cosas, determina que en la Edad Media y or!-
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genes de la Edad Moderna, la producci6n en los .centros u~banos busque

organizarse de m~o tal, que qUéden eliminadas todas las circunstan~

cias imprevistas, pero el comercio Se expand~ con un margen de inse­

guridad o de aventura considerable.

Precisamente, esta última característica del comercio, fué

la que, con sus fermentos de dinamismo e inestabilidad, provoc6 rup·

turas suoesivas y cada vez más profundas en la estructura general del

sistema.

A mediados del siglo XVIII, acaece un vertiginoso avance de

las fuerzas productivas, provocando la llamada Revoluci6n Industrial,

la cual implic6 considerables incrementos en la productividad, mer~

cad a la incorporaci6n de innovaciones tecno16gicas, las cuales fue­

ron el fruto de la gama de conocimientos te6rlcos de siglos anterio~·

res y cuya aplicaci6n, se vi6 fundamentalmente estimulada con la uti~

lizaci6n del método experimental y la creaci6n del cálculo diferen­

cial e integral, constituyendo una cabal expresi6n del genio inventi­

vo de la cultura europea.

En los siglos XVII y XVIII, la ciencia experimental desa­

rrollada en Europa, constituy6 la base del caudal tecno16gico que se

formó en el siglo XIX y cuya apllcaci6n práctica constituy6 la exte­

riorizaci6n de la transformaci6n de la civilización europea, dando ~

rigen al nacimiento de la primera civ11izaci6n de ámbito mundial.

Con las innovaciones tecno16gicas surgieron nuevos procesos

productivos, que determinaron cambios en la estructura de la oferta

de bienes y servlcios~ sustit·uyendo el régimen de producc16n artesa~

nal, lo que trajo aparejada~, con los fen6menos de la concentraci6n

de las actividades productivas y de la urbanizac16n, mutaciones en la
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estructura social.

Debido a una abundante mano de obra, provenipnte de la ca­

duca producci6n artesanal y la tecnificaci6n agrícola, los salarios

reales tendieron a permanecer estables, al par que se fueron elevan­

do las tasas de ganancias de los empresarios en forma directamente

proporcional a los aumentos de la productividad.

La inversión de una gran parte de las mayores ganancias en

nuevas actividades y procesos productivos, aceleraron el proceso de

transformaci6n de la superada estructura social y economía de r~gi~

men artesanal.

Este proceso de crecimiento del capitalismo industrial, c1!

yo motor lo constituy6 las innovaciones tecnológicas, se nutri6 por

la facilidad con que las industrias de bienes de capital fueron in~

corporando técnicas en progresivo avance~ creando condiciones propl~

cias para que se operase una continuada baja en los prpcios relati~

vos de los bienes de capital y la concordante elevación de la tasa

de inversi6n.

As!, al abaratarse los bienes de capital en relaci6n de

bienes de consumo, se Lnt ens í.f'Lc é el proceso de formaci6n de cap í taf

por unidad de ahorro, evaluada ésta última, en funci6n de poder ad..

quisitivo de bienes de consumo.

Por otra parte, al par que se iba completando la desa..parl.. "

ci6n del sector precapitalista y su elástica mano de obra, surg!~ el

conflicto de clases, exteriorizado en la lucha de los asalariados

con los capitalistas, en la particlpaci6n de los incrementos de pro~

ductividad generados por la tecnología, con el fin de obtener una m~.

yor participaci6n en el reparto de la renta social.
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Cabe señe.Lar que, si oí.en , como se deJó expresado, las in... ·

novaciones tecno16gicas, constituyen en las e~onom!as capitalistas,

el elemento fundamental en que se sustenta el crecimiento; en la me­

dida en que dichas econo~!as al~anzan un nivel . e¡evado de crecim~en~ ·

to, dicho progreso económico, es factor det~rminante de estabilidad

social. En efecto, el at.t o nivel de pr .oduc t Iv Ldad provoca la f crma­

ci6n de una creciente masa de ahorro, que se transforma en capital

a través de su inversión, determinando que dicha inversi6n de cap1~

tal incorporada al sistema econ6mico, tienda a crecer relativamente

en una mayor proporci6n que la fuerza del trabajo, uni~ndose a ello

el cúmulo de inversiones, de las cuales son destinatarios los asala­

riados.

En consecuencia, los asalariados, sea mediante la vía de

elevaci6n de sus salarios reales, o bien, por reducci6n del número

de horas en la jornada de labor, tienen una participaci6n cada vez

mayor en los incrementos del producto generados por el desarrollo.

Corresponde hacer notar que, si los salarios reales hubie­

ran crecido sin limitaciones, se habría producido una alteraci6n del

m6dulo distributivo del ingreso real en favor de los trabajadores,

lo que hubiera pr ovocad o una disminuci6n en la tasa de r ocmac í ón de

ahorro y consecuentemente, una reducción en la tasa de inversiones

que desembocaría en una sltuaci6n de estancam1ento~

Sin embargo, la experiencia histórica enseña que el desa~

rrollo capitalista, con procesos tecno16gicos cada vez más avanzados,

fuá determinante de una dlsminuci6n en la demanda de mano de obra,

compensando con la incorporaci6n de dosis adicionales de capital in­

versión, todo atisbo de rigidez que pudiera presentar la oferta del
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trabaj o.

Resumiendo el prooeso de desarrollo de ,laS economÍas ih­

dustriales, que corresponden a los países "de d en t r c'", ·s e advierte

que la presión de la fuerza del trabaj o por concretar asp í.rac í ones

de mejoras en la participación en el mayor , Lngr as o .soc La í , constlty.

y6 el principal factor dinámico, el cual no lleg6 a alterar la est~

bilidad del sis tema e,eon6mic 0, por cuant o no pr ov oc Ó una dí.smí.nucI 6n

de la tasa de ahorro inv~rsión, no obstante la tendencia a una cre~

ciente may~r participaci6n en el ingreso social atribuible a laS

fuerzas dél trabajo.

Ello se debi6~ a que los empresa~ibs se vieron acicatéa­

dos para ~onseguir a trav~s de la incorporaci6n de innoVacionés te~

n ot.ógí.cas , el objetivo de logra!' una reo.. uccí.ón de la par t í.c í.pao í.ón

de la mano de obra en el proceso productivo, como contrapartida a

la creciente rigidez de la oferta de este áltimo factor.

Resultan evidentes las interrelaciones entre los distintos

factores econ6micos y sociales, cuya relevancia está dada en último

término, por el hecho que la clase capitalista finca el mantenimien­

to de su participaci6n en la renta social, a través del progreso de

la tecnología, cuya aplicaci6n es sinónimo de desarrollo, pues apa~

reja modificaciones en las estructuras econ6micas y sociales, las

cuales resultan incompatibles con situaciones de estancamiento.

Asimismo, el desarrollo econ6mico, mat~rializado en el cr~

cimi@nto del producto o ingreso social, da cierta flexibilidad en su

di~tribuci6n, la cual contribuye a atemperar la lucha de clases y a

la paciflcaci6n socia¡.-
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E) • - D.INAMICA ,D,E··L .PBQQES.Q Dj ..LAS EC0aNQMiAS....,COMERCIAL E I~TDUST~I,1\.L .

CAPI.TALI8TA. ~.

Como ya se dejó expresado, en el siglo XVIII, el sistema ~

con6mico europeo sufre complejas y profundas transformaciones, a ca~

sa de la ' llamada Revoluci6n Industrial.

La economía Lndus t.r í.at ., tiene como problema básico, los c~

tos de producción. La atenci6n sobre este factor, di6 a la técnica

productiva una prioridad, determinando que el proceso de desarrollo

capitalista industrial se confundiese con un proceSo de adelanto te~

no16gico~ Las innovaciones tecno16gicas brindaron a los capitales en

constante proceso acumulativo, oportunidad para reincorporarse al pr.Q.

ceso productivo. De ah! resulta que, as! como la ecohom!a comerciai

requería una continua extens16n del universo econ6mico para su cons­

tante crecimiento, . para la economía Lndu..strial no es condición bási­

ca. Su desarrollo se lleva a cabo en prof~~didad, es decir, a través

de la intensiflcaci6n de la capitalizaci6n en el proceso productivo.

En la economía comercial, el crecimiento es contingente,

mientras que, en la economía industrial, el crecimiento es inmanente

al sIstema.

En la economía comercial, son los beneficios de la clase

de los comerciantes los que determinan el nivel del ingreso. As! por·

ejemplo, los comerciantes genoveses compraban tejidos en Italia, No~

te de Francia y Países Bajos para venderlos en los puertos de Levan- ·

te, actividad que les proporcionaba ganancias, cuyo empleo en cierta

proporci6n en la misma ciudad de Génova, provocaba una distribuci6n

de cierta parte del ingreso ~ntre los artesanos y prestatarios de
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servicios locales, .Los ·cua l e s empleaban su poder de compr a en la ad-­

quisición de .mer-cader Ias dentro de la ciudad, entre .La s que ' ocupaban

un lugar preponderante ios alimentos; los cuales, a su vez, provenían

de las zonas rurales, continuando as'! la, c í.r-cuLac íón del ingreso.•

Ahora bien, no . eran consumidas por los comerciantes la to­

talidad de sus ganancias. Es decir, que el m6dulo de distribudi6n

del ingreso dentro de una economía comercial, hace que no se Oonsuma

totalmente el mismo.

De la masa de ingresos que recepcionan los comerciantes, s~

lo una parte era c onsumí.da transfor'mada en sus gastos corrientes,

mientras que la otra parte será reinvertida~ La reinversión podrá ca­

nallza~se hacia el crecimiento de sus négocios, a través de la CDnS~

trucci6n de nuevos barcos, compra de mayor cantidad dé materias pri­

mas con destino a la producción por parte del artesanado y otras f~

mas, o podrá dársele un empleo improductivo" tal como en joyas, artí­

e u.. los suntuarios, residencias .. opulentas, dotes a sus hijas, o podrá

optar en otros casos~ por el atesoramiento de su riqueza en metal a~

monedado. Precisamente, esta última alternativa fu~ la base del ori­

gen de muchas instituciones de crédito y bancarias en los grandes ce~

tras comerciales.

Es de señalar q~e, con prescindencia del destino que el eo­

merciante diera al incremento de sus ingresos, el sistema econ6mico

no sufría mutaci.ones, 1 '0 que nos ayuda a comprender el funcionamien­

to de las economías comerciales: Crecimiento rápido en sus primeras

etapas hasta alcanzar un pun..to máximo, en el cual se estacionaba, e­

quilibrio que solo era alter~do ante la gravitación de algdn faotor
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ex6geno•.

La ac onomfa .í.nd us tr-Laá presenta un cuadro c omp Le t.amerrte

dí.s t Lrrt o, Una vez satisfechos los c os t os de .Los -d i s t i n t os factores

productivos, el empresario industrial procura colocar en el mercado

su producci6n al precio más alto posible. El precio de venta es el

que determinará la magnitud de la ganancia, de donde resulta que ~s~

ta, tiene el carácter de residuo, el cual, por ·ot r a parte sé incorp~

ra al precio del producto.

Considerada una economía industrial en su conjunto, se ob~

serva que en el valor de cada artículo, están comprendidos los pagos

a todos los factores que han intervenido en ia producci6n del mismo.

El empresario paga los factores del costo anticipadamente a la venta

futura del artículo, con 10 cual realiza una operación de cr~dito.

Al vender, el empresario, además de recuperar los pagos que hizo a

los factores, percibe un importe ad í c í.ona), que constituye la ganan..

cia. Por su parte, ese importe adicional, no es otra cosa que una 0­

peraci6n de crédito a la inversa, dado que la ganancia que recibe el

empresario, es la contrapartida del valor de otros bienes que están

siendo producidos y aún no fueron vendidos.

En otros términos, si durante un período productivo el va­

lor de todos los bienes vendidos es igual a la suma del pago efectua

do a todos los factores de producci6n, es obvio que, si un empresa~

rio vende un bien y retiene en su poder, en forma líquida posterior~

mente a la venta, parte del valor de ese bien, otros bienes no podrán

ser vendidos a causa de esa retenci6n.

Lo expuesto acerca de la generación .y empleo del ingreso,

marca la diferencia fundamental entre ambas economías.
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En las economías -c omer c í.ar.es , los Lngresos de los grandes

c omar'c.í.antas, podr-án ser a t es orad oa indefinidamente. · Su gerierac í én

ex ógena de la comunidad tírbana , determinaba que ' dichos Lngre s os ; en .

la producci6n dentrb de la misma, no tenía contrapartida alguna de

bienes.

Considerada la economía industrial, todo ingreso sea del a­

salariado o de cualquier otro factor productivo, incluido el empresa­

rio, debe ser reintroducido en el circuito económico; para que éste

no se interrumpa. Así, ~l atesoramiento que un empresario hiciera de

sus ganancias, traería como consecuencias que otr os empresarios no PR

drían vender la totalidad de su producci6n.

En el sistema industrial, la p~oducción ya es~á organizada

conforme 10 que se supone será la forma de utilización del ingreso,

teniendo en cuenta las posibilidades de inter camo í. o ex terno. De ah!

la doble condici6n requerida para que el sistema funcione sin incon­

venientes: Una, la constituye la reintroducción en el circuito econ6~

mico de la totalidad del ingreso, y la otra, el empleo de este ingre­

so de una forma determinada. En la medida en que no se llenan estas

dos condiciones, se crean problemas de distinto grado que perturban

el desarrollo econ6micD industrial.

En la medida en que el empresario industrial deja de rein­

vertir sus ganancias que no consume, en la aplicaci6n de técnicas más
.

perfeccionadas en sus procesos productivos, reteniéndolas en forma

líquida, faltará demanda a la producci6n de otros empresario~. La re­

acción de éstos no se hará esperar, a través de la reducci6n del VO~

l~men de sus negocios, lo que provocard la reducci6n de los ingresos

de otros grupos .. La consecuencia será' un aumento creciente del stock
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de mercaderías sin d emanda , que determinará la quiebra de c í.ar t o ná

mero de empresarios.

De lo e~puesto se infiere que, la economía industrial ti~

ne dos alternativas~ crecimiento o contracción. El estancamiento o

estabilizaci6n~ que podría acontecer en una economía comercial~ es

incompatible con aquélla.-

Dado un determinado módulo distributivo del ingreso, en a
na economía de libre empresa industrial~ abaece rue una importante

masa de ingresos na se e 011.8 umen, Df.cha masa de ingresos no consumida,

e omc ya qued ó apuntado) no puede sér de j ada ¿le invertir en el cir-

cuito económico sin que s obr eve ngan serias perturbaciones. El probl~

roa de la inversión, se resuelve en la medida en que el mecanismo prQ

ductivo se va capacitando para producir los bienes exigidos por el

procesa de inversi6n. El comorcio exterior contribuye con la mayor

elasticidad a la estructura de la oferta, a la concreción de los rea

justes entre la oferta y la demanda, cuyo crecimiento genera el de­

sarr 0110.

La estructura del sistema productivo refleja, por lo tan­

to, la forma de utilizaci6n del ingreso, y a su vez, en una economía

de libre empresa, ese empleo del ingreso~ está condicionado por su

módulo distributivo. En consecuencia~ los problemas del desarrollo

deben ser interpretados simultáneamente como problemas de producci6n

y distribuc16n.

Resulta por consiguiente qL1e, . la economía industrial de 11

bre empresa, para alcanzar la utilizaci6n plena de su capacidad pro­

ductiva, requiere una permanente capitalizaci6n a través de la tran~

f~rmaci6n ininterrumpida de una masa Lmpor t ant;e de ingres os. Es que
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el sistema solo puede funcionar normalmente, cuando crece su capaci­

dad productiva.

Ese crecimiento necesario y constante del sistema econ6ml­

co industrial de libre empresa, trae aparejada la inestabilidad del

mismo.

Para conseguir el objetiva de un desarrollo económico indu¿

trial arm6nico de libre empresas sería menester ~UP los empresarios

pudieran hacer prnvisianes ciertas acerca de la demanda futura del

consumo, unido a una concordancia en las decisiones, para evitar inc~

rrir en desequilibrios sectoriales de inversi6n, es decir que no haya

scbre~inversión en unos sectores y subinversiones en otros, sin dejar

de considerar la necesidad de la existencia de industrias de bienes

de capital en condiciones de proporcionar exactamente los equipos ne-

cesarios, para que el a~~ento de la producci6n acaeciese dentro del

marco y las previsiones de los empresarios.

Las consideraciones precedentes nos llevan a la conclusi6n

siguiente: El desarrollo de un sistema económico de libre empresa, e~

tá caracterizado por la sucesi6n de etapas acumulativas de capital y

de fases de descapitalizaci6n, las cuales son c~nocidas con la deno­

minaci6n de ciclos económicos y que no dejan de ser la exteriDriza~

ci6n del proceso de crecimiento de la economía industrial de libre em
presa.

F) ... LAS INNOVA~.i9}J~'p ...T~.9lL9.1_0_0..¡C.A9 EI{.pL_ PEi?AfiR..Q.L.LO IN.DUSr¡!3.¡.AL DE.. LOS.

PAISES "DE CENTRO", -.,_ .. 9 .... _ _ ...~ ..

Considerando el universo econ6mico que precedió a la Revo­

luci6n Industrial~ se observa que el desarrollo económico, estaba da-
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do pr í.mord í a Lmerrte, por una e ontínua integración de pequeñas unida-'

des e conémí.ca s -y por la divisi6n geográfica del trabajo ..~ La clase c2 ~ ­

mercial constituía el agente dinámico del desarrollo, . caracterizándQ

se en su quehacer económico por la promoció~ del aglutinamiento de

las pequeñas unidades económicas en illprcados más ' amplios~; contribuyen

do a facilitar una divisi6n internacional del trabajo más diversifi­

cada y una mayor especializaci6n geográfica.

El aumento dp la productividad generada, se concentraba, en

gran parte~ bajo la forma de cr0cientes ingresos en man~s de las cla- '

ses dirigientes de las comunidades que impulsaban la expansión comc~

cial.

Se observa que, en virtud de la desconexi6n existente en­

tre los grupos dirigentes o de comerciantes y las clases sociales a­

fectadas a la producción, el proceso acumulativo de las ganancias co­

merciales ejerció muy poca influencia sobre las estructuras producti~

vas. Así, para el comerciante de esa época, no le preocupaban, salvo

circunstancias muy partioulares, los problemas de la t~cnica produc~

tiva, y en cambio, adquirían relevante importancia las inversiones

hechas con destino a la apertura de fuentes de trabajo nuevas, o aqu~

llas dirigidas a la financiación del aniquilamiento de la competencia.

Con el advenimiento de la economía industrial en Europa, en

la segunda mitad del siglo XVIII y el desarrollo econ6mico de los úl­

timos dos .' s í .gt os , se pr oduj o ·una transf or mací.ón rápida y pr of'unda de

los factore·s que r-eguLaban el comportamiento de la economía mundial.

Fundamentalmente~ las mutaciones se concretaron en dos aspectosg El

pr í.mar o, es el que atañe a los factores que generan el cr~cimiento,

los cual~s se manifiestan como endógenos del sistema económico; el 0-
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t r o oue guarda conexión con el pr í.mar o , está, constituído par la ma­

nlfestaci5n del avance t.ecn o í ég í.c o e ue S~ t radu.. j o en el nexo del pro-. .
ceso acumulativo de capital con el d~sarrollo dA la ciencia experi-

mental.

El empresario industrial~ en las primeras fases del desarr~

110, actu6 por el lado de la estructura de la oferta~ impulsándolo a

reducir los costos, para lo cual? la aplicación de las innovaciones

tecno16gicas, constituyeron el principal problema del sistema econ6­

mico, determinando la íntima articulaci6n entre el proceso producti~

VD y la 9iencia experimental. Esta acción provocó una sensiblo baja

en los precios de cierto número de mercaderías de consumo general.

Como consecuencia de La baja de precios, a caus a (le una ma-­

yor productividad, fué eliminada del mercado gradualmente, la produc~

ción artesanal.

La ruina del artesanado proporcionó una creciente oferta de

mano de obra, que impedía presionar en la estructura de costos a tra~ ,

vés de posibles demandas de mayores salarios, con lo cual se consi­

gu16 que los frutos de los incrementos de productividad fueran reten1

dos por los empresarios industriales en su totalidad.

En otros términos, se pued0 colegir que, en general, el de~

sarrollo se efectu6 en condiciones de oferta de mano de obra muy elá~

tlca, a un nivel de salario real constante, en t~rminDs de alimen­

tos. (4).- En virtud, qUG los niveles de precios de los productos ma­

nufacturados, medidos en t~rminos de alim~ntos, estaban en baja, pu~

diéndose citar como ejemplo, ,l os precios de los tejidos de algodón

(4) E.J.Hobs 'bawn: ttTl1.e Briti,sh Sta.ndard of Living 1790-1850". The Ec~
nomic Hí.s t.e r y-Ag os t o de 1.957.~ '"
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producidos en Inglaterra que, entre 1790-1800 y 1940~~950, bajaron

en las cuatr o quintas partes (5) ~ se agu.dizó la competencia con el

tipo de producci6n artesanal, quedando esta dltima practicamente el~

minada del mercado.

Transcurridas ias señaladas primeras etapas del desarrollo, .

comienzan los factores dinámicos de la economía industrial a gravi--

tar concornitantemente en la estructura de la oferta y de la demanda.

El incremento de productividad acaecido en el sector de las

industrias de bienes de consumo, aparej6 mayores ganancias para los _

empresarios de ese sector de producci6n, las cuales se tradujeron en

aumentos ele la demanda en el sector productor de bienes de capital,

para la concreci6n de planes de expansi6n de ia capacidad productiva

requerida~ Este au~ento de la demanda de equipos inténsificaba el pr~

CéS:) de cI'ecimipnto, peros en la meo.. ida en qu e no hubiera c orr aspon...

dencia de aumento compensatorio de la praductividad en el sector de

bienes de capital, era solo a través de la absorci6n de mano de obra

adicional, que se expandía el sect~r de empresas productivas de bie­

nes de capital, lo cual era factible, en virtud de la mano de obra

que liberaba el sectnr productor de bienes de consumo, como consecuen

cia de los aumentos de productividad experimentados en el mismo.

Pero, por otra parte, la expansi6n del-sector de industrias

productoras de bienes de capital por abs~ci6n de mano de obra, traía

como c ons ecuanc í.a una modificaci6n en la demanda de bienes de c onsumo,

Luego, al modificarse el monto y composic16n de la demanda,

se pr od uc I a nuevamente una alteración en la propensión a invertir,

en s ent í.d o de beneficiar a las industrias de bienes de conSU1110. Con

ello, se advierte que la acci6n dinámica actda en los aspectos de la
(5).-\\l.W.Rostow "Tha Process of Economic Cirowth "Oyford 1953"."
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oferta y la demanda de los bi"enes de consumo.

Las consideraciones prec ed entes , c onf'Lg uran el modelo típi­

co de desarrollo económico en la etapa que se inicia en ¡a época de

la Revol"uci6n Industrial, constituyendo la exp er-LencLa inglesa, su

clásico exponenté~

Fue así como, a la larga etapa de desarrollo comercial~ de

crecimiento extensivo u hOrizontal, cuyos m~todos de expansi6n ten­

dían a la apertura de nuevos mercados y que determinaron la formaci6n

de e ol.onf.as , con una Lucha de he gemcnfas , que se fué intensificando

al par que se producía la casi saturac16n de las líneas de comercio,

suoedi6 una nueva forma de desarrollo de tipo industrial, caracteri~

zado por su creciminnto intensivo o vertióal, cuyo centro dinámico

endógeno, resultaba. de Las propiaS transfoÍ'maciones del sistema eco';'

n61I1idO.

Las innovaciones tecno16gicas en contínuo avance, movían a

los empresarios a incorporarlas a los procesos productivos, en el gra

do y medida en que resultaban de viable aplicaci6n, dadas las condi~

ciones econ6micas imperantes en cada caso~

Dicha incorporación, tenía mayor atractivo económico, cuan~

to más significativa fuase la reducci6n del costo unitario, como con­

spcuencia del aumento de la producción por unidad de capital aplica­

do al proceso productivo.

En las pr í msr-as etapas del desarrollo económico industrial,

el sector de industrias de bienes de capital, c~n excepci6n del rubro

materiales de construcci6n, era dA escasa importan6ia, de donde resui

tab a rLle el monto de las inversiones en e"l " s e c t ~r económico Lndus t.rLa L,

encontraba en la r~ducida oferta real de equipos, su básica limita-
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ci6n. L.a pz-oduceí.én de estos últimos era de gastos elevados, debiClO­

a la base semiartesanal imperante, dando así a la oferta una cierta

rigidez.

Dado que, la casi total desaparición del mercado de la ihdustria

artesanal.f· aseguraba una abundante mano de obra, el principal .f a ct or
.. -

determinante del crecimiento econ6mico, constituía la capacidad pro~

ductiva de la industria de bienes de capital, siempre que se haga

abstracci6n del interoambio exterior, para simplificar la premisa.

Asimismo, la distribuci6n del ingreso global guarda estrecha ré~

lacion oon la participaói6n del sector productor de bienes de capi­

tal en la producci6n gldbal, dado que, a .mayor participaci6n secto­

rial, mayor participaoiAh de las ganancias indus~r1ales en el ingre­

so global (6)

tas ciases de altos ingresos tienen úh patrón de consumO ~egUla­

do por factores institucionales y con escasa influencia de 1aa fluc·

tuaciones a corto plazo en el nivel del ingreso global, mientras que

para los asalariados, supatr6n de consumo lo determina su nivel de

ingreso corriente, considerándose prácticamente nula la formaci6n de

ahor-ro, En.. .consecuencia, e.l, consumo máximo real de los asa.Lar-í.adoa

está dado, por una parte, por la oferta total de bienes y serVicios

de consumo, y por otra, por el nivel de consumo de las clases n~ as~

lariadas.

La oferta total de bienes y servicios, dejando de considerar,

para simplificar, al comercio exterior, la determina el nivel de pr2

duccaón de la economía. Ah.ora bien, dado que existe una cierta compl.2.

(6) .. N. Kalder)- "Alternativa Theories of Distribution"-Review of

Economic Stud1es, Marzo· 1.956.~
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m0ntaci6n entre la producci6~ de bienes de consumo y la de bienes de

capital, a un aumento relativo de unas corresponde- una disminuci6n

relativa de la otra.

En la medida ' en oue se ·l l e va a cabo la transf.·erencia de ms'

no de Obra del sector de las industriaS de bienes de consumo al sec­

tor productor de equipos, acaece la dí.smí.nuc í.ón de la of·erta de bie­

nes de consumo~ al par que se mantiene sin alteraciones su nivel de

demanda, en el supuesto que el salario medio no aumente. Pero, si pa­

ra estimular el cambio sectorial por parte de los asalariados, se e~

leva el salario medio, habrá un aumento de la demanda de los bienes

de conSumo, al par que la oferta disminuye, con una manifestaci6n de

elevación del nivel de precios de los bienes de consumo, reducci6n

del salario real promedio y correlativamente, concentraci6n del ingr~_.

so en manos de los empresarios en forma de ganancias.

Lo expuesto precedentemente~ nos lleva a remarcar el hecho

q ue, en las primeras etapas del des8~rrollo capitalista Lndus t r Ia L fu6

característico un incremento creciente de la participaci6n de la in~

dustria de producci6n de equipos en el volumen total de producci6n i~

dustrial, lo que aparej6 variaciones en el m6dulo distributivo del in
greso en favor de la clase empresaria y en desmedro de la clase asa~

lariada. -

Resulta presumible, que la finalización de la primera fase

del desarrollo industrial haya coincidido con la total desintegraci6n

de la economía precapitalista artesanal y la absorci6n del excedente

estructural de la mano de obra. Cumplido este ciclo, se comenz6 a ad­

vertir una cierta rigidez en l~ oferta de mano de obra, operándose

una redistribuci6n del ingreso global en favor de las clases asalaria .
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das, retardando eL rit mo de aceleraci6ri impreso' en la- primera etapa

del desarrollo, a la. asimilación en el proceso produc·tivo del e onsí>

derable v olumen de bienes de ca-pi tal- en ininterrumpida producc í én,

Así fué como, en Inglaterra, al promediar la segunda mitad

del siglo pasado, comenzó a presentarse esa tendencia al desequili­

brio, que requería para su restablecimiento, la transferencia de ma·

no de obra del sector de producción de bienes de capital al sector

p~oductivo de bienes de consumo, lo que habría traído como aonsecue~

cla una disminuci6n relativa en la producción de bienes de capital,

con una participaci6n mayor en el ingreso global de las ciases asala~

riadas, reducci6n en la tasa de ganancias y aminoraci6n en el ritmo

de crecimiento.

Pero, frente a este problema, la economía industrial ingl~

sa encontr6 la soluc16n, a trav~s de un pujante desarrollo de su CO~

mercio de exportación de equipos, encontrando así mf~cado, la produc­

ción eue brindaba el sector de biAnes de capital, que no decrec16 en

su actividad.

En cuanto a las siguientes fases del desarrollo de las eco­

nomías industriales que sucedieron a la primera, se caractGrizaron

por una mano de obra con notorios signos de rigidez y un desequili~

brio entre la capacidad dé oferta potencial de bienes de capital y

las posibílidades de su demanda. Es decir, que dicha oferta de bienes

de capital, muestra una tendencia más rápida de crecimiento que la o­

ferta del factor mano de obra, provocando una contínua presi6n en el

sentido de alterar en favor de la clase asalariada la distribuci6n

del ingreso. Por su parte la variación del módulo distributivo del

ingreso ~n favor de los trabajadores, afectó la tasa de ganancias de
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los empresarios, suoediéndose reacciones conexas, tales como, dism!

nució~ en el nivel de inversiones, desocupaci6n temporaria y reduc­

ción del ritmo de cr8cimiento de la economía ••
El problema creado por la relativa inelasticidad de la o~

ferta del factor trabajo, admitía dos soluciones~ Aumentar la elas~

ticidad de la oferta de mano de obra, o bien, reducir el ritmo de

crecimiento de la producción de bienes de capital, con la consi­

guiente redistribuc16n del ingreSo en benefició de los trabajadores.

Las economías capitalistas cdrrespondientes a ldS cent~os

dinámicos industriale~ consiguieron resolver el problema planteado~

manteniendo un sOstenido índioe de creoimiento. ~n efecto, en las

postrimerías del siglo pasado y comienzos del actual, las exporta~

ciones de bienes de capital en un elevado nivel, constituyeron un

período de transición, que permitió la adopción de soluciones más

estables y permanentes. La aplicación de la tecnología moderna al

proceso productivo, fué el factor corrector d e L desequilibrio bási..·

co engendrado en la ota.. pa anterior •.

El crecimiento excesivo del sector de producci6n de bie­

nes de capital, repercutió en el sector de producción de bienes de

consumo, mediante la reducción de los costos de inversi6n correspou

dientes a los equipos utilizados. La baratura de los equipos emplea.

dJs en las industrias de bienes de consumo, provoc6 un aumento en

la rentabilidad de este ~ltimD sector, con relación a la economía

considerada en conjunto•.

Asimismo, el incremento de la rentabilidad en las i~dus­

trias de bienes de C01'lSllmQ~ determina que se produzca un excedente

de producci6n de bienes de c onsumo , que no es c .onsumido por los 0-
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breros de este sector productivo, quedando, disponible para ser consa

mido en el otro sector de bienes de capital. Pero, como este ~ltimo

sector no se halla en crecimiento~ se genera~ como consecuencia de

su mayor oferta~ una tendencia a la baja de los precios de los bie­

nes de consumo que, en d'efinitiva~ tiene como resultado un aumento

en el salario real, en términos de mercaderías producidas por el se~

tor manufacturero.

Esa presión en, sentido de la elevaci6n del salario real,

tendrá una repercusi6n m~s profunda en el sector productivo de bie­

nes de capital de más ba ja rentabilidad, encontrando en él, c ond í.cí.o­

nes nms favorables para la incorporaci6n de técnicas más avanzadas,

traducidas en una mayor densidad de capital por persona empleada. A

su vez, ei avance tecnológico más intensivo en el campo de las indus­

trias de cap Ltal, afecta favorabl.emente el desarrollo de La economía

considerada en conjunto.

En efecto, el aumento de productividad en mayor escala que

se opera en las industrias praductoras de bienes de capital con r81a­

ci6n a las de bienes de consumo, hace que los precios de los equipos

bajen, medidos en r01ación a los artículos de consumo manufacturados,

estimulando la sustitución progresiva de mano de obra por equipos en

las industrias de bienes de consumo.

Ahora bien, en virtud de que el precio de los equipos en

térrainos de manuf'ac turas de e onsumo , y por e ons Lguí.en t.e , en términos

de salarios reales, va declinando, un incremento en la mecanizaci6n,

no provoca, necesariamente, la disminuci6n del índice de rentabili­

dad de los nuevos capitales Lnver t í.dcs (7) .•

(7) Joan Roblnson, The Accumulation of Capita~, Mac Millan~Londres,
1956.-
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Resulta as! que, la incorporaci6n de las innovaciones tec­

no16gicas ~n el sector de las industrias de pr oducc Lón de sq uí.p os .,

resolvi6 el difícil problema de armonizar s a.. t.Lsfac t orLamente el m6­

dulo distributivo del ing~eso signado durante la fase de absorc16n

de la economía precapitalista con una muy importante gravitaci6n de

las industrias productoras de bienes de capital en el producto total,

con una relativamente inélástica oferta de mano de obra.

Así, la indudtria textil inglesa, con la incorporaei6n de

los telares automáticos que suministraba el sector productor de bie­

nes de capital, a precios casi constantes en términos de bienes de

consumo, permitía importantes ihcrementos de productividad física en

el sector de bienes de consumo. Luego, el aumento de precios, a con­

secuencia de los salarios reales mayores, proporcion6 excelentes con~

dici0nes para la rentabilidad de l.os procesos con tecnología más eV2

lucionada.

Considerado desde otro aspect0 este fenómeno, puede inferl~

se que las innovaciones tecnológicas fueron aplicadas con la finali­

dad primordial de posibilitar combinaciones de factores, en las cua­

les, cada vez se incluía más proporci6n de capital por persona ocupa­

da. Fueron las inversiones más utilizadas, aquéllas que proporciona~

ban la sustituci6n de mano de obra con un determinado nivel de pro­

ducci6n alcanzado, antes que las que se traducían en una mayor produ~

tividad física del trabajo, sin economizar mano de obra.

Fué así como, en las actividades agrícolas de alto nivel de

ocupación de asalariados, qua la mecanizaci6n que se intensific6 a

partir de fines del siglo pasado, contribuyó a dar la elasticidad a

la oferta de mano de obra, que coadyuv6 para que el nivel de inversi~
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nes en las economías capitalistas se mantuviera elevado, como eXpo~

nente de su sustenido crecimiento.

Se concluye de este modo; que ha existido una dependencia

recíproca entre el desarrollo económico de los pa!sés capitalistas

industriales y el aVance tecnológico.

Tal c omo 10 expresa el economista Celso Fur t ad o . BEsa tec'"

nolog!a, en la forma que se presenta en nuestros d!as~ incorporada a

los equipos industria13~, es la resultante de un lento proceso 'de d~

cantación, habiendo influIdo en ese pr~ceso de manera fundamental las

eondicióneS específicas y peculiares de algunos países, especialmen­

te de Ingla terra jT de los E.E .. U. Ú. ~ países qU.E! desde varios puntos

de vista constituyeron un solo sistema econbmico durante la primera

mitad del siglo XIX" (8)

G). - EQUILIBRIO E..STRUC1Q5AL y 3§.r~fi~I_Ll.PADJ10I\J~TARIA.-

El siglo XIX constituy6 bajo la hegemonía del centro diná­

mico, la etapa ortodoxa del sistema monetario internacional imperan~

te, conocido con la denominación de patrón O~~O

El progreso continuo de este centro dinámico principal, al

cual acompañaba otros centros europeos, se produjo en forma equili~

brada, encontrando una adaptaci6n estructural en los países perifér1

cos, merced a las condiciones derivadas de la plena vigencia del re­

ferido sistema mDnetario, CU~ias reglas conducían a mantener constan­

tes relaciones de equilibrio, las cuales, al producirse desviaciones,

eran restablecidas con tanta mayor espontaneidad, cuanto menor fuera

(B).-Celso Furtado-Fornlac'lón Económica del Brasil-Fondo de Cultura,
r1éxico 1961.-
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la interferencia que se produjera en el libre juego de las fuerzas e­

con6micas que operaban en el mercado.

Este equilibrio estructural, determinado por. las caracter!~

•ticaS propias del centro dinámico principal, era compatible con el

reinado del patránO~D9 y viceversa, la estabilidad monetaria, conse­

cuencia del sistema, ~ba la' condición fundamental de equilibrio pa­

ra la economía internacional.

Al producirs j ~ fines del siglo XIX y principios del actual,

apreciables transforruaciones de ca~acter estrudtural en algunos de los

países vinculados en forma directa o indirecta con el centro princi­

pal inglés, se vió seriamente comprometida la referida relaci6n de e­

quilibrio.

Los más importantes factores de este proceso perturbador,

estaban constituídos por el fuerts recrudecimiento de la política eCQ

n6mica proteccionista, a la que se unía, los coritroles y medidas de

orden monetariD y cambiarlo, con el fin de retener el oro en algunos

países de importante gravitaci6n internacional.

Los acontecimientos mencionados trajeron como consecuencia,

el desajuste del mecanismo funcional del centro dinámico británioo,

que no conseguía, como ocurría hasta entonces ~ atraer el oro que emi~

graba del mismo.

Como el fen6meno seflalado, estaba debilitand~ la posici6n

de este centro universal, y sin pensar aún en soluciones de caracter

estrrrctural, aC0rdes can la magnitud del problema, no faltaron técni~

cos que, a comienzos del siglo actual, en vísperas de la primera gue­

rra mundial, propusieran como remedio al mal del movimiento contrípe­

to del oro que se obervaba, promover la concentraci6n en el centro
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brit~nico, las reservas de oro do los Bancos Centrales de todo el

mundo,

Pr~ducido, después de la primera guerra mundial~ el des­

plazamipnto del centro dinámico principal a los E.E.UoU.~ pudo ad~

vertirs e que, las pr of'unda s transf or-mac í ;,~~es o ue la e onti enda bélica

1914~lB ocasion6 en la ~canomra de los ~aíses beligerantes y adn de

las neutrales,. detern1inaron que el pa ti' 6n or 0, se fuera d e sna t ur aj.I>

zando gradualmente, n» obstante los esf'uerz os hechos por Organismos

Internacionales, bajo la f arma de pr éstamos y ayuda financiera a di§.

tintos paíse~, que tenían sus economías destruIdas po~ el peso del

largo y duro conflicto armado, con sus reservas auríforas agotadas y

con la urgente n~·cesidad impuesta por la t.r a..nsformación de la eco­

nom!a de gUArra a la de paz.

Las 61timas esperanzas de lograr el mantenimiento del pa­

tr6n oro, se perdieron al producirse la Gran Crisis Mundial inicia­

da en 1929, con los conocidos efectos depresivos en la economía de

los distintos países.

La situación, se vió cDnsiderablemente agravada~ ante la

política econ6mlca seguida en la Amergencia, por los E.E.U.U., país

quo , c ons t í tuyend o el principal centro dí.námí.c o , redujo sus importa­

ciones, concomitantemAnte con la consecuci6n de significativos pra­

gresos tecnológicos, que d8terminaron incrementos considerables y

contInuos de productividad (le ' su s pu jarit.es industrias, que incenti ...

varon el poder expansivo de sus exportaciones.

La quiepra total del patr6n 'oro, ,f ué entonces inevitable,

y con ella, la pérdida de estabilidad dé los distintos signos mone~

tarios.
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Este acontecimiento, determin6 en el centro dinámico prin~

cipal, oue se p~odujeran cambios €strueturales, que obligaron a otros

centros dinámicos del orbe y a los paIs.es per iférLeos ') a su vez , a a'"

justar sus estructuras econ6micas, en virtud de la preponderante in­

fluencia de aquél.

Este proceso de ajuste !~, : adaptación, se ha prolongado casi

cinco lustros, y cuando aún n c se había logrado concluirlo íntegrarl1en

te, aparecen movImí.ent o.: centir Lpo tI", úP en otros centros dí.námí.c os , que

afectan al centro principal, los que dan lugar a que se plant~e la s~

guiente alternativa~ Que aqQPllos otros centros, además de ot~as me­

didas complementarias de ajuste, abandonen la política dis~:~ator~a

para sus importaciones de otros paises, incluído el representado por

el centro principal o éste n8 tendrá más remedio, que buscar el nivel

de equilibrio a expensas de una drástica reducción del comercio inte~

nacional.

La forma en que se rAsuelva esta cuesti6n, tiene fundamen~

tal grav í tac í.ón en la ec oriomf a de los países pAriféricos, erit r c los

cuales se halla el nuestro, puesto ~ue, un desarrollo amplio del co­

mercio internacional~ alienta las espectativas y posibilidades del iU

cremento de las exportaciones e importaciones, las cuales, en el desa

rrollo económico~ tienen un rol de primordial importancia.-
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CAPI~.1L~O . II._ M .EL SUJ3"PESARJi_OLLO ECONPMIC.O.­

A) ... ~..t.. DESARROL;LO EC_OlJ0!1I~O Y. LOS PAI13]i8 P}RIfERICOS:

El proceso de desar~ollo econ6mico de las ec onomfas perifé­

ricas, entre las que se cuentan los países latinoamericanos, difiere

fundamentalmente del que fué reseñado en el capítulo anterior para

los país es· capitalistas o "de cent.t'o".

En aqu611os, las exportaciones de productos primarios, im­

plicaron la utilizaci6n cada vez más intensiva de factores abundantes,

constituídos por la fuerza del trabajo y los recursos naturales~ como

base de una cada vez mayor integraci6n en los mercados lnternaciona~

les.

En esos países, el industrialismo, no constituy6 el fruto

de una política deliberada y consciente seguida para la diversifica~

ci6n de sus estructuras econ6micas~ fué más bien, consecuencia de la

situación creada con motivo de la profunda baja internacional de pre­

cios de los productos primarios, que deterior6 negativamente, la re­

laci6n de cambio tradicional con los países de centro, la cual se in1

ci6 con la crisis del año 1929, a punto tal que, recién después de cin

co lustros, el comercio mundial de dichos productos, super6 los nive­

les que había alcanzado en víspera de la crisis.

Una demanda, que hasta entonces, era satisfecha en alta pr~

porción a través de las importaciones, como consecuencia del agudo de~

equilibrio de origen exterior, determiné , la necesidad de acometer el

desarrollo por la vía de una política sustitutiva de las importacio­

nes, d Lve.rs í.t'Lcand o la e s t r-uc t.ura o.e la pr oducc í.ón , con el fin de lo..

grar una oferta de origen interno, para hacer frente a los requeri­

mientos de la demanda que no ~ra satisfecha con el nuevo nivel de im-
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p or t ac í ones ,

En cuanto a las implicancias de esta política llamada de

sustitución dinámica de importaciones, cabe destacar que, aunque por

regla general~ las nuevas actividades sustitutivas producían con may~

'l res c os tos que s us similares de importación, no obs tan te contribuye-

J ron al aumento del producto social, considerando los intereses de la

economía en general.

En lo que ata~e a la pretendida analogía, dada por un exce-

dente estructural de mano de Dbra, qQe se genera, tanto en el desarrQ

110 industrial de los países "de centro", como en los del grupo peri­

f~rico, requiere que se efect~en las siguientes consideraciones:

El desarrollo de los países Ude cerrt r o" t; basado en el awnen,

tJ de la productividad~ como consecuencia de la aplicaci6n de innova­

ciones tecno16gicas~ situ6 a 1a industria manufacturera en una situa~

ci6n ventajosa para competir en el mercado con sus menores precios,

con la producci6n de tipo artesanal, provocando practicamente la desa~

parición de la misma. Ello trajo aparejada, una coyuntura altamente

favorable para la proliferación y desarrollo de la capacidad empresa-

ria.-

No ocurre lo propio, con la industrialización sustitutiva,

en la cual el productor del exterior que satisfacía la demanda, se ea
cuentra por imperio de las circunstancias, con un mercado cercenado

por la aguda reducción ele la capacidad para importar, llegando las 1m.
portaciones a desaparecer en situaciones extremas a causa del desequ~

librio de origen exterior, creand~ as! un campo propicio para que la

producci6n interna pueda desarrollarse, apoyada en los altos pteclos.

Esta situación, que se presenta en las primeras etapas del sub-desa_
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rrollo, crea un evidente privilegio en favor de la clase industrial

pr odu..ctora de artículos sustitutivos, que pr-s s í.ona , t.r-a t.and o de man­

tener sus ventajas en las etapas sub~siguientes. En consecuenc1a, ~

no de los factores primordiales de la peculiar industrializaci6n de

los países periféricas, lo constit:uye la sustitución de las importa­

ciones.

Otro factor que contribuye a caracterizar la fisonomía p r 2

pia de dicha industria~~zaci6n, está constituído por el hecho de que

Ásta se produce en un momento histórico, en que la tecnología avanza

da es ahorradora en grado sumo de mano de obra. En los países de cen

tro, las innovaci~nes tecnológicas provocan un desarrollo econ6mico

y cambio social de modo gradual y arm6nico! no ocurre lo propio en

el desarrollo de los países periféricos, en los cuales la tecnología

se comporta como un factJr exógeno poco flexible, careci8ndo del rol

que desempeñó antaño, d~ nexo o unión en sentido dinámico de los fa~

tores productivos. De m1í las repercusiones que tiene en los países

periféricos, tanto en la distribuci6n del ingreso, como en las deci­

siones para invertir, que frenan o retardan la tasa de formaci6n de

ahorro y tasa de inversi6n.

No cuentan los empresarios de los países periféricos, en

la práctica, una razonable gama de tecnologías alternativas, sea por

falt d.. de adecuaci6n errtr e los equipos disponibles en el ~¡t'cado a los

precios más bajos y la incorporación de las innovaciones tecno16g1­

cas usuales en los países más avanzadas, o bien, porque el progreso

de la técnica va acompañado de innovaciones destinadas a ahorrar ma­

terias primas y simplificar las tareas de mano de obra. Otras veces,

ocurre que ios empresarios manufactureros de los países periféricos,



.. 42 .-

están vinculados, sea te~niqamente o financieramente a empresas ex­

tranjeras, quienes a su vez, envían las máquinas y equipos, que fue­

ron compracfos; en grandes .carrt í.dade s por las casa s matrices.., o por o­

tros motivos, arribándose siempre a la misma conclusión~ Los empresa

rios de l~s países periférlcJss adoptan cada vez más las innovacio~

n9S tecno16g1cas de los países mús avanzados~ ~ue a la sazón, son

los que produoen y e~portan las má~uinas y equipos. Corroborando es~

te hecho, la CEPAL ha publicado que, para el c6mputo de América Lati­

na en la década 1938/1948, el produ~to industrial creció con una ta~

sa anual del 5,8 %~ habiendo aUID0ntado la ocupaci6n industrial a ra­

z6n del 3,6 %. La falta de correlación, se ha visto agravada en la

década 1950/1960, que según la misma fuente, el producto industrial

creci6 a razón del 6,2 %en tanto que la tasa de ocupación industrial

alcanzó al 1,6 %. Estos guarismos ponen de manifiesto, que la tasa

de crecimiento de ocupación industrial no alcanza a la mitad de la

tasa que expresa el crecimiento de la poblaci6n- o en otros términos,

que la proporción de trabajadores industriales en el total de pobla­

ci6n activa, va en descenso.

Analizaremos ahora, lo ocurrid~ en la fase clásica de desa­

rrollo de los países tTde centro" en el aspecto e onsiderado, para es­

tablecer la comparación con el proceso de industrializaci6n sustitu­

tiva reseñado.

El desarrollo capitalista provocó la desorganización del

sistema productivo artesanal, pero asimismo, la Lnc or-porac í.én de los

avances incesantes de la técnica determinaron cambios en la estruc­

tura económica y social de tal magrií.tud , que la abs cr c í.ón de los ex­

ced~ntes de mano de obra se produjo a través del mecanismo de adap-
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taci6n que la flexibilidad del sistema llevaba implícito. Esta orde­

nada absorción de la mano de obra, determin6 situaciones de Qqui11­

brio entre la oferta y la demanda, que crearon las condiciones para

la tendencia a futuras elevaciones en los salarios reales, favoreci~

dos por el fenómeno de concentracl6n económica con la aparición de

poderosos centros urbanos, y el desarrollo de la conciencia de clases.

La elevaci6n del standard de vida del trabajador común y la formaci6n

de un amplio mercado en expansi6n, facilit6 la especializaci6n y stall

dardización como manifestaciones de la producci6n en masa, con la cou

siguiente repercusi6n en las estructuras de costos y precios.

Considerando otro aspecto propio del modelo de desarrollo

de los país es tf periférices tt, S e 11a observad o aL10 los inc onvsní.entes

re suí.tan mayore s , cuand o la política sustitutiva d s importaciones se

acomete en el sector de las industrias de bienes de capital. Los mis­

mos son ocasi~nados por la estrechez de los mercados internos, agra­

vada por diversas situaciones mon~p61icas u oligopólicas que se gene~

ran por las inadecuadas dimension .8, a punto tal, que se produce una

considerable elevaci6n de los preoios en 01 sector de los bienes de

capital, con la consecuente disminuci6n de la capacidad de inversi6n

por unidad de ahorro, esta última) medida en términos de poder adqui~

sitivo de bienes de consumo. En la etapa siguiente del proceso, se

produce la absorci6n por parte de las industrias de bienes de con§~­

mo, de los costos mas elevados de los equipos, incidiendo en una dis'~

mí nu..ci6n de la tasa de productividad de la.econonl!a, considerada en

conjunto.

En el desarrollo típico cle los países "de centro" e¡ el fen6...

meno tuvo una manifestac16n inversa a la señalada, puesto que la apl~
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cación de las innovaciones tecno16gicas, produjeron la reducci6n de

los Costos relativos de lo~ bienes de capital, facilitando la abso~

ci6ri del excedente estructural de la fuerza de tr~bajo, proveniente

de la superaci6n del sistema pr3~capitalista o artesanal. Fué rasgo

dominante en el proces8 de desarrollo industrial de estas economías

capitalistas avanzadas, como consecuencia de la densa urbanlzaci6n,

la aparición de un nueva tipo de sociedad estructurada en clases don

de se conjugan el antagonismo y ia complementaci6n de sus intereses.

El objetivo de la clase trabajadora, de obtener una particlpaci6n

creciente en la renta real, a trav~s de la mejora de sus salarios

reales mediante una rekdistribuci6n progresiva de.l ingrese, determi-

na la colisi6n inmGdiata con los privilegios e intereses de la cla­

se capitalista. Las presiones dA los asalariados en procura de mayo~

res salarios reales, estimulada pnr el efecto demostración de patro­

nes de consumo cada vez más altos~ meta de sus aspiraciones, conduce

indirectamente al avance de la tecnología aplicada, con repercusi6n

directa en el crecimiento de la productividad del conjunto de los

factores productivos, lo que permite satisfacer las aspiraciones en

pugna de las clases sociales. Dicho de otro modo, la propia contra­

posici6n de intereses es la que desata la fuerza que, a trav~s de u­

na mayor productividad, concilia las posiciones antag6nicas. Esta

oposlci6n, pugna o colisión de intereses, entre las clases aSalaria­

da y capitalista se ~a institucionalizado a través del derecho de

huelga, como un ingrediente social necesario del dinamismo que en­

gendra la lucha de clases.-

CDmparativamente~ en las estructuras de las países perifé~

ricos~ se observa~ por regla general~ el rápido crecimlpnto de unos



- 45 -

pocos centros urbanos sin resporr1er a un pr~ceso de industrializaci6n

con modificaciones estructurales en el campo de la fuerza del trabajo,

sino más bien,a la concurrencia de factores diversos que, en una eta~

pa primaria, se asociaron al incremento de las actividades mercanti­

les, como una implicancia de un c cmercio exterior, con un alto grado

de especialiiaci6n y, en las siguientes etapas, al mantenimiento de

arcaicas organizacion~s de tipo fAudal en las zonas rurales, al aVan~

ce de la moderna tecnología en a Lgori os se c t.or a s agrícolas ~ a la cra­

cien · ·~·e c oncerrtr-ac í.én del ingres D favorecida por el incremento de la

industrializaci6n sustitutiva~ al fuerte crecimiento demográfico y

al gradual avance estatal en el campo de la economía. Las presiones

sociales ejercidas por las agrupaciones urbanas de contextura estruc­

tural heterogénea tendientes al logro de la elevación de sus respec­

tivDS ingresos reales, como medio para aumentar su participaci6n en

los frutos del desarrollo, difieren de las luchas entabladas en los

países de economías capitalistas avanzadas, por las clases asalaria­

das para el logro de una mayor participación en la renta social.

Las soluciones al problema son distintas · en uno y otro ca~

so. En el modelo clásico capitalista, es la tecnología creciente la

que la proporcionó; mientras que, en el caso de los países periféri~

cos, la soluci6n tiende a .s er primordialmente de índole política. El

urbanismo creciAnte~ en estos últimos, genera una concentración de

fuerza del trabajo, que el sistema econ6mico no está en condiciones

de absorber, por cuyo mot í.v o se manifiesta como un agudo problema de

ortien público.• Es decir, que los países t1de centro" ~ al par que se .

desarrollaron economicamente, enc0~traron la soluci6n a su problema

de índole social, manifestada en la lucha de clases por la consecu-



..46 -

ci6n de una mayor participación en la renta social, a través del pro­

greso tecnológico incesante~ en cambio, la penetración de la técnica

en los ttpa!ses periféricos", en la forma que se produce, mas bien que

una Soluci6n~ cre6 problemas que requirieron la adopci6n de decisio­

nAS de naturaleza pol!tica~ generando agudas tensiDnes que han dete~

minado una creciente inestabilidad en las estructuras de poder~~

Ahondando más en las peculiaridades propias de la estruct~

ra económica de los países periféricos, se advierte que en virtud del

"efecto demos tr-ac í.ón'", con LB.. orientación de las as pec t a t í.vas de ca­

da grupo social, en sentido de llegar a los patrones de consumo que

detentan los grupos ubicados en la escala inmediatamente superior de

distribuci6n del ingreso, nace para la poblaci6n en general y parti­

cularmente la urbana, una presión creciente en procura del logro de

nuevos consumos satisfechos con los bienes generados por la aplica~

ción de una tecnología en constante avance. Por otra parte, como la

organizac16n de la producción se mantiene fundamentalmente, bajo con­

trol de decisiones tomadas al nivel de la empresa, se infiere que la

asimilaci6n de la moderna tecnología seguirá agravando el problema

de la concentración del ingreso y de una satisfactoria tasa de crea­

ci6n de nuevos empleos. A todo ello~ se une la declinación en el rit­

mo de crecimiento de la oferta de bienes y servicios, por la acc16n

de factores es t r uc tur-a i.es , que lle'](::·..n a arribar a la conclusión que,

cualquier política de desarrollo, a fin de que no resulte frustrada,

deberá estar orientada a los cambi s ? estructurales necesarios y a la

moditicaci6n de la acci6n de factc~ ~g primarios, tales como el efecto

d emos crac í.ón y el control (le la org> ,~:.Ilizaci6n de la producción, SL1S­

ceptibles de ser influfdos por la acción polítlca.-
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B).- tiA. INTEGRACION y Y!]?T.AS PE LAS ECO}TOl'{JAS DW•.1.08 PA.IS]JS PER.I!~.f'1."

gps LATINOAr~RICANO~.-

La revoluci6n industr ial en Europa y E.E.U.U. constituyen

la causa básica del llamado desa~rollo inducido en América Latina,

el cua1 5 si bien operó la ttansformaci6n de parte de los sistemas

económicos heredados de la 6poca colonial, no result6 sufioiente p~

ra la creación de sistemas autónomos con capacidad para autbgenerar

el crecimi ent.o,

Fué as! como, a los centros de las economías industriales

de los países "ds centro", se acoplaron economfas de países perifé­

ricos, entra los que se encuent~an los que componen Latinoamérica,

cuyos mercados de productos primarios , fueron perdiendo paulatina­

mente el vigor de su expansión inicial, hasta encontrarse impoten~

tes para poder generar el Lmpu.. r.s o d Lnámí.c o r aquor-Ld o para su crec í,«

miento.•

Es un hecho conocido ·:-_.;Ll e , con e:xcepci6n dA Venezuela, la

gran mayoría de los países Latinoamerican~s han alcanzado en las pr~

meras d~cadas del prosente siglo el máximo de sus exportaciones rea­

les por persona, constatándose que a .partir de entonces, se observa

la detención o la declinaci6n de la tendencia de crecimiento de sus

exportacianes reales (9).

As!, se comprueba qu e J~!ses como Uruguay , Brasil y Cos­

ta Rica alcanzaron su máximo ( r¡ ::,asi SLl mayor nivel) de exportacio­

nes reales "p ar cápita" en Las ;,:-·:"· s t r i mer í a s del siglo pasado; Argen.

tina, Bolivia.y Chile, antes d J~omediar la segunda década del si-

(9) Fuente: Cuadras 1 y II del Dt)cumento 8-16 de la Unión Panameri­
'cana del 29/12/953.-
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glo a ctuat e Cuba , antes de '1 8~ conclusión del añ o 1,.920, y muy poste­

riormente México y Perq.
Con ello no se quiere signi f i car que ~as exportaciones"

sean materias primas u otros productos, no puedan para estos paises

v 01ver a a Lcanzar- los nive les máximos que ya fuer on ar.canaad os y aún

sobrepasarlos, resultando particularmente factible para aquellos paí­

ses que cuentan con mayor extensión territorial, a través de la com­

plementación econ6mica de los países en condiciones de producir las

materias primas y alimentos, con otros países industriales de menor

tamaño, dando lugar a un comercio más intensivo en ciertas etapas de

su desarrollo. En menor grado se presentan las posibilidades de ex­

pansi6n del sector exportador, en países de tamaño similar con nivel

de desarrollo más bajo.

La integración de las economías de los países periféricos

en el sistema de divisi6n internacional del trabajo, se vi6 interrum~

pida por la crisis mundial del afto 1929, con los prolongados efectos

que tuvo.

Se produjo entonces un proceso de reversibilidad de estas

eCDnom!as, ante la drástica reducci6n de su c~eficiente de importa~

ciones, e1 cual se encauzó en alguna de las dos direcciones siguien~

tes: Unos países orientaron primordialmente los factores productivos

oue estaban empleados en el sectcr de exportaci6n, hacia las activi-

dades econ6micas de tipo precapitalistas, como la agricultura y la

artesanía. Otros países, en Cam~i GI pusieron mayor ~nfasis en la in­

dustrializaci6n sustitutiva. Amba~ formas de orientar · las actividades

económicas, no fuer on ox c Luyante .: ~ ~

La industrializaci6n del tipo "sustitutivo de importacio"



nes '", a La ' c ua l se apeLé por Lmp er í.c de las circunstancias, permi ti6

a ciertos países mcdí.I'Lcac í.ones en sus estructuras de pr oduco Lón,

Pero, es de observar que esta industrializaci6n cateci6, en

general, de la falta de concomitancia entre la forma de organizaci6n

y la tecnología adoptada. En efecto, la asimilaci6n de la tecnología

moderna, que tuvo lugar en el siglo actual en Latino~América, estuvo

signada por un elevado ahorro de mano de obra, acompañado de requeri­

mientos de un mercado en Gxpansi6n.

La falta de complementaci6n de estas condiciones, en la rea­

lidad de los países perif¿ricos, enseña que el tipo de industrializa­

ción sustitutiva do importaciones, tiende a perder vigor al concluir­

se la etapa dé las actividades d8 fácil sustituci6n, llegando a pro­

vocar el estancamiento. Como e~cépci6n a esta conclusión, corresponde

citarse a Méjico, país que ha avanzado ostensiblemente en este tipo

de industrialización. Resulta importante dAstacar, las causas que fUli

damentalmente vigorizaron y reforzaron el desarrollo de Méjico: La r~

forma agraria y el desplazamiento de la oligarquía con base feudal del

plano de influencia política, asimismo, como factor que ha contribuí­

d~ al avance en el campo expresado, cabe señalar el alto grado de ex­

pansi6n alcanzado por la exportaci6n de servicios (turismo), activi­

dad que absorbe una considerable mano de obra.

Considerando el cuadro general de la industrialización sus­

titutiva, se advierte que los resultados fueron muy dispares, expli­

cables fácilmente,i §º tolnáJn cons í.carac í én la desigual extensi6n que

presentaban los mer cad os internos') ·'.. OS cuales constituían el patr6n

de medida del éxito a alcanzar. La 3.ndus t r i a l i za c i 6n permitió en con..

tados pafs es , tasas de cr oc í.mí.an t o elevadas,. aunque durante períodos
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limitados, ~legand~ a alcanzar los niveles y aún s up er a r aquéllos que

tenían en la fase del auge de las exportaciones. En muchos otros, en

cambio, los resultados demuestran que los objetivos perseguidos se

Es muy importante tener presente que, la industrializaci6n

en Latinoamérica, c omo proceso sustitutivo de importaciones, implica

una modificaci6n de la estructura productiva, la cual determina una

reducci6n en la partic1paci6n en la oferta global de las importacio~

nes, sin el retorno a la economía de tipo precapltalista.

Dado que~ concomitantemente con la eliminaci6n o reducci6n

de ciertas importaeicnes que son abastecidaS por la producción inter~

na y ampliaci6n del margen de s us t í tuc Lón más difícil" se amplía eL

Lngr o s o "por cáp í.t.a'! , sobre todo a través de la fina.nciación del cr!

dito interno, se produce una modificaci6n en la estructura de la de~

manda interna, que r aquf.er a una diversificación en la composic16n de

la oferta más amplia, ,que la requerida al darse comienzo al proceso

sustitutivo. Pero, d eb í.d o a que la rigidez relativa de la estructura

de la oferta interna, requiere mucho tiempo, antes de adaptarse a la

composición de la demanda, se generan presiones de tipo inflaciona­

rio, sobre todo cuando el sector externo carece de suficiente flexi­

bilidad.

Resulta indudable la necesidad que tienen los países perif!

ricos de introducir cambios estructurales con relaci6n a la importan

cia del sector export~dor, en la medida de sus posibilidades y rion-

c orda nt emen te con una gr-ad uaL y cr-denada política susti tut.iva de im-­

portaciones. Ello obedece en apreciable proporci6n a factores que ac~

túan del lado de la oferta, además de los que provienen del lado de
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la demanda.

De la importancia que tiene la of'er t a, da mues t.ras Bolivia,

d oride el costo real de obtener ar-tículos de importaci6n exportando

los productos básicos, ha ido subiendo en mayor proporci6n de la que

corresponde al deterioro en los precios de intercambio. No ocurri6 lo

propio en Brasil, donde la mejoría en los términos del intercambio,

ha determinado durante mucho tiempo, que se impidiera el alza en el

costo real de la adquisición de los productos de importaci6n, expor­

t and o 1 os productos básicos (1e1 país ~

Por otra parte, aún sin oue se advirtiera la necesidad de

cambiar el centro de crecimiento al sector no exportador, los países

periféricos latinoamericanos, no podrán abstenerse de introducir cam~

bios de estructura dentro del mismo sector exportador, sea por falta

de demanda o de oferta de los productos tradicionales de eXportaci6n~

Así por ejemplo, en Ecuador, se produjo la revoluci6n bananera que

reemplaz6 las exportaciones tradicionales básicas, y en M~jico, las

exportaciones de minerales, fueron sustituídas por el desarrollo del

algod6n, café y turismo.

De las interrelaciones expuestas, se desprende que los paí­

ses latinoamericanos requieren profundas modificaciones en su marco

institucional, para el logro de la meta de un desarrollo sostenido.
~

La t~cnica a imprimir a dichos cambios, deberá abarcar tres aspectos

fundamentales:

1).•- Pr ocurar que la penetraci-5n tecno16gica no provoque u­

na concentraci6n excss í.va del -i n gr es o y una deformaci6n en el empleo

nacional de los recursos productivos, para mante·ner una elevada ·ef i ­

ciencia del sistema ec onónü.co s



2) ... La expans í.ón lnm·e·diata y mediata d'e los mercados, re"

curriendo a la integrac16n econ6miea dentro del ámbito regional~

3).- Atendiendo las nece s Ldadas pr opí.as vde las. e napas de

desarrollo, por las cuales atraviesan las economías regionáles, con~

jugadas con la modernizaci6n de las estructuras soqlales, influir en

la selección y aplicaci6n d~ las innovaciones tecnológicas~-

No es el desarrollo para Latinoamérica, una simple resul­

tante de las fuer~as que operan espontáneament~ en el mercado, como

ocurri6 con el clásico desarrollo capitalista de los países "de cen..

t r o'! , sino que es manes t er una. acción deliberada y consciente de 6r ....

ganos centr~les de decisi6n, enmarcados en un sistema de institucio~

nes políticas capaces de provocar las modificaciones requeridas en

la estructura econ6mica, sin hacer abstracción de los cambios socia­

les, sin los cuales, el desarrollo carecerá de viabilidad.-

ci, - FACTORES...ES~RUCTJlli_4~]]S .. I.QUE T~P1liJiAAN EL D.ESA,RR.QL.L_º-1?E ..LOp.~ PA.IS~

EE.BlFERICOS.-

Los estudios-que se vienen realizando en los últimos años

de la realidad econ6mica de los países periféricos aue integran La­

tino América, en los cuales se han concentrado en diverso grado y me.....

dida, esfuerzos en pro del desarrollo, han puesto de manifiesto dos

problemas de gran significac16n y persistencia.

Uno, es el que está dad~ por la tendencia a una incesante

elevaci6n del nivel general de precios, a medida que se avanza en el

proceso de sustituci6n de importaciones; el otro, es el que está da­

do por la d í.smí.nuc í.ón de la tasa de crecimiento de la renta real upar

cápi tan, reducción que se hace más ostensible en aquellos países, C!l
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yas as t.r uo t.uras ec onómí.cas seohan d í.ver-s.í.f í.cad o en: mayor grado. As!.,

la tasa anual acumulad·a <le e.r seImí. errt o en Amé:roica La tina, eonsLder-ada

en c on junt o, , por' hab í.t.an.te regis·tra la cle'c.linaci6n que señalan los

siguientes guarismos ~ Perí'.oodO 1·9,0-'19'55, 2,2 %;. período- 1955~1960,

1,4 %y 'período 1960-1963,0,4 % (10)

La interdependencia entre el proceso de crecimiento econ6­

mico y la , el~vaci6n del nivel general de precios, nos conduce al aná­

lisis de los factores que entraban el crecimiento.

El estudio del desarrollo econ6mico de Latinoamérioa, tiene

de com&n, el ooncepto generallz~do de ;su arranqu~ con la integraci6n

de las economías nacionales de ia regi6n en los mercados mundiales,

hecho acaecido~ en la casi totaiidad de los casOs, en la segbnda mi~

tad del siglo XIX. Dicho estudio, se ciñe a la ponderaci6n de los fa~

tores de índole económica exclusivamente, ocupando un primer plano,

los que atañen al comercio exterior, política monetaria, política tr!

butaria y finanzas p6blicas, haciendo abstracci6n del medio social y

pol!·tico.

Si bien es cierto, que el desenvolvimiento de los factores

econ6~icDs es suceptible de ser analizados a la luz de los principios

generales de la econom!a~ es indudable que el comportamiento de dichos

factores, se halla condicionado por el medio socio-político, que es

menester considerar, para que el comportami~nto del sistema econ6mico

sea mejor comprendido.•

En forma genera'1izada, se observa que la organizaci6n so­

cial q ue pr es errtaba Lat í.noamár í e a , como herencia de la colonizaci6n

(10) .. CEPAL, Estudio Econ ómí.co de 'Amér i ca Latina, 1963 Vol. l. pág • . 3
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hispano lusitana, s-e carac t erí.zaba por ' la existencia de un sector ur...

bano que ejercía el poder pc.1í'tico, e s t and o en las metr6pOlis euro­

peas, los centros de d sc Ls í .. ón ~Up t'.~?iDreS y, asimismo, una clase de s~

ñores ligados, al poder central p or vínculos de lealtad pe r s onaL, a

quienes se otorgaban las tierras y mano de obra indígena, en las coma~

cas donde existía, vale decir, una clase terrateniente d~tentadDra de

los factores de prOducci6n.

El proceso de éolonizaci6n~ se traducía en la creación de

una cadena de núcleos urbanos de dimensi6n y significaci6n variables,

que constituían ia' estructura b~sica del poder político y de la orga~

nizaci6n administrativa.

Con miras a la defensa de los intereses de la metr6poli, se

formaba un sistema económico bajo la direcci6n de una clase de seño­

res con prerrogativas semifeudales. En las regiones en que el con~rol

fué menos estricto, se desarrollaron las actividades comerciales basa

das en el contrabando~ dando nacimiento a un grupo social urbano, con

un cierto poder econ6mico, lo cual también ocurri6, con la aparic16n :

de actividades lucrativas de importancia, como fué por ejemplo, la m!

ner!a aluvional del oro en Brasil.

La coexistencia de dos clases sociales~ señores terratenien-
tes y comerciantes, o conservadores y liberales, constituyeron las

clases dirigentes -formadas en el período colonial. Con el correr del

t í.empo, el propio desarrolla de la estructura burocrática, daría ori­

gen a un nuevo sector social, D clase media, el cual debido a su pe~

netraci6n dentro de la maquinaria del Estado, vino a transformarse en

elemento esencial constitutivo del sistema de poder~

El proceso de integraci6n de las economías Latinoamericanas,
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tad del siglo pasado, se de 5 en gran parte a la existencia del re-

fer ido s ector ti liberal it en 18.. 8 ses clirigentes.

La clase comerciante liberal urbana promovió el desarrollo

"hacia aruara" de América Latina, el cual se v í.ó estimulado por la

concurrencia de los siguientes factores:

a).- Disponibl11da..d de recursos pr oduc t.Lv os , en un sistema de econo­

mía de tipo capitalista.

b)~~ Existencia de un sector de clase dirigente urbano liberal, que

se integr6 con los elementos m~s dinámicos del sector agrario conser­

vador, que se orient6 hacia la nreac16n de nuevas líneas de exporta~

ción y p~oducc16n, como una forma de defender o aumentar su prestigio

o influencia~

c).- Existencia de una organizaci6n política suficientemente articu­

lada, para servir de instrumento al grupo dirigente, en su esfuerzo

para eliminar los obs t.ácuj.os que presentaba la estructura social semi-

feudal, al proceso de integraci6n en la economía internacional en rá­

pido desarrollo.

El sistema socio-econ6micD de Latinoamérica, formado duran~

te el período colonial y que prevalecía a mediados del siglo pasado,

tenía sus peculiaridades propias que gravitarían en las fases subsl~

guientes del desarrollo.

El proces o de ocupaci 6n wterri t orí.at., se hizo a partir de la

instalaci6n de pBqueños núcleos urbancs, a trav~s de los cuales se e~

jerc!a el poder de la metr6poli .•. Esos núc Leos , o cns t í.t.uyer on la base

de la defensa del territorio, además de allí' provenían los individuos

autorizados a buscar metales preciosos y otras riquezas que se suponía



.- 56 -

existían en las nuevas tierras, con derecho a la apropiaci6n de la

mano de obra indígena, que era muy necesaria en ciertas áreas.

La r evoLuc í.ón t.e cnor.óg Lca en los medios de transporte ma­

rítimo, la introducci6n de los productos manufacturados ingleses que '

modifican los patrones de consumo de ciertos nácleos de la poblaci6n,

las nuevas posibilidades creadas en los mercados europeos en la fase

más avanzada del desarrollo capitalista, en la oue ei nivel de vida

de las masas empezaba a elevarse, así como también~ el ejemplo del

rápido desarrollo de los E.E.U.U. y otros factores, despertaron una

actitud progresista, principalmente en las regiones donde las clases

urbanas tenían una mayor expresión social. Asimismo, se hicieron por

parte de los gobiernos, inversiones infraestructurales financiadas

con empréstitos externos •.

La rapidez de¡ proceso de integraci6n de las economías la­

tinoamericanas en los mercados mundiales, a partir de la segunda mi­

tad del siglo pasado, tiene su explicación en la convergencia de fa~

t ' d'ores exogenos y en ogenos.

En lo que atañe al desequilibrio estructural sectorial en

las distintas etapas del sub-desarrollo, por las que atraviesan los

países periféricos, es de señalar que:

Una estructura subdesarrollada que caracteriza a un país

periférico, presenta en otros aspectos 5 el de contar con que, la ut!

lización plena del capital disponible, no es condlci6n suficiente Pa
ra la completa absorción de la fuerza de trabajo al nivel de produc­

tividad correspondiente a la tecnología que prevalece en el sector

dinámico del sistema.

El subdesarrollo c ons t I tuye de por si un d es equ í Lí.br ío al
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nivel de los factores, evidenciando un desajuste entre la disponibi-

lic1ac1 de los mismos la tecnología de b · JI lo quey en proeeso a 'sorcJ.on,

determina la falta ele c onc omí t.anc í.a entre la utilización plena del

capital de la de obra, ; la clJ..al típico del subde-y mano razon por es

sarrollo el desequilibrio sectorial.

En una presentaci6n simplificada, de los sectores o depar­

tamentos integrantes de las estructuras menos subdesarrolladas, po­

demos advertir la existencia de dos sectores: El sector que se ca­

racteriza por la asimilaci6n de la tecnología moderna en sus proce~

sos productivos, que denominaremos "deaar-r-oí.Lad o" y el sector de tí­

pica conformación precapitalista, que intitularemos "atrasado".

Partiendo de esta concepci6n básica, diremos que el grado

de subdesarrollo del sistema económico, estará en relaci6n directa

a la importancia relativa alcanzada por el sector atrasado '; mientras

que el .índice de cr ec í.mí.ent o está dad o por la tasa (le incremento de

la participaci6n del sector desarrollado en el producto (11). La in­

tensidad de ese incremento depende de la tasa de formación de capi~

tal, del tipo de tecnología absorbida y del ritmo de aumento de la

población en el conjunto de la economía.

Con relaci6n a la tasa de formaci6n de capital, puede ocu~

r r í r que, no obstante determinar un Lncr emerrt o del producto "par cá..

pita, no tenga gravitaci6n en sentido de aumentar la importancia re­

lativa del s ec t or desarrollado. As!, si ocurre un aumento de produc-­

tividad en el sector desarrollado sin incremento ocupacional de mano

de obra en el mismo, determinando que el aumento de la población ac-

(11).- Celso Furtado "TIle External Disequilibrium in t.ha 11.·¡derdeve..
loped Ec onomí.es " .• - (The lndian Journal of Economics, Abril
1958).-
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tiva sea absorbido por el se~tor atrasado al nivel de productividad

existente en el mismo, el aumento re-5ultante del ingreso "per cáp í.ta"

que corresponcle al conjunto de La potn.ac í ón, no se hace acompañar for­

zosamente, de un aumento relativo en el sector desarrollado. Es de~

cir, que el nivel del subdesarrollo no se modifica, no obstante el

aument o de 1 Lngres o tt per cáp í tau._

De acuerdo a lo expresado, se consideran estructuras total

mente desarrolladas, las que corresponden a países que no han alcan~

zado la plena utillzaci6n d 8 los recursos naturales, como ocurre con

Australia o Canadá, y países cuyo crecimiento está condicionado a la

importaci6n de bienes de capital, tal como ocurre con Nueva Zglandia.

Asimismo, la definici6n estructural del sub~desarroll0, nos

lleva a incluir como economía con relativo grado de desarrollo, o en

otros términos, como una estructura subdesarrollada más compleja, a

Jap6n, no obstante ser su ingreso " per cáp í.ta" menor que el que co­

rresponde a algunos países latinoamericanos y, en Latinoamérica nos

permite afirmar que Uruguay tiene un grado de desarrollo superior a

Puerto Rico y a Venezuela, si bien el ingreso 1t per cápita tt , es apro...

ximadamente igual al que corresponde a Puerto Rico, mientras que el

de Venezuela, es superior en más del 50% al de Uruguay.

La forma de crecer o desarrollo de una economía subdesa~

rrollada, apareja modificaciones estructurales, que a trav~s de un

ejemplo pondremos de manifiesto.

Cuando ocurre un aumento relativo del sector desarrollado,

debido a la incorporac16n de una tecnología productiva más avanzada,

apareja modificaciones en las relaciones existentes entre los distl~

tos grupos de actividades productivas. Si suponemos que la incorpo~
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raci6n de las técnicas más avanzadas se llevan a cabo en una regi6n

agrícola donde pr edomí.nan ac-t í.vLdadas de subsistencia, se desencade-­

narán reacciones cuyo modelo podrá ser el siguiente: En virtud de tr~

tarse de un sistema económico de producci6n doméstica, donde cada f~

milia procura con la e~plotaci6n de su tierra subvenir a sus necesi­

dades, el ingreso monetario es muy bajo.

La tecnificaci6n agrícola y la especializaci5n que apareja,

determina una producci5n competitiva. Con la creciente incorporac16n

de nuevas formas productivas, se requiere una mayor inversi6n en im­

ple~entos agrícolas, plaguicidas, abonos, medios de transporte, gal~

pones, etc •• De este modo, se genera una serie de relaciones entre el

sector agrícola y otros sectores econ6micos que determinan una deman­

da derivada de diversos artículos elaborados o semielaborados su~i~

nistrados por el sector de manufacturas. Con ello se quiere signlfi~

car que, tratándose ele una estructura econ6mica subdesarrollada, al

expandirse un sector econ6mico, crecen los insumos derivando en un

brusco aumento de la demanda de artículos elaborados y semielaborados.

Precisamente, de esta forma típica de crecimiento que tienen los paí­

ses perlf~ricos subdesarrollados, con un importante aumento de la d~

manda de artículos intermedios del sector industrial, repercute en

una tendencia al aumento del coeficiente de importaciones.

Considerado el mismo fenómeno en una economía capitalista

desarrollada;:> sea. de un país "de centro", se observa que la as1¡.11a­

c16n de las innovaciones tecno16g1cas se realiza en forma gradual y

hasta arm6nica. As!, un avance en las técnicas productivas agrícolas,

puede implicar la sustituci6n de equipos de cosecha por otros más

eficientes! el logro de fertilizantes mas baratos, puedé determinar
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la incorporación de nuevas tierras marginales que hasta entonces se

des tinaban al pastoreo y 9. : ~ r suces Lvamerit.e , Es tas modificaciones gr~

duales, tienen una r epercus á Sn L1¡J~Y débil en la estructura del siste-

ma econ6mico.

D) .- LOS PAISES PERIFERICOS y LA INFLACION.-
..... - • ., ... _ • '."rbe ,. , -

Es un fen6mena c on oc í.d o d e que el cr-ac í.mí.ent o econ6mico 0-­

perado en el siglo anterior al presente, tuvo lugar sin inflación, o

por lo menos, ésta no ha tenido una manifestaci6n de significaci6n

relevante. En cambio, el desarrollo económico de las últimas décadas,

en la gran mayoría de los países y especialmente en los latinoameri­

canos, está acompañado de fuertes presiones inflacionarias, que de­

sembocan en no pocos casos, en inflaciones persistentes e incontenl~

bleS.

La reflexión que tales procesos provocan, se centra: J en si

se deben admitir como explicac16n de los mismos, y con caracter uni~

lateral, a causales de origen monetario, tales como el desorden finau

ciero, la incontinencia monetaria y crediticia, o la mala administra~

ci6n monetaria, tan características en los países latinoamericanos;

o si el mal, tiene una raíz más profunda, motivado en la existencia

de factorps estructurales econ6mico sociales muy poderosos, que dete~

minan la vulnerabilidad a la inflaci6n al proceso de desarrollo pre~

sente.

Lo cierto, es que el conocimiento de la realidad econ6mlca

de Latino América nos permite afirmar que, si bien no deben ser sube~

t1mados los efectos provocados por las desviaciones de la política

monetaria, existen factor es estruc·turales que generan o alimentan pr~..



siones inflacionarias de distinto tipo, contra las cuales, el arbi~

trio de medidas de caracter Gxclusivamente monetario resulta impoten

te .....

Por otra parte, el c ombat t..r La inflación en uno solo de sus

variados frentes, para conseguir el triunfa de una estabilidad econó~

mica firme, puede resultar un remedio mucho peor que la enfermedad,

al traer ello aparejado, una contracción o disminuci6n de la activi­

dad económica, con el consiguiente descenso del ingreso global, su ea
tancamiento, o lo más leve que puede resultar, un sensible debilita~

miento del ritmo de desarrollo.

Hay quienes, imbuidos de una mentalidad ortodoxa en mate­

ria monetaria, y a pesar de los males señalados~ Son fervientes pro­

pugnadores del remedio de índole monetaria para curar los males de la

inflaci6n, admitiendo que la convalescencia de la economía, provoca~

da al restablecerse el equilibrio en un nivel m~s bajo de actividad.

constituye la etapa normal y necesaria par~ sanar de la inflaci6n.

Pero ocurre, que no se detienen a reflexionar, acerca de

que la adopci6n del expediente que preconizan, adolece del grave in~

conveniente de ser injusto, pués hace sentir su rigor, no sobre aque~

110s sectores econ6micos y sociales que la originaron o se favorecie~

r0n con la inflación, como para tener una 16gica compensación, sino

que afecta precisamente, con mayor intensidad, a las masas populares,

que cons~ltuyen precisamente, las principales víctimas del proceso,

al cual se aplica el drástico correctivo.

Las consideraciones hechas, nos permiten sentar la premisa

de que, la inflaci6n tal como ·s e genera y . manifiesta en los países

subdesarrollados y en cr ecLmí.e.nt o de América Latina, no c ons t í tuye
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exclusivamente un fen6meno monetario~ y para el cuai se requieren unl

camente soluciones de ·e s t a índole. Son, más prep6nderantemente, las

tensiones económicas y sociales, por falta de adaptación a las estru~

turas vigentes, generadas en el desarrollo económico de estos países,

las que proporcionan la explicaci6n de la inflaci6n, De donde resulta

que, las medidas anti-inflaclonarias, deben ser concomitantes con una

coherente política de desarrollo ec on ómí.c o, Este, requiere continua­

mente desplazamientos o cambios, en la forma de producir, en la estru~

tura económica-social y en los m6dulos de distribuci6n del ingreso na­

cional.

Considerando la interrelaci6n habida entre inflación, cree!

miento y estancamiento en distintos países latinoamericanos, se puede

deducir que el fen6meno inflacionario o su ausencia, ha ido aparejado

con una apreciable diversidad de tipos dé crecimiento. As!, entre 10'9

paIses que han tenido inflación más o menDS aguda en concurrencia con

un crecimiento rápido, podemos mencionar a Colombia, Méjico y Perú. Q

tros países como Argentina y Chile, con un proceso inflacionario ace~

lerado, han experimentado un progreso débil o se han estancado, y exi~

te, además, un tercer grupo de . países, entre los que se encuentran Ve~

nezuela, y en ciertos períodos de su historia, Ecuador, los cuales con

una inflac16n en reducida escala, han progresado con ritmo rápido, sin

dejar de mencionar f'Lna Lment a , la existencia de algunos pafs es , con

períodos de estabilización de sus signos monetarios, · a los cuales CO~

rrespondi6 su estancamiento económico. (12)

(12).- Fuente: U.N. World Economic Survey, 1956, Cap. III
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De lo e~puesto, parecierá inferirse, q~e la inflaci6n no

ha guardado ninguna relación de causa ni de efec:to con el desarrollo

econ6mico. Sin embargo, no es así, dado que las relaciones, de natur~

leza directa o indirecta, han existido incuestionablemente.-



CAPIIULO 11.1: . ANALI.SIS .PEL..P,.ROBLE1<IA j)~..qLb_JNFLACION EN EL S~..DE.SA::

RRüLLO.-...,.

A).- FACTORES Y CATEGORIAS DEL PROCESO INFLACIONARIO:_... __• _ . _ 'llIF

En el Estudio Econ6mico de América Latina, 1957, la CEPAL,

al analizar la economía de Chile, sust~nta con claridad que la !ndo~

le y la naturaleza de la inflaci6n de ese país y por extensión, en

otros países "periféricos" latinoamericanos, es susceptible de una in.
terpretación propia, la cual se aparta de la que cuadra para los paí-

ses "de centro".

As!, primordialmente, los facto~es est~dcturales del desa~

rrollo eoon6mico de estos países constituyen las fuentes subyacentes

del proceso inflacionarib, por lo que debe inferirse que las condicl~

nes inflacionarias existentes en cada caso, han determinado inciden~

cias de grado diverso en el propio proceso de desarrollo.

Se parte de la base, ·que la lnflaci6n en estos países no

tiene una lnterpretaci6n exclusivamente monetaria, ni se la puede eX~

pllcar ni encuadrar en esquemas simples, como ocurre con las teorías

del exceso de la demanda, de la sobre-invers16n, o de la falta de fl§.

xibilldad de determinados sectores econ6micos, ni con el descontento

por la participación que tienen los distintos grupos sociales en el

ingreso nacional, aún cuando, alternativa o conjuntamente son consi~

derados estos factores, pero evaluados en la ajustada dimensión que

les corresponde ..

El estudio del problema de la inflaci6n efectuado por la

CEPAL, interpretamos que contiene dos aspectos relevantes:

El primero está constituído por la determinac160 y clasifi-



·.... 65 .~..

cac í én (lA los distintos factores y :cat.eg or-Las que intervienen en el

proceso inflacionariD~ y el segundo aborda el análisis de sus inter~

relaciones.

En primer t~rmlno es mene scer hacer la dís tlnci6n entre las

d í s t í.n tas "pres í.ones inflacionarias" y luego? estudiar los "mecanis­

mos de propagaci6ntr , dado que ambos tipos de factores constituyen ca·

tegor!as diferentes. As!, los "mecanismos de propagaci6n" no constltll

yen una causa de la inflaci6n, pero su rol consiste en alimentarla y

asimismo en darle su caracter acumulativo. En virtud que, en el meca­

nismo de la lnflaci6n, constituyen aspectos de exteriorizaci6n, muy a

menudo se los confunde, asimilándolos a verdaderas causas de la infl~

c í én,

Dpntro del cuadro de las presiones infiadionarias, podemos

distinguir tres categorías distintas: a) Las presiones inflacionarias

estru~turales: b) Las presiones inflacionarias circunstanciales y e)

Las presiones inflacionarias acumulativas o generadas por el propio

proceso lnflacionar10.-

B).~ LAS PRESIONES INFLACIONARIAS ESTRUCTURALES:• • _ .- • . . _.... • ... _ ,1* _ • . . •

a).~ ~a Inflexibilidad, ~~ la Ofe~~ft:

De la ex~ges1 s del informe de la CEPAL, surgiría que este

tipo de presiones básicas subyacen a causa de las limitaciones, rigi~

dez o falta de flexibilidad de la estructura econ6mlca. Ocurre as!,

con la falta de capacidad de adaptaci6n de determinados sectores de

la producci6n para responder a las variac·iones de la demanda, es decir,

que el deficiente funcionamiento del sistema de precios, constituiría

el principal agente que ocasiona los desequilibrios estructurales in-
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·En otros términos, pod emos decir que uno de los factores

principales de la prop sns J.Sn inflacionaria propia de los países perl~

féricos Latinoamericanos, tiene su explicación en el hecho de que el

proceso de desarrollo de estos países, a diferencia de lo ocurrido en

el cr ec Lmí.errto del siglo pasado, de los paises "de centro", se sncueg :

tra fuertemente estimulado en el lado de la demanda, más bien que en

el de la oferta. As!, es dable observar que, no es el productor, quien

con su iniciativa espontánea promueve el crecimiento econ6mico, sino

más bien, son las masas populares; ansiosas de mejorar su standard de

vida, con la elevación de los consumos, las que presionan en el merca~

do, induciendo a los gobiernos para que asuman la iniciativa en la fu~

ci6n econ6mica de producci6n, por IDédio de una política estimulante o

lncentivante de la actividad de los empresarios privados, para decidl~

los a encarar planes y programas de desarrollo, con el fin de conse­

guir futuros aumentos de los patrones de consumo. Este tipo de "desa­

rrollo derivado", de acuerdo con la d cnomí.nacd én dada por los e c onomí.g

tas Singer y Wallieh, tiene una proyección inflacionaria manifiesta,

al provocar la alteraci6n del equilibrio de los precios en general,

por una parte, y de los salarios, por la otra, originando, según los

casos, inflación de inversiones, inflac16n por déficit presupuestal o

lnflaci6n de salarios.

El alto índice de movilidad de los factores productivos que

s e obs erva en las e c onomf as capi talis tas d e los país es "de cantr 0 11 , con

una flexible estructura de producc16n, facilita las mutaciones reque­

ridas para adaptarse a las variaciones que se produzcan en el patr6n

de la demanda. No ocurre lo propio con las economías de los países pe-
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rlféricos, cuyo mecanismo de adaptaci6n es muy rígido, sobre todo de~

bido a la limi taci6n de·~.D.s importaciones de tiarmí.nada por la capaci­

dad para importar.

A raíz de la disparidad entre el patr5n de la demanda flex!

ble y la correspondencia de un patr6n de oferta más o menos rígido, se

generan las presiones inflacionarias, cuyas principales manifestacio­

nes examinaremos a continuaci6n:

1).- ~A Rigidez de la Of~rta de AlimeQtos~

A medida que crece la economía, con una mayor utillzaci6n

de los recursos productivos y aumento de la poblaci6n y del ingreso

real " per cápita", acontece que en la mayoría de los países, no se 0!2­

serva una paridad en el crecimiento de las disponibilidades de allme~

tos por habitante, para satisfaber ia mayor demanda, con la consecuen

te r~pércus16n sobre los precios de los artIculos alimenticios.

Refiriéndonos a la forma de producir, podemos observar que,

las anquilosadas estructuras de producci6n primaria, que constituyen

el aspecto fundamental de la actividad econ6mica de los países de Am!

rica Latina, proporcionan un caldo de cultivo para las presiones infla

cá onar Las ,

La vulnerabilidad a la lnflaci6n ha decrecido en aquéllos

países que pudieron conjugar un crecimiento acelerado con una menor

inestabilidad de precios, tal como ocurrió en la República Argentina,

antes del r~gimen político peronlsta. Estos países producían exceden­

tes de alimentos fundamentales, como carnes, y cereales, princ1palme~

te.

La mayor elasticidad~oferta de los países productores de e~ '

cedentes exportables de alimentos, tiene su estimulo en la co~curren-
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c í,a de alguna o más de las e ond í.cí.one s siguientes: a) f ~ Implantaeió.n

de mej ores regímenes de t enencí,a de tierras;' b ) .:- Di versificaci6n de

la pr oducc í ón ag r Ic cra , y e) May ur productividad, lograda por el tra§.

plante de los adelantos tecno16gicos de los países desarrollados de

las zonas templadas europeas •.

La superior resistencia a la inflaci6n de estas estructuras

de producci6n, contrasta con la de otros países de producci6n tropi~

cal, que tienen por lo general, una tecnología rudimentaria, unida a

anacr6n1cos sistemas de tenencia de tierras.

En estos países perif~rlcos, cuya producci6n básica está

constituída p or alimentos con exced ent.es de axp or t ac Lón , al crecer el

ingrpso nacional, con motivo de las inversiones internas o del exte­

rior, el aumento de la demanda que se origina. no repercute sensible~

mente en el precio de los alimBntos, ni por ende, en los costos de pr~

ducci6n industriales, a través del papel que éstos representan en di~

chos costos. Podrá producir, como efec·to inmediato, una disminución

en el saldo exportable, pero, dadas en mayor o menor grado, las cond~

ciones referidas, la oferta de alimentos perderá rigidez, y su elas­

ticidad contribuirá al restablecimiento del equilibrio perdido con

prontitud.

Siendo de magnitud considerable la disminuc16n del saldo e~

portable, obligar'á a una consiguiente disminuc16n dalas importaclo-­

nes, generándose una pres16n Lnf Lací.onar í,a sobre la ba Lanza de pag os,

Distinto se presenta el cuadro inflacionario en aq~~llOS

países, cuya actividad económica principal está constituida po~ la

producc16n de materias pr.imas agríe.olas o minerales para la exporta.­

c.í én, En ellos, al expandirse el 'i ngr es o, y cuanto menor sea el grado



de desarrollo econémí.co a tcanzad c hasta ent oncesj . se prov ocar á un au..

mento en la demanda de alimentos ' c ons í.d er-abLes. Como La estructura prQ

ductiva de alimentos ()fJ~ e ce mucha r Lgí.dez , en virtud de desenvolverse

con una tecnología poco evolucionada y baja productividad, el primer

impacto inflacionario se refleja en el costo de vida, a través de la

elevaci6n interna de los precios, mientr~s que la situación de los sal

dos de pr oducc í.én de exportaci6n, no sufr-en var í.a c í ones de s í.gní.f Lca­

ci6n. Si se recurre al expediente de importar alimentos y otros bie~

nes de consumo de oferta escasa, para lograr la disminuci6n de la pre­

s15n inflacionaria, esto solamente podrá hacerse con retraso, y mien~

tras tanto, pued~ agravarse la presi6n inflacionaria desatada, por la

elevaci6n de los costos de producción de los productos de exportadi6n,

repercutiendo en el equilibrio de la balanza de pagos. Muchos países '

prefieren soportar las consecuencias inmediatas de las presiones infla

cldnarias, dejando de recurrir a la importac16n de bienes de consumo

y alimentos~ para poder economizar as!, divisas destinadas a la impo~

taci6n de bienes de capital necesarios para su desarrollo económico,

o bien, como reserva para compensar la disminuc16n cíclica de las ex­

portaciones tradicionales, sobre todo la provocada por el deterioro

de la relaci6n de los precios de intercambio.

Como factor coadyuvante al menor grado de vulnerabilidad a

la inflac16n, en los países de importante y calificada inmigraci6n,

hay que destacar, la contribuci6n representada por esos contingentes

de capital humano, emigrados de Europa, que permiti6 el ahorro del ga~

to de alimentar, alojar y enseñar a una generaci6n de trabajadores,

propios hasta l .legar a la edad de ser productivos, economía tanto más

relevante, cuanto mayor fué la idoneidad o capacidad t~cnica de los
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inmigrantes.--

2).-- ]..a Ines1t.?biliél~9.ce. _ Ip.e).-ª13ticida.éL de.-la,g ImpQrtac1op,e.§.....

Constituye un fen6meno corriente del desarrollo de los pa!~

ses perlf~ricos, el del r educí.d o cre cLmí.errto del poder de c ompra de

las exportaciones, a medida que experimentan el crBclmiento de su P2

blaci6n y del ingreso. La consecuencia q es una continua pres16n de la

demanda de importaciones sobre las disponibilidades de bienes impor~

tados. Este proceso de largo plazo, se na visto periódicamente agra­

vado por los bruscos encogimientos de corto plazo en el comercio ex­
terior o deterioro de los precios de intercambio de los saldos eXpor~

tables, que despiertan una presi6n inflacionaria, por la acci6n de

los exportadores perjudicados, enderezada a compensar, con la obten~

alón de la modí.r í.cac í.ón del tipo de cambio, la r sdubc í én del nivél de

,i ngr es os .

Las devaluaciones del signo monetario, repercuten en la es­

tructura de los costos y en la dlstribuc16n del ingreso nacional a

través del alza de los precios.-

3).- Los EstrangulamlentQs.Espec!f~cos ,en la Oferta de Bien~s y Ser­

v:.tci o§.-

En el proceso de desarrollo econ6mlco se observan, además

de los referidos casos de lnflexlbilldadde la oferta, otros estran­

gulamientos específicos o 'cue l l os de botella en las disponibilidades

de servicios básicos, como ocurre con la energía y el transporte, en

la oferta de ciertos tipos de mano de obra calificada, en los sumini~

tros de ciertas materias primas o bienes intermedios, y sobre todo,
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en aquellas situaciones de concomitandia entre una oferta inel~stica

y una demanda ríglda.-

b).- La Reducida 'tasa d~1Qt'J~;~~.:r5n de Cal1i·tal.:....

Un crecimiento regular 0. e la economía, requí.ere el manterií.-e

miento de una tasa de ahorr o-Lnver-s í.ón adscuada., necesaria para par- ::

mltlr la absoroión del aumento vegetativo de la mano de obra, as! e o­

mo la proveniente de los desplazami entos por transferencias de los

sectores prl marios de pr oducc í.én,

Pero, la baja capitalizaci6n que tienen las econom!as de

los países periféricos, conspira para que éstas alcancen el nivel de

empleo adecuado ~n las actividades productivas de bienes a que se 11~

gar!a, transfiriendo la desproporcionada cantidad' de recursos humanos

empleados en la producci6n de servicios,

Otro factor que guarda conexión con lo expuesto, es el que

está constituido por el llamado "efecto demostraci6n", ya referido al

tratar la Revoluc16n de Espectaciones (13), el cual tiene un impacto

asim~trlco de propagaci6n, que se explica por la mayor facilidad y r~

pidez con que sonasimilados los hábitos de consumo, con relac16n a

las t~cnlcas de producci6n de los países desarrollados, por los pa!~

ses más atrasados en su crecimiento, con la disminuc16n de la propen~

si6n a ahorrar, en estos 61timos, y la correlativa dificultad en la

elevaci6n de la tasa de ahorro interna.

De todo ello resulta que se produce la disparidad entre un

sostenido aumento de la demanda de bienes, al mismo tiempo que se op~

ra un .d é bi l crecimiento de la producc í.ón de los mí.smos ,»

(13) ... Ver: Pág•Nº 8.
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c).-- Las Ten<tencias .a.l D.et~.r.1.qr.Q...de ¡a
l,Propuctiv1da,d

Media .de 1.aJ.cj.1­

nom!a.-

Una de las caracter;~ :1tl:·>?:.s propias de los países perif~ri..

cos está constituída por la ex í.s t.sr.o í.a de un sector exportador (agrc­

pecuario o minero), cuya productividad media por persona ocupada es

significativamente sqperior a la de la economía considerada en su CO~

junto. No obstante, se observa que la población empleada en esos sec~

toras ha dismlnu!do considerablemente, determinando una transferencia

de mano de obra de actividades donde su productividad era mucho más e~

levada a otras de productividad menor, con la consiguiente incidencia

en el nivel general de productividad. Cuando además, como ocurre en

muchos casos, los salarios de la mano de obra transferida se mantle~

nen, y lo qUé es más común, aumentan, ocurre entonces una elevaci6n

en los costos reales. Esta elevaci6n también acaece, cuando las remu­

neraciones dé la mano de obra desplazada aumentan en mayor proporci6n

que la de sU productivldad.~

d).- Ines~abilidad,.;pflexl~i11dady ReEre~JYJdad del 81steffia Tribq~

:ter!o."

Los sistemas impositivos de los países periféricos, en su

gran mayoría, han mostrado la tendencia a ser impotentes para adecuar

su rendimiento a las neces~dades de una política de gastos e inversi~

nes del sector público en constante crecimiento.

Los recursos provenientes del sector externo, que constitu~

yen una proporci6n de importancia en el monto de la recaudac16n t .otal,

han ido mermando debido a diversos factores, tales como: l)-Estanca~

miento de las exportaciones; 2)-La menor importancia relativa de las

importaciones con respecto al producto bruto~ 3)-El cambio en la es-
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tructura de las Lmp cr-taeá onas en aumento de bienes esenciales, con

menores gravámenes ~ 4 Y-La r-edue eí.ón en el margen de ingres os que pe"r­

cib!a el fisco mediante la ' diferencia proveniente de la compra de di­

visas a tipos de cambio s obr-evaLuad os a 1.os export.adores y su venta

a tipos de cambio diferenciales a los importadores, y 5)-El progres!

VD aumento de los compromisos externos del propio gobierno en d Lví> j

Unida al ritmo decreciente de los recursos fiscales prove~

nientes del sector externo, se encuentra la inestabilidad de dichos

recursos, que varían bruscamente en consonancia con las oscilaciones

del comercio exterior.

La reducción estructural de los recursos impositivos de o~

rigen externo no ha podido ser compensada con un correlativo aumento

de los recursos provenientes del mercado interno.

Las causas de la falta de eficiencia del régimen impositivo

interno estriban en: 1).- Su inflexibilidad relativa, que impide a la

recaudación fiscal aumeritar en la medida que se expande el ingreso n,g.

minal y se producen aumentos en el nivel general de precios; 2).~ Su

caracter regresivo, al permitir por traslaci6n que una buena parte de

los impuestos, en especial los que gravan los consumos, incida direc~

tamente sobre las clases populares, favoreciendo de este modo el au­

mento de los precios, cuando primordialmente el fisco, debería orien~

tar su sistema tributario en sentido de una mayor imposici6n a las

clases éte ingresos más altos, como correctivo (le la distribuci6n re­

gresiva del ingreso.

Las presiones es tr-uc tura tes inflacionarias ., vienen a c ons ... .

tituir las verdaderas y fundamentales causas determinantes de la ln~



flaci6n, que será menes t er- qL18 .d es a par e zcan , como condición indi.s..Qen-­

sable para el logro de una moneda estable.~

B).- LAS ?RES)O~~SrIN~LAPIONARIAp .91]~]pSTANCIA~E~:

Esta categoría de presiones está constituIda por una serie

de factores que determinan su caldo de cultivo, las cuales se encuen~

tran siempre prontas a irrumpir en el mercado, correspondiendo a la

conducci6n política la tarea de neutralizarlas, tratando de morigerar

en lo posible la intensidad con que se proyectan.

Examinaremos a continuaci6n, los factores determinantes de

estas presiones:

a) ... A.umento General .dle lq,s._Remunera.c;on.es :
•La inflaci6n de salar ios, se ha visto favor-ecida en su cam-

po de desarrollo, entre otras causas, por el fen6meno de la industria~'

l1zaci6n y urbanizaci6n.

Las frecuentes mutaciones que produce el desarrollo en la r~

laci6n de precios de los distintos sectores econ6micos, conduce a ten~

siones y malestar social, traducidas en presiones inflacionarias, tal

como ocurre con los precios de los alimentos y los precios en general,

donde la agricultura queda rezagada con relación a la tasa general de

crecí.mí.ent o,

Al producirse una elevaci6n en el precio de los ali·mentos,-, y

dado que los mismos, gravitan fundamentalmente en el presupuesto fam~­

liar de los asalariados, se provocar~ una presi6n inflacionaria, o ~~ .

agravará la existente. La cansa, en este caso de la inflac16n de sala~

rios, no la constituirá la dí.sc onr'ormí.dad existente con la ~elac16n de

equilibrio entre los salarios y ·e l n LvaL ·'d e precios en general, sino
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entre aquéllos y el precio de los alimentos. otras veces, ocurre que,

una aparente inflación de salarios, está motivada en el desequilibrio

entre las tasas de crecimiento de los distintos sectores. En la agri~

cultura, y en todas las actividades, podemos encontrar que tal infla­

ci6n acontece, a medida que los salarios reales suban rapidamente en

términos de manufacturas.

Por otra parte, corresponde hacer notar que los incrementos

masivos de las remuneraciones, no constituyen un expediente inflacio­

nario cuando se producen como medida para restablecer el poder adqui~

sitivo de las remuneraciones disminuido por anteriores alzas experi­

mentadas por los precios, ya que el alza de los salarios actúa como

correctivo. Pero, adquieren el caracter de factor de presi6n inflaci~

nar1a, cuando el alza de las remuneraciones constituye un elemento a~

ceptado oficialmente como política de reajuste de sueldos y salarios,

como ocurre con la implantaci6n del salario vital m6vil y la actuali~

zaci6n de suplementos salariales.~

b).~ E~ A~mento de los Pre~tpfl de las Importac~qne~.~

La experiencia de la mayoría de los países perif~ricos en~

seña, que existe un notable paralelismo entre las variaciones relat~~

vas del índice de precios de las importaciones y del índice de pre­

cios al por mayor, de donde resulta evidente la gravitaci6n de este

factor ex6geno en el proceso inflacionario de los mismos.~

e).- El Período Béll~o.-

Durante el período de desarrollo de la segunda conflagra­

ción mundial, la mayoría de los pa!ses perif~~lco~, con una sosteni~

da balanza de comercio favorable:, c ons Lguf.er on .una importante acumul~

ci6n de reservas de divisas, que di6 pi~, porra~one.s de incontlnen-
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eia de las aut.or í.dao es rectoras de la política monetaria y cred Lti­

cia, para que se produjera, en el orden interno; una desmedida expan

ci6n del circulante.

Concomitantemente con esta expansión del ingreso moneta­

rio, ocurrió una aguda rAstricc'ión de bienes importados, provocando

escasez de materias prinms y bienes de capital, que crearon o agrava

ron los problemas de estrangulamiento de la producci6n~-

d).- Inestabilidad Externa,-
raMr ·.... IW ,...".,.,. q .' . .. . •

Las repetidas crisis del comerci~ exterior experimentadas

por lDS países en desarrollo en el período post-bélico, han desatado

graves presiones que afectaron el endeble mecanismo de financiamien-

to fiscal y de las importaciones.-

e) .... C$ltás.tr ol ..es Nac.i~p.~)..!3..s•• -

Algunos países han sido escenario de verdaderas catástro­

fes, las cuales han motivado una expansi6n crediticia de caracter ex­

traordinario, tendiente a contribuir al alivio de las zonas afecta-'

das. Así, por ejemplo, el desvastador sismo que azot6 en 1939 la zo­

na central de Chi~e, que caus6 la destrucci6n de dos importantes pra

vincias, determin6 la creaci6n de dos instituciones semifiscales: La

Corporaci6n de Fomento de la Producci6n y la Corporaci6n de Recons~

trucci6n y Auxilio, cuyos capitales se reunieron mediante la obten­

ción de cuantiosas sumas. prestadas por - el Banco Central.-

C).- LAS PRESIONES INFLACIONARIAS ACUMULATIVÁS.-
•• ... .. • _ . .. !*I F. '1

, . .

Este tipo de presiones están provocadas por la misma inf1a
ci6n y tienden a acrecentar la intensidad del mismo fen6meno que las

genera.



.. 77 ..

Pertenecen a este.grupo~ 1).- La distor~16n del sistema de

precios! 2).- La mala orientación de las inversiones por sectores ec~

n6micos; 3).- Los efectos del control de precios, y 4).- La desnatur~

'l i zaci 6n de las espectativas económicas.-

a).- La Orientaci6n de las Inversiones.-m _,. __ o • '" ... F • •

El régir.l1el1. inflacionario erigido en " modusvivendi" en los

países periféricos, ha engendrado graves distorsiones en el sistema

de precios, especialmente en el de aquellos bienes y servio~os suje~

tos a precios políticos, en el de las tarifas de ciertos servicios pá
• ¡

blicos básicos, en el de los alquileres y arriendos y en el de los bl~

nes inmuebles.

La interferencia en ia libre decis16n para invertir provo­

cada por la inflaci6n, y ia acci6n oficia14 han producido una altera~

ci6n en la canalizaci6n de las i~versiones, las cuales se han orient~

do hacia actividades que contribuyen en esdala reducida a la produc- i

ción de bienés y servicios, COmo ocu~~~ con la edificaci6rt~ en lugar

de materializarse en la producc16n de bienss y ampiiaci6n de los se~­

vicios básicas, los cuales se hallan sujetos a control de precios y

homologación administrativa de tarifas. En muchos casos, el inversor

ha preferido orientar sus capitales en sentido especulativo o en in- ,

versiones financieras.

Es deci~ que la propia inflaci6n ha coadyuvado, con la des~

naturalizaci6n de 'l os ineentivos para invertir, para que tuviera lu­

gar una reducción en la acumulaci6n real de capital y una frustraci6n '

del empleo reproductivo del ahorro genuino, dando por resultado un e~

.~

peoramiento de la productividad.

La mala orientaci6n dada a lJs fondos de inversi6n ha con- .
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tribuido a que la oferta de bienes y servicios básicos se mantenga en

un nivel bajo, determinando un robustecimiento de las presiones infl~

cionarías estructurales.-

b).~ ~ap E~~cta~Jyap.-

El cuadro ele una pertinaz e Lnd omabLe inflaci6n, aliment~,

por otra parte, las perspectivas alcistas d8 los precios y de los in
gresos de los distintos sectores económicos.

En los sectorps económicos privados se ha adoptado una po~

lítica_ .cr í.errtada a gastar la. mayor carrt í.dad posible de dinero en el

más breve plazo 1 aún a expensas de un endeudamiento exagerado. Esto

tiende a reducir los ahorros, a aumentar la liquidez del sistema fi­

nanciero y a ampliar los márgenes del crédito no bancario.

Paralelamente, en el sector público, acaece un aumento en

el presupuest~ de gastos, ante las espectativas de al~as de remunera~

ciones y de precios, aún cuando solo se pretenda mantener la partici­

paci6n real del sector p~blicoen el gasto nacional.

Simultáneamente, tiene lugar una presión para el logro de

una reducción de las inversiones públicas, que constituye la parte

más elástica del gasto público.

La contracci6n de las inversiones, tanto que se produzca en

el sector póblico como en el privado, produce los mismos efectos de

contribuir a acentuar los estrangulamientos de los sectores de capl~

tal básico y consigvientemente a reforzar las preslbnes inflaciona~

rias estructurales.-

c)._ - La Pr oducti_vid~p.•• -

La productividad,está afectada en sentido negativo por la

inflación,. Los ·e f ec t os más relevantes son los que se examinan a cont~'b
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nuaci6n:

I).~ En vlttud de la puja entablada entre los distintos sectores

econ6micos para el logro del mantenimiento del ingreso real, acontec~~

en el sector asalariado una serie de medidas de fuerza consti~u!das

por huelgas , trabajo a desgano, paros, etc. rEn cuanto al secto~' emp~~.

sario, la capacidad té'cnica y directiva sufre constan~~ deterioro, en

virtud de la pérdida de tiempo que tiene lugar para l r ~ atención de ' t a
reas que no constituyen su funci6n específica, como son las constitu1

das por tramitaciones de orden administrativo y financiero. Asimismo,

el sector público, sufre los efectos de la perversión de los sistemas

de remuneraciones y estímulos; además, la necesidad de resolver los

problemas que requieren solución inmediata, difiere o posterga toda

consideraci6n de largo alcance. Todo ello configura un cuadro donde

campea l~ improvisación, desorientac16n y desorganizaci6n del queha­

cer productivo, tanto privado como público.

11).- La aparición y el mantenimiento de un gran número de empr~,

sas y actividades de baja eficiencia productiva, marginales o antiecQ

nómicas constituye una característica propia que se manifiesta en el

proceso inflacionario de los países en desarrollo.

111).- Como paliativo~ la inflación ha ocasionado la implanta­

ci6n de variados sistemas de control directo! de sus exteriorizacio­

nes monetarias. La imposlci6n de precios políticos ha producido una

serie de perversiones en el sistema de precios, dando lugar a que s~

produzca la paradójica situación de dar viabilidad a empresas margin~

les, paralelamente coh la existencia de capacidad ociosa en empresas

del mismo ramo industrial las cual-es tienen alto grado de eficiencia.

Además, a trav~s de la menor calidad de lOs artículos producidos, en
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cierta medida se burla el sistema de los' precios. c.ontir oj.ad os ,
', . v ,

IV).- El sistema de seguridad social ha sufrido también la acci6n

corrosiva de la inflac16n a trav~s de su desorganlzaci6n, exterioriza~

da en la ineficiente utilizaci6n del capital invertido en este .s ec t.cr,..
. ~ . -;:

entre el que se CUAnta el propio capital humano que redunda .en un sen

sible deterioro en el nivel de la asistencia prestada a los benefici~.

r í os , los que a su vez v Leneri a constituir el capital h'~ '''''~no de ¡·os

distintos sectores e c onómí.c os , Así, se observa que la prcduc t Ivá.dad

disminuye en la medida en que por fallas de organizaci6n en la aten~

ción médica, no se presta la debida y opor t.una asistencia a los enfer..,

mos, prolongando los períodos de inactividad de éstos.~

d).- El Sístejqa_.CLe ..s'Jbsj.dios ti ls. Iffi...QO.r t.a c i 6n . -

El arbitrio seguido por la mayoría de los países perlf~rl~

C8S en sentido de estructurar una política de subsidios a la lmporta­

ci6n para los bienes de capital, materias primas, combustibles y artt·

culos de consumo popular, para suavizar el proceso inflacionario, es

posible mientras el comercio exterior se expande y el gobierno cuenta

con una gran masa de recursos provenientes de su participaci6n en di­

cho comercio expansivo, en tanto la inflaci6n se mantiene en estado em
brionario, o de poco desarrollo. Pero, a medida que los compromisos

en divisas del propio gobierno se hacen mayores, unido a la creciente

ampliación de la importaci6n subsidiada con los consiguientes aumentos

de los precios externos de ~stas y, por otra parte, se produce el es~.

tancamiento o declinaci6n de las exportaciones, se va restringiendo el

nQmero de artículos de importaci6n objeto de $ubsidios cambiprios, . al

mismo tiempo que se imponen devaluaciones del signo monetario 9 que ac~

t~an en sentido de aceleración del proceso inflacionario~-
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e) ;'.- El D.esa!!,.e..-n,ttQ de las. EXPQfta,cc!ones g

La política de mantenimiento de t í.p.os de cambio rígidos y

la constante elevaci6n de los costos de producci6n internos, ejerce

efectos negativos sobre las e~portaciones en desmedro del aumento y

aún en muchos casos, del mantenimiento del nivel de las mí.smas,

La experiencia más comdn, en los países perif~ricQs latino­

americanos, la constituy6 la de los cambios múltipleF '1 comblnaci6n

con los controles de cambios. Diversas han sido las causas que deter­

minaron su implantaci6n en los distintos países, pero tal como lo s~

ñala el señor Jorge 1v1ar'shall (14), a Lgunos objetivos generales pare­

cen haber- sido el fundamento de la implantaci6n de los controles de

cambios por parte de países que sufren inflac16n y dificultades de

balanza de pagos, a saber~ 1).- La correcci6n de d~ficit en la balan

za de pagos~ 2).- La protecci6n de las actividades económicas inter­

nas~ 3).~ El desplazamiento de los egresos por importaciones de art!­

culos no esenciales a esenciales; 4).- La reglamentac16n de las inve~

siones extranjeras; 5) .-- La recaudaci6n; 6).- La discriminación con-

tra ciertas regiones o ciertas monedas.

En la práctica, los controles de cambio han producido el

efecto de sost~ner tipos de cambio sobrevaluados para las exporta­

ciones tradicionales con alguno de los siguientes fines: 1).- Lograr

mejores términos de intercambio, tal como ocurri6 con la política del

Brasil, en el período de escasez de café, después de la guerra mun~

d1al, cuya s obr evar.uac í ón del cambio, ejerci6 una influencia favora ....

(14).- Jorge Marshall, "Control de camuí.cs y desarrollo econémí.co"
pp , 505-550- Trabaj o publicado en Desar-rollo Econ6mico y Amé..
rica Latina del Fondo de Cultura Econ6mlca- 1960.-
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ble sobre ·los t~rminos del intercambio; 2).- Desplazamiento de recur~

sos y factqres ,de la producci6n tradicional exportable al sector sus­

titutivo de i~p~rtaciones, a causa de que la relativa inelasticidad­

precio de la demanda extranjera limita seriamente las posibilidades de

exportaGión, justificando la industrializaci6n sustitutiva en favor de

artículos de manufactura nacional que reemplacAn a los importados.

En la práctica los t í p.os de cambio s obrevaLnad os para exp or ..

taciones 6onstituyeron impuestos disfrazados a las mi~ ~s, utilizados

en subsidiar a importaciones consideradas esenciales integrantes del

costo de la vida, o con más frecuencia, a importaciones de equipo y

materias primas para el desarrollo industrial.

Los resultados obtenidos, en la mayoría de los casos, con el

sistema de tipos de cambios múltiples sobrevaluados para exportacio­

nes han sido una disminuci6n de las exportaciones, como ocurrió con A~

gentina y Brasil, en el período postbélico, o su estancamiento, tal el

caso de Chile, frenando el desarrollo de los sectores exportadores y

reduciendo considerablemente la capacidad de importaci6n.

Asimlsmn, ~n períodos de inflaci6n los tipos fijos sean 6ni~

cos o múltiples, como determinan en el consenso público que la devaiua

ci6n llegará a ser inevitable, trae consecuencias negativas para el

ingreso de capitales, provocando la fuga periódica de los mismos~

La experiencia ensefia, por otra parte que, cuandd s~ im~lan~

taron tlp6s de cambio mdltiples, gradualmente la obtenc16n de tip6s de

cambio preferenciales, se transform6 en la preocupaci6n principal de

una parte de los exportadores, los cuales concentraron su ~6tivid~d~'
. .

más que en la ob t enc í.ón de su mercado externo, en el interés por la .. 1m
portaci6n de artículos de caracter suntuario, mediante la ampliaci6n ·



del margen de disponibilidad dpl ·pr .ml u'cl dD de las ax p cr t.ac í.ones, En e§.

tos casos falt6 estímulo para que el sector exportador se diversifica-

D).~ LOS MECAN~SMOS DE PROPAGACJ~N DE LA INFLAC¡PH:

Las tres categorías de presiones inflacionarias enunciadas,

tienen un activo mecanismo de propagación, sustentado en la falta de

idoneidad política evidenciada por la propia sociedad L~ ..os países que

no han a+canzado un alto grado de desarrollo para resolver el problema

del descontento de los distintos grupos sociales en dos trascendentes

oposiciones o colisiones de intereses económicos.

La primera oposlci6n o puja, se refiere a la distribuci6n

del ingreso entre los distintos grupos sociales ~ue participan en el

proceso econ6mico; y la segunda, concierne a la proporción del reparto

errtre los sectores pt1blico y privado de los recursos de la comunidad.

El mecanismo de propagaci6n en una economía dinámica, adqul~

re una signlf1caci6n de importancia, dada la capacidad de los d1stin-"

tos sectores o grupos econ6mlcos y sociales para actuar en sentido de

la restaurac16n de su ingreso o gasto real: Los empresarios a trav~s

del alza de los precios; los asalariados, a través del reajuste de sus

remuneraciones; y el sector público, vía el aumento de los gastos fls ..

cales.-

a) ... ~l DéflP..t d'e~ Sect...OJ' P..tiblj.co.~
El d~fic1t del sector p6bllco, a través de un monto de recur~

S.·OS cuya r ecaudac í én no cubre las er·ogaciones· previstas en el Presüpueg,

to General de Gastos, constituye· uno de los vehíCUlos d~ pt~pagac16~'

de las pr es Lones inflacionarias:,.. al llevar ' inevi tableme.nte a la emí.sLén
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monetarla.-

El referido pr omema del défic-1't proví.sne de la naturaleza
, ,

poco fleylble que tienen los gastos ' fiscaleS' reales, ' en la. neces~~,~d

de acomodamiento a las deficiencias ";es t r uc t ur a l e s .que presenta el sl~'

tema tributario, las cuales como ya se dejó expresado, están constituí.

das por su rigidez, su inestabilidad y su regreslvidad.~

En cuanto a la poca flexibilidad de los gastos fiscales, la

misma está conformada por los siguientes factores: 1) ... .veflcienc·ias·

en la estructura de la producci6n, las cuales al no crear suficientes

oportunidades de ocupaci6n en el sector productor de bienes aconémí.ccs ;

obliga a que el excedente de mano a.e obra der ivada del crecimiento ve­

gatat1vo y del desplazamiento sectorial de personas ocupadas, sea. ab-·

sorbido por el sector público y demás sectores de servicios~ 2).~ En

países de economía dinámica, la política de gastos públicos presenta ·

una tendencia expanslonista, por entenderse que la misma es la más a- '

corde para estimular el desarrollo econ6mico! 3).~ La magnitud de los

problemas fundamentales creados al sector público en orden de adminis~

trac16n general, asistencia social, salubridad, educación, obras púb11

cas, vivienda, etc., no guarda relaci6n con la insuficiencia evldenci~

da para hallar en muchos as pec t os adecuadas soluciones; 4).- La falta

ie capacidad o impotencia, ya sea por razones de mantener un determi­

~ado nivel de ocupaci6n, políticas o de tradlc16n, para acometer re~

3ueltamente la contenci6n, limitando gastos elevados, tales como los

1ue hacen al presupuesto militar, los subsidios, etc •• -

En virtud de la inestabilidad de los gastos del sector p~bll

~O. determinada por los factores comentados y los problemas de carao~

~er estructural que se oponen al reajuste de los reours os fiscales, la



tendencia al d~flcit ptlé'senta un carac.ter·es.t~ue,turaJ., existiendo una

s~rie d'e factores que s~ oponen a la c onsecuc í én 'de una relac16n de e ..

qt111ibri 'o entre los ingresos y egrss oa; .. ' .

Para financiar ei d~ficit se' recurre . a los pr~stamos del Baa

co C~ntral, la cní.ocac í.ón de vaj or.ss mobiliarios en los institutos de

prevlsi6n, la revaluaci6n de las reservas monetarias y otros arbitrios

para la emis16n de moneda, la cual) junto con la elevaci6n de las tari­

fas de las empresas pt1blicas, los recargos impos 1t1vo~. ~~ tros expedi~u.

tes para lograr el acrecentamiento de los ingresos fiscal~s, inciden

directamente en el nivel de precios.

b).~ LOS REAJUSTES DE SUELDOS Y §ALARlqS.-

El ingreso real de las clases asalariadas está sometld~ con­

tinuamente a presiones que tratan de disminuirlo. La principal de ellas

está constituída por la rigidez que presenta la oferta de a LLmen'tos , la

cual, ante una demanda en crecimiento, se traduce en el alza del prep~o

de los mismos. Al ocurrir el aumento en los precios de los productos .,a ­

limenticios, concomltantemente se opera una reducc16n del ingreso real

de las clases asalariadas, en virtud de la elevada proporc16n que tie­

nen estos articulos en el gasto total de ellas.

En ocasiones de producirse una de~aluaci6n monetaria, se ha

estimulado también una presión sobre los ingresos reales de las clases

trabajadoras, en virtud no solo de la incidencia directa que la misma

tiene sobre el precio de las importaciones que ' forman parte del consu~

mo de las mismas, sino también a trav~S del rea~~~t~ ,que tiene lugar en

la es truc tura de costos de la industria y'ei" transpor·te, sectores estos

que son muy sensibles a las variaciones dé 'lo~' precios de las , lmporta~

ciones.
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El sistema tributario con s u regreslvldad, actúa como otra

presi6n sobre el ingreso rea~ de los asalariados. Ello se debe a su

peculiar es tructura, en la cual,. los Lmpuss tos indirectos, que tienen

una preponderante gravitac16n, se trasladan a los precios, incidiendo

en el consumo final. La r eacc í.én de los-asalariados para restaurar· au

ingreso real, viene a constituir as! una consecuencia de las referi~"

das y otras p,r~siones inflacionarias, de las cuales son destinatarios

directos! y es así como, por la vía del'aumento de s~ ~~emuneraciones,

algunas veces obtenida pacíficamente y otras, a través de una lucha

organizada, que cbnsiguen restablecer su nivel de ingreso real, o la·

que e~' más frecuente, evitar que SLl deterioro se agud í ce ;

c).~ LOS REAJUSTES DE PRECIOS.~. - ......
En cu~ntD al sector de los empresarios, las presiones lnfl~

cionarias se manifiestan a través de los aumentos que experimentan

los costos. La elevac16n de los costos puede provenir de: 1).-- Inc'rs"

mentos de las remuneraciones~ 2).- Subas de precios de las materias

primas, los combustibles, la energía y los bienes de capital; 3).-- A1!

mentos de los gravámenes impositivos y 4).- Elevaci6n de la tasa de

interé's.

La reacci6n para mantener sus niveles de 1ngreso, a pesar.

de los mayores' costos ocurridos, se traduce en la traslac16n de éstos

a los precios. Pero, dado que exí.s t s una falta de s Lmuj.taneí.dad entre

los mayores costos que se originan y su recuperaci6n vía e~ aumento

de los precios, tiene lugar una escasez o insuficiencia del oapital

circulante necesario para el normal giro de los negocios, induciendo

a los empresarios a recurrir al crédito bancario.

En consecuenoia, podemos inferir que" el mecanismo de prop~
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gac í én de las pr es.í.ones 1nflacIonArias' 'que se generan en el s ector de

los empresarios, está constltu!do por los aumentos de los precios es ..

t1mulados por la expansión crediticia.
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;QaJf'YLq. ;n! EL ,.DE,SE!1lUl.L!BRIQEXTERIOR~ ;¡. .sa ··A&L¡SIS MONETAR.IQ,."

Cuando el balance de pagos presenta saldo negat1vo, ello

implica que la suma de los gastos de consumo y las inversiones, en

los sectores privado y público es superior al ingreso real de la CO~

...~.ectividad. El desequilibrio, puede resultar de fen6menos hasta cier­

t o punt o previsibles, como ocurre 'con La pérdida de cosechas, una ba...
. !

ja cíclica de los precios de exportaci6n, etc.~ en cuyo caso, podr~

ser corregido mediante la liquidación de las reservas g divisas.

Pero, si se trata de un desequilibrio no accidental, sino

que tiene caracteres de persistente, por obedecer a causas más fund~

mentales, solo su identlficac16n, har' evitar la p~rdida total de re~

servas. Estas causas, pueden estar vinculadas a una disminuci6n de .

las exportaciones, o bien, a un aumento de la demanda de importacio~

nes.

Toda reducción del valor de la pr od ucc í.én exportable, está

originada en el descenso en los precios de' "exportac16n, una d í smí.nu­

c16n del vo16men físico exportado, o en la 'concurrencia de ambas oau~

Sea como fuere, al producirse una dlsmlnuci6n en el ingre~

so que genera el sector exportador de la economía, esta reducci6n se

transmite ~l ingreso global, ampliada por el mecanismo de multiplica­

o í én, A su vez, dicho mecanismo; al ampliar' la contracc16n del ingre..

so, reduce la damanda de importaciones, corrt.rí.buye nd o de este modo al

restablec;lmiento del equí.Lí.brLe en el balancé de ·pagos. Si ello· no o­

curre, es decir, si la demanda de lmportác'j~óhas' s·:.tgu.'e: s·~i·endo elevada,

es debida ,a que factores aut ónomos derterminar'oh qué e·l· ingreso mona- .

tario, permaneciese en un nivel e·levado.-
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As!, puede acaecer por ejemplo, que la baja en los precios

de exportac16n sea neutralizada por una poiítica de subsidios en pro~

cura de la defensa del nivel de lngresd'del sector exportador. Si los

subsidios no provienen de recursos obtenidos en el mercado externo,

tendrán origen en alguna de estados dos fuentes: Redistribuci6n lnter~

na del ingreso, por transferencia intersectorial, lo que implicare! la

~educc16n del consumo y/o las inversiones de otros sectores; o bien.

mediante la ereaci6n de nuevos medios de pago.

La red1stribuci6n interna del ingreso, no tiene efectos en

la contracci6n del ingreso global, por lo cual el reajuste automático

del balance de pagos, igualmente se produce.

En cambio, cuando el subsidio es financiado con expansi6n

dé los medios de pago por la vía infla~lonarla, el referido reajust~

no s e produce.

Se deduce de lo expuesto, que el desequilibrio de origen ex~

terno, no es consecuencia de la contracci6n d~l valor de las exporta~

ciones, sino de una expansi6n de caracter inflacionario de los medios

de pago.

En lo que atañe al saldo adverso del balanoe de pagos, a

causa de un incremento on las importaciones, pone de manifiesto que el
gasto es mayor que el producto, dado que el saldo negativo del balance
de pagos, en este supuesto; no es otra cosa que la expresi6n de un ex~

ceso de aqu~l sobre éste.

Este gasto mayor significa que la comunidad materlallz6 un

poder de adquisici6n superior al que corresponde a los pagos de los

factores de producci6n~

La importaci6n a un nivel superior al que corresponde al pr~
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due.t o, 'tuvo una financiación al mar gen de Las remuneraciones que co­

rresp·ondleron a los factores de pr cducc í.ón , de modo ta¡', que el gasto

global t'esult6 mayor a la pr oducc í.ón, Una r aduccLón .op ér-ada en los ac ­

tivos líquidos o la creac16n de dinero nuevo .por las autoridades mone­

tarias, fueron las causas de los medios de pago excesivos.

Un desequilibrio del balance d~ phgdS, no siempre se exter~2

riza en la elevaci6n en el nivel de precios~ As!,- la inflaci6n que se

presenta en' el caso expuesto, de una diSmintlci6n del va~,'~ de las' ex·

pdrtaciones, no afectaría la estabilidad del nivel de precios. As!, el

saldo' adverso del balance de pagos se igualaría a la diferencia entre

el ingreso monetario y el producto rea.l. No hay motivo, para que el n!

Val general dé' 'los precios sufra variaciones, si no se produce un des~

qul1ibrl0 entre la oferta, dada por la producci6n para el mercado ln~

terno, más las importaciones y el gasto global.

Considerando el otro ca s o ~{xpuesto, el del deseqLlilibr10 en

el balance de pagos a causa de un aumento de las lmportaclones~ digho

desequilibrio se tornará perceptible precisamente, cuando comienza a

estabilizarse el nivel de precios.

Sl,- hipotetioamente suponemos para simplificar, Wía economía

de ocupac16n plena, con tasa de:cambio fija y libertad de importació­

nes,·· una expans í.én de los medios d~ pago se traducirá en una elevación

de ga/:it"os,' la cual conducirá a un .aumerrt o gradual del nivel interno de

precios.' Por su part.e, esta e Levacá ón de precios internos, va de~ermi"

..
nand.e e orrelat Ivamsn te', una disminuci6n de .Los prec í os relativos de '
lOs productos de importaci6n, en raz6n d~ ser fija la tasa de cambio.

Esta dlsminuci6n estimulará gra..duaLmen t e el aumento del coe­
,ficlente de importaciones, de modo tal que , el incremento de las imp0t.



-·91 ..

taciones se iguala~~ al incremento originario del ingreso monetario,

con lo que se restablece~~ el equilibrio entre la oferta global y el

gasto, con lo que el nivel de precios ya no sufrirá aumentos, que~

dando como dnica exteriorlzaci~n de desequilibtio, el saldo negativo

del balance de pagos.

Todas estas consideraciones permiten inferir que el probl~

ma del des equí.LíbrLo e:zterno, como fen6meno persistente, tuvo como

causa eficiente un proceso de inflaci6n cr6nica, o un ~quilibrl0

de costos y precios, consecuencia de una inflac16n anterior, que si

bien pudo ser reprimida, S~ mantuvo en estado latente.

Elprlmer supuesto, parece ser más evidente. En efect,o, sl t
dad~s condiciones de odupaoi6n plena, los gastos sdh mayores qUe el

valor de la producci6n, y los factores aut6nomos que conducen a ese

desequilibrio actúan ininterrumpidamente, resulta obvio, que el des~

quilibrió en el balance de pagos, solo podr~ ser corregido a trav~s

de sucesivas davaLua.. ciones del signo monetario. Si se tiene una tasa

de cambio fija, habrá una doble presi6n sobre el balance de pagos: la

que corresponde al aumento del coeficiente de importaciones en la

forma descripta y, por otra parte, como habr~ deterioro en la capac~

dad competitiva de las exportaciones, éstas experimentarán una ten­

dencia a su disminuci6n. La reducoi6n de las exportaciones constitu- ,

ye la expres16n del clá's1co desequilibrio provocado por un aumento

relativo de costos y precios.

En conclusi6n, en toda expansión de caracter inflacionario,

sola~nente durante un cierto tiempo, la elevaci6ndel nivel de precios

ti~nde a alcanzar un límite, manifest~ndose el desequilib.rio, en su
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totalidad, como saldo adverso en el balance de pago~. La economía, en
4

este caso, se desenvuelve con un nivel más elevado de costos y pre"

eios, con efectos negativos para la competencia en el exte~ior de las

exportaciones. Ante esta situaci6n, si se act6a del lado de las impot­

taciones para corregir el desequilibrio sobre el balance de pagos,

con la imposic16n de gravámenes aduaneros, continuará el desequilibrio

por el lado de la demanda de exportaciones, afectada por el alto ni..

vel de c os t os y precios, que se reflejará en una d í.smí.nnc í.ón (le la ca-­

pacidad para importar. En el primer caso, la corI~ecciól:!...tel desequili­

brio demandaría medidas en procura de una disminuci6n del nivel de los

gastos, mientras que, en el segundo, medidas para corregir la sobreva~

lorizaci6n externa del signo monetario.

Las consideraciones hechas, conducen a encontrar una rela...

ci6n de causa a efecto entre diversas formas de procesos inflaciona~

rios, con .los desequilibrios de origen externo.

Clrcunscripto el pr ob Lema a la expresada relaoi6n de causa.....

lidad., sería suficiente para hallar la s otucLón en cada caso particu..

lar, descubrir la causa o presi6n de tipo inflacionario, para atacar .....

la recurriendo al USJ de dos instrumentos de fácil manejo, como son~

la desvalorlzaci6n monetaria y la deflacci6n, las cuales~ dado su ca.....

racter estrictamente monetario, queda su aplicación reservada a las a~

toridades encargadas de la conducci6n de l~ política monetaria.

Ello trae aparejado la primacía del criterio de lograr la e~

tabilidad"en los pr ob.Lemas de bai.ance de pagos, sin que se tomen en

consideraci6n, la interdependencia que existe ·entre ellos y las·modi-­

fic~ciones de índole estructural,que el desarr~llo econ6mlco requie-
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E-n: e s t o aspect.o , la labor de los técnicos del F.M.I., si bien en sus

t~.ftib·ajos trast;tnta..n y explicitamente se refieren a "desequilibrios fun

damentaleslt·de~.balance de pagos, no profun dizan en el análisis de.

Las posibles causas de carac.cer estructural, salvo excepciones en que

pr~sentan casos que son considerados apartados de los que se encuadran

dentro de la explicaci6n monetaria, tal el caso de Chile, que perdi6

el mo~opo~io mundial de la fuante industrial de nit~ógeno, despu~s de

ia primera guerra mundial. (l~)

En los análisis cor~ientes del desequilibrl~ ~ Jl balance de

pagos, el.prpceso de ajuste estriba en la acci6n de los eteotos~pre~

cios"resultantes de la desvalorizaci6n. Es admisible que con el en~

carecimiento de los artículos de importaci6n, se operarán cambios en

la estructura de la der.a.anda, la cual se orientará hacia los bienes

pr od.uc~~os lnternamen te, del mismo modo que, al elevarse los precios

de los productos exportables, habrá un desplazamiento de ~actoresha.

cia el Sector vinculado con las actividades de exp ortací.én, Ahora bíen,

los ajustes dependen de la elasticidad-precio de la demanda de los bi~

nes de lmportaci6n y de la' elasticidad-precio de la oferta externa, de

esos mismos productos.

Asimismo, la ganancia real de las exportaciones está rela~

clonada con la elasticidad-precio de la demanda externa de los bienes

exportados y de la elasticidad-precio de la oferta interna de los mls~·

mos, En consecuencia, del comportamiento de las referidas cuatro ,ela~

tlcid~des, dependerá el grado de ajuste.

(15).-- "Echange Depreciation and International Monetary 8tability1J
(Review of Economic Statitios, Agosto 1947-Triffin.~
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Por su parte, los esquemas t.aér í.c os que conducen a la confl!

al6n del desequilibrio externo con fen6menos inflacionarios, esto es~

situaci6n de gastos excesivos en relaci6n con el producto, se basan

en la existencia de ocupaci6n plena en el sistema econ6mlco. Tal pre·

misa~ nos lleva a reconocer que, a corto plazo, la elasticidad de la

oferta interna es igual a cérb, no pudiéndose aumentar las exportacl~

nes sin reducir la producci6n sustitutiva de importaciones, o Vice-

versa.

Considerando una economía de estructura suL- ~ arrollada,

propia de un país perlf~rico, la aplicaci6n del instrumento monetario

de desvalorizaci6n, acarreará efectos negativos sobre la actividad é~

con6mica.

En efecto si el modelo corresponde al de un país: cuyo seo-o

tor de exportaci6n está dado por la actividad explotadora de minas,

a cargo de empresas internacionales, al estar operando dichas empre­

sas a plena capacidad, a corto plazo, resultará igual a cero, la ela~

ticidad de la oferta de exportaci6n. Concretada la desvalor1zac16n,

se operará un alza en los precios de los productos exportados, trayen.

do aparejadas una concentraci6n del beneficio a trav~s de las ganan­

cias de las empresas de ese sector. Con la salida al exterior de esas

mayores ganancias, se acarreará una disminuci6n de la oferta de dlvi..···

sas, que provocará un encarecimiento de las importaciones Y, en vir~··

tud de ser nula, a corto plazo, la posibilidad de sustituir éstas, la

consecuencia será un persistente aumento del nivel de precios, cuya

magnitud estará en relaci6n directa con el coeficiente de lmportacio~

nas en la oferta interna. En este supuesto, la desva¡orizaci6n moneta·

r-La provocará una r ed í.s tir í buc Lón del ingreso a favor -del sector expor..
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tador, 0011 una reducci6n de,l Lngr es o global proporcionada a las mayo-­

res remesas al exter í cr de las compañías extranj eras,

El comportamiento del proceso de ajuste, cuando ,se trata de

una economía capitalista desarrol~ada., basado en las elasticidades t1
pí.cas de la misma, es muy distinto. As!, cuando el sector. exportador

representa solo un complemento de la producción r as pec to del mercado

inte~no, tal el caso de los países exportadores de manufacturas, con~

triñendo ,el .mercad o interno, es muy factible aumenta.r, a c ort o pLaz o, .

laé ventas al exterior. EilO originaría una redistribv '~del ingre~

so en favor de las industrias de sxp or-taeí.ón, creando c ondí.c Lones pa~

fa una reorlentac16n de las inversiones, a plazo no muy largo, moditl~

cándose la estructura económica, en favor de un más elevado coeficien

te de exportaciones.

Las economías de los países periféricos subdesarrollados"

tienen de c omán que, en virtud de ser sus exportaciones poco diversl..

fiqadas, cuentan con alguno o algunos productos que son exportados en

cantidades relativamente grandes. Por 10 tanto, si con el fin de lo­

grar un aumento de las exportaciones, se reducen los precios, se pro--'

vocauna pérdida de una fracci6ndel ingreso producido por la exporta.

ci6n qUe ya se encuentra en curs 0, requiriéndose que el porcentaje' de­

aumento del volumen físico exportado aumente más, que el porcentaje de

red~cei6n del precio de oferta, para que no ocurra una dism1nuci6n en

~a disponibilidad de divisas, es decir, que la elastlc1dad~preciode

la demanda debe ser· may or que la unidad. Claro está, que el aumento

requerido del volumen exportable será clif!cil de lograr ,. sin per judi..

car a otros exportadores.

De ahí que, es menester tomar en consideraci6n la elastici­

dad~precl0 de la oferta de los países que compiten en el mismo mercado,
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racterizan por una elevada rigidez-precio de oferta en el sector ex­

portador, resulta~ advertir que no constituye tarea fácil, el a~

bitrl0 de expandir considerablemente las exportaciones para equilibrar

el balance de pagos,

El preconizar como inStrumento correctivo del desequilibrio

de origen exterior, a la deflacci6n directa, armonizaría, si se supo­

ne que el saldo adverso en el balance de pagos, constituye un exceso

del volumen de inversi6n con relaci6n al ahorro d í.sp oi., o ..e, con lo

que se está reconociendo en forma tácita, que el patr6n de consumo de

una colectividad es funci6n de su ingreso, no de sus gastos. As!, si

los gastos aumentan, sin que haya crec ímí.e rrt o del ingreso, no resulta

rá modificado el consumo.

Luego, el desequilibrio de origen e~terno, constituye la

disparidad entre los gastos mayores con respecto al producto, que por

definic16n es igual al ingreso.

Ahora bien, siendo inadmisible una elevaci6n del nivel de

consumo, sin una expansi6n anterior del ingreso, se deduce que un au"'­

mento aut6nomo de los gastos se t raduce en una expansi6n de las- inv-et..

s1ones.

Siendo el ahorro la diferencia entre el ingr~so y el·consti~·

mo, y la inversi6n, la diferencia entre los gastos y el mismo consumoj

se llega a la conclus16n de que se presentará una s í.t uac Lón de s obre-c

invers16n, es decir, de insuficiencia de ahorro, cuando los 'gastos ay'.

mentan más que el producto. La mera desvalorlzaci6n no lograría la C{i,'.

rrección del desequilibrio enunciado, salvo que ella, pud Lera pr ov o-:'

car una redistribuci6n r~gresiva en favor de los grupos 'de ingresos
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más altos, que son los que detentan· mayor propensión al ahorro.

Pero, la realidad SOCiál, nos demuestra en la práctica, que

esa distribuc16n regresiva del ingreso en perjuicio de las clases as~

lariadas, s1 bien favorece el ahorro con tendencia a eliminar la so-­

breinvers16n, provoca reacciones por parte de los grupos de trabaja~

dores, tendientes a obtener la recuperación de su perdido nivel de in
graso r·eal, 10 que conducirá a una nueva desvalorizaci6n, si se trata

de evitar el retorno al desequilibrio entre el.volumen de inversiones

y el ahorto&

Ante esta situaci6n, surgirá la necesidad de corregir el

desequilibrio, atacando el exceso del volumen de inversiones con medl~

das deflaclonarlas.

El razonamiento precedente, no toma en consideración 'que, el

saldo negativo del balance de pagos, tanto puede destinarse a finafi­

cLar-; ~ sobreinversiones, como a subsidiar el consumo.

Si partimos de la base de que existe una expansi6n de las

inversiones, aún cuando ~stas se financien con recursos inflacionarios,

se generará un aumento del producto y del ingreso, y por lo t~nto, del

consumo, que está en funci6n del nivel de ingreso. El incremento del

consumo, aparejará crecimiento de la demanda de importaciones qu~ re~

forzará el déficit dél balance de pagos.

Si suponemos que se ha partido de una hip6tesls de plena o..

~upaci6n, el' nivel del ingreso real no se verá influenciado por las

lnverslones inflacionarias, traduciéndose en una elevaci6n del nivel

te precios internos! con una tasa de cambio fija, al transformarse en

:aldo negativo del balance de pagos todo el incremento del Lngr as o m.Q. '.

.e tar t o , se producirá 18_ recuperaci6n del eq uí Ldbr Lo, La elevaci6n de
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'los costos y ,pr~oil:)S, demand~á la desvalorizac'i6n para el restable-­

c í.mí.errto del equilihrio en ~~ baLanc e de pagos.-

Consideraremos ahora, una economía en q ue no existe una s!

tuac í ón inicial de plena .ocupac ñ ón, y que el aumento de las invers12

nes trae aparejado un aumento del producto real, y si al mismo tiem~

po, como es el caso más común, no acaece una elevac16n de la capaci~

dad de importaci6n, y dada la oxistencia de una tasa de cambio fija.

,se llegará con rapidez a la manlfestac16n de un desequilibrio en el

balance de pagos, ad..v'irti~ndoSé un incremento del pr : '~ to real, pero

con Una expansi6n de los gastos mayor que aquél. Reducir el volumen

de las inversiones para restablecer el equilibrio, 1ievaría a una CO~

nr acc í.én del producto real.

Esta segunda hlp6tesis encuadra en el modelo que correspon

de a los sistemas económicos-subdesarrollados, propios de los países

"periféricos", en los cuales existe una tendencia estructural al au­

mento del coeficiente de importaciones, de modo tal que toda orient~

ci6n de la política económica hacia una aceleraci6n del ritmo de cre~

cimiento, repercute en el balance de pagos, con fuerte tendencia a su

de~eqlll1ibrio.

Las causas de esta manifestación son diversas, mereciendo

especial slgnificaci6n, la creciente proporci6n que tienen en la com­

posic16n del volumen de las inversiDnes, las que integran productos

de importaci6n, lo cual conduce a caracterizar como extetnamente in~

flaclonarla, toda política de desarrollo, y he aquí que~ en aras d~

la estabilidad, se propugnan, en muchos casos medidas que entraban

el desarrollo.

En efecto, es una manifestaci6n típica, observada con mayor
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persistencia en los últ.imos años, que los paí.ses de economía subdesa­

.rro~lada tienen una capaclda.d para irnpbrtar de crecimiento lento.

Supongamos que una economía de ese tipo, ensayara una polí­

tica consciente de corte fiscal, sin expansión inflacionaria, tendieu

te a una elevaci6n del coeficiente de invers16n. Al artmentar las in~

versiones, crecerá el producto rebl y el ingreso. A su vez, el incre­

mento de éste presionará la demanda de importaciones. Dado que la ta­

sa de cambio es fija, se producirá un desequilibrio en el balance de

pagos, cuya manifestación será la de un consumo mayor ~, ~ el que esta~

rá dado por la elevaci6n del ingreso, y además, un aumont o de las in­

ve~siones superior al que estaría determinado por el aumento del aho~

rro,

Concurren aquí dos fenómenos de distinta naturalezag uno c~

racterizado por un incremento real de las inversiones y del producto;

y el otro, dado por una elevaci6n del nivel de las importaciones por

epcima de la capacidad de importaci6n, lo que determina un consumo

subsidiado y sobreinversi6n.

Este 61timo fen6meno es de índole inflacionaria, el cual al

manife9tarse concomitantemente con el primero, hace perder de vista

un aspecto muy importante del problema de la inflaci6n, al no adver­

tirse con cl~ridad de que ésta, no es atribuIble al aumento de las in
ver s Lones , sino a la inadecuada orientación de éstas, es decir,. ,a la

insuficiencia en la su~tituci6n de importacion~s.

La errónea evaluaci6n de las circunstancias apuntadas, sin

escindir con justeza los facto~es intervinientes, lleva con la adop­

c16n de medidas inadecuadas, a la agravación del problema del desequ•.

librl0.
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As!, en el ejemplo que .antecede , donde el desequilibrio en

el balance de pagos no se manifiesta con una simultánea elevaci6n en

el nivel de precios, habr Ia que actuar en sentido de desalentar la d~

manda de importaciones, siendo el instrumen~o mo~etarl0 d~ la desvala

rizaci6n, el. más adecuado en tales circunstancias.

Considerando otro aspecto, es propio aceptar que, si se tr~

ta de una economía que ha superado las etapas iniciales del subdesa­

rrollo, tiene una mayor proporci6n en el coeficiente de importaciones

de bienes de Lnvar sí én con relaci6n a los bienes de c or-r umo, Esto nos.-
permite aprecí.ar la existencia del disímil efecto de la desvalor,iza-­

c15n sobre el nivel de precios interno en desmedro de los bienes de

capital, que aparejará una disminuci6n en la tasa de formaci6n de aho~

rro de la colectividad, que podría llegar a malograr la política de

desarrollo~

En otros t~rminos, tratándose de estructuras econ6micas sub­

desarrolladas que han alcanzado medianas o superiores etapas, es de~

cir, abandonado las fases primarias, podemos admitir que,'la ap í.í.ca­

c16n de la desvalorizaci6n para la correcci6n del desequilibrio, se ma
nif1esta inmediatamente en una aminoraci6n en el ritmo de crecimiento

por el distinto grado de incidencia de la elevaci6n del nivel interno

de precios, al ser relativamente mayor en el sector de bienes de cap!"

tal con respecto a los de consumo.

Se advierte en estos casos, que resulta incongruente una p~

lítica tendiente al logro del equilibrio del balance de pagos. a tra..

vés de sucesivas desvalorizaciones, con una política de desar~ollo que

t snga e omo meta el aumento s ostenido de la tasa de formaci6n de cap!-

tal.-
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Pero, tambi~n es cierto que, s1 se optara por no reajustar

el !ndice de cambio, la presi6n sobre "el,' baj.anc e de pagos provocará

serias dlficul tades de orden administrativo, ec on ómí.c o y s oeLaL, 'ti'~

ducldas a través de la estructura de costos y precios, bajo la forma

de m61tiples distorsiones.-

Lo expuesto, nos conduce a ~dmitir ia ,existéncia del dilema~

para las economías (:le los paises "periféricos", entre aband onar l,a P.Q.

lítica del desarrollo en aras de una establ1idadcon estancamiento, o

el mantenimiento de la misma, reforzando el arsenal de ~didas admi...

nlstratlvas de defensa contra el profundo desequilibri~ del balance

de pagos ...

No faltan quienes, desconociendo las raíees del problema,

propugnan soluciones de exclusivo corte monetario, a punto tal q~e

crean que el o.esequilibrio externo se lo ataca integralmente, "luchan­

do eficazmente contra la inflaci6n. Quienes as! creen, olvidan que la

misma inflac16n no constituye un fen6meno autónomo, sino que ella, c~
-,

mo ocurre también con el desequilibrio del balance de pagos, constlt~

y~exterlorizaciones de los desequilibrios estructurales que se manl~

flestan en el proceso de crecimiento, en ciertas fases del desarrollo.

Mientras no se renuevan, previendo y evitando los desequi~

librlos estructurales o faltas de ajuste, para que desaparezcan o se

reduzcan a un mínimo los males de la inflaci6n o d eseq uí.Lí.ur Lo exter­

no, las economías tendrán que soportar el estancamiento, o por lo me­

nos, un freno al ritmo de crecimiento deseado.~

De las consideraciones precedentes, surge que es menester

la c on.crec Lón de las transformaciones es t.ruc tura.Les para. el logro de

un~etermlnado y sostenido .ritmo de crecimiento aconémí.co,
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Asimismo, la magnitud de dichas trarls..formaciones es mayor

en las etapas med~s y superiores del subdesarrol~o. Cabe agregar

que, al problema de la neees Ldad de realizar transformaclone·s, no son

ajenas las economías más de s ar r.ní.Ladas , aunque, las requeridas ~por

estas últimas son de grado menor, por contar con elasticidades. que

no se presentan, o lo son en grado mucho menor en las economías sub­

desarrolladas.

As!, el sistema de precios y costos como instrumento orien

tador de las inversiones, pierde significaci6n en la medida en que

resulta m~yor la parte de las nuevas inversiones que e~ illenester rea­

lizar en sectores donde no se cuenta con experiencia de actividad em
presaria, en la medida en que mayores transformaciones estructurales

son requeridas por el desarrollo.

No ocurre lo propio con las estructuras econ6micas desarrR

liadas, altamente diversificadas, en las cuales, la casi totalidad

de las nuevas inversiones se orientan en sectores dondé la determi....

naci6n del rendimiento econ6mico probable resulta de fácil evaluaci6n

de donde resulta qua el sistema de precios y costos, juega un papel

determinante que permite calcular el riesgo econ6mico inmediato y

hasta mediato.

Las economías subdesarrolladas, el cuadro que presentan en

diferente, dado que las actividades que van a acometer- Los empresa­

rios, por carecer de fuentes de informaci6n y experiencia, solo pue-­

den ser pulsadas conjeturalmente. As!, uno de los factores de incer~

tldumbre más importante., lo c ons t Ltuy e el desconocimiento (le la reas.

c16n ~e la competencia del exterior, es decir el comportamiento de

la ~lastlc1dad"preciode _la oferta de origen externo.
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Los empresarios ~econocen :qUé por las actividades sustitu­

tivas de importaciones a que proyectan dedicarse tienen rivales del

exterior que cuentan con.poélerosas armas para competir el1. s Ltuací.én

ventajosa. Una de ellas, la constituye su poder econ6mico~f1nanciero

que le facilita la tarea· de defensa del mercado conquistado, bajando

los precios hasta límites a los que no puede llegar el empresario na

cional en potencia, otra arma, no menos importante, está dada por la

posibilidad de instalarse en el país, amparado por las tarifas y o­

tras medidas de caracter proteccionista.

Las perspectivas que se presentan en la prá~ ·4 -a, son las

slgulentes~ En virtud que la capacidad de importaciones registra un

crecimiento más bien débil, determina la necesidad que las inversio­

nes en el sector sustitutivo de importaciones, crezcan con un ritmo

mayor al aue tienen las inversiones en los sectores tradicionales de

producci6n para el mercado interno. Resulta dbvio, que en aquellas

actividades, sin ninguna o muy poca experiencia, los riesgos son ma­

yores.

A ello es debido que, un crecimiento indiscriminado de re­

cursos a dlsposlci6n de los empresarios, mueve a éstos a invertir en

los sectores de actividades conocidas y tradicionales.

La inconveniente orientaci6n de las inversiones, para el

conjunto de la economía es la que traduce la sobreinvers16n en cier­

tas actividades, como ocurre con la textil y de productos alimenti­

cios en muchos países subd esar-r of.Lad os , marcando un desajuste secto..

rlal, eon excesos de capacidad productiva en algunas actividades e in
suficiencia en otras, especialmente en aquéllas, sustitutivas de impo!:

taclones, desajuste que trae aparejado la creaci6n de una capacidad



.- 104 -

ociosa.

Sintetizando podemos decir qua, en el c1clo de expans Lén de

las inversiones se produce una baja en la relac16n producto-ca.pital.

La oferta insuficiente origina un desequillb~io lntern9~ el cual pre­

siona en el balance de pagos.

Considerado el fen6meno en otros t~rminos, se advierte que,

toda elevaci6n de la tasa de inversiones sIn que sea sustentada por

una pol!ticade orientación de las nuevas inversiones, genera un des~

qul1ibrio interno entre la estructura de la oferta y la nomposlci6n de

la demanda~ Este desajuste se transfiere al balance de ~~gos, s1 las

tasas de cambio se mantienen fijas, lo que se refleja en una elevac16n

del nivel interno de precios, de existir un régimen de control de cam

bd os,

Para evitar ese tipo de desajuste interno o externo, no es

c ohe r ente actuar sobre el monto o "quarrtua" de las inversiones, que

llevaría al restablecimiento del equilibrio a un nivel más bajo de a~

tividad económica, que afectaría el ritmo de crecimiento, sino conce~

bir una política econ6mica dirigida a actuar sobre la orientación de

las inversiones, dado que en una política de desarrollo arm6nico, re~

sultan incongruentes medidas que cercenen el nivel de la actividad e~

con6mica, para el logro del equilibrio.

Es menester para alcanzar una reducc16n del coeficiente de

importaciones, actuar en sentido de una reorientaci6n racional de las

inversiones.

La estabilidad, será compatible eon la política de desarro­

llo econ6mlco, en la medida que~ste se logre a trav~s de tina orlenta~

c16n positiva del proceso de formac~6n de capital~
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En otros términos, no solo se debe' crear el mar-eo adecua­

do para que la pr opens í.én a invertir' de la ci.ase de empresarios alean

ce su máxima expresi6n, dadas las condí.c Lones Lmps r arrt es , sino que,

concomitantemente, la orientación impresa a ese nivel de inversiones,

deba ser tal, que sean capaces de provocar las modificaciones estruc­

turales requeridas por el desarrollo.

S1 la premisa enunciada se cumple, quedará desvirtuada la

tantas veces enunciada incompatibilidad entre el desarrollo econ6m1co

y la estabilidad monetaria, pudiéndose postular nue exlst~ una compl~

mentac16n entre un desarrollo econ6mico con ritmo sosten~óo y una re~

~ativa estabilidad tanto interna como externa, en la cual la moneda

sana, si bien no constituye una panacea, es uno de los pilares más 1m
portantes en que se apoya la complementariedad de ambos objetivos.
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CAPITijLO V.- Q9MPATIBILlPArr ENTRE DESA~ROLLO ECONOMICO YESTA~JLI~AR

MONETARIA.--. l. 1

A).- EL PROBLEMA DEL DESEQ.UILIBRIO E8TRUP:r.pRALDE. LA ECONOMIA DE .I:.QP

fAI8ES PERlfER leos:

a).- ~u InterdeRendencla. cap el Desarrollo ECQn6m1cQ:

El desarrollo econ6mico de un país perlf~rico, se encuentra

relacionado con el volumen de sus exportaciones, a punto tal que, a~

quél depende, en cuanto a sus proyecciones, de la magnitud que alcan­

zan ~stas. As!, las continuas mutaciones de orden interno que carac~

terlzan la economía, tienen como fundamental explicaci6n, los ascen~

sos y descensos que acontecen en el nivel de sus exportaciones.

Al producirse cíclicamente un incremento en las exportacio~

nes, se opera un aumento del ingreso global, que se traduce en una m~

y or d emanda de importaciones. Pero, al invertlrse la tendencia, en la

fase d es cend errte del ciclo, la reducci6n de las exp ort ac Lone s., nace

imposible mantener ese mayor nivel de importaciones, y por ende, el

ingreso que se había alcanzado en la fase cíclica ascendente. Este de~

equilibrio de origen exterior, al que acompaña el de orden interno,

plantea la siguiente alternativa: a) Aplicaci6n de los principios de

la política ortodoxa de estabilidad monetaria, los cuales conducen a

la contracci6n de la actividad econ6mica, con el restablecimiento del

equilibrio en un más bajo nivel de ingreso, o b) Dejar de lado la or~

todoxla monetaria, y emplear la expansi6n del cr6dito, traducida en

el aumento de los medios de pago, como correctivo a la tendencia des~

cendente del ingreso, lo cual impide el reajuste de las importaciones

y correlativamente el restablecimiento del equilibrio interno.

La política de restricc16n crediticia frena o compromete s~
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riamente el tltmo de desarrollo, t~ayendo apai~jada la irrupc16n de

fuerzas inflacionarias que Sé eO;eu~ntt'an arraigadas en el seno de la

ébonomí~ de lo~ países perit'rlcosi

Si' se recurre al otro arbitrio, al producirsé la contrac­

ci6n econ6mlca y a causa de la escasez de ahorro, que es m~s aguda y

se hace más evidente en esta fase del ciclo, se recurre a la expansi6n

crediticia, como compensaci6n para permitir la flnanciac16n de una d~

manda de gastos e inversiones, que tiende a decrecer en forma progr~

slva. Con ello, por la vía inflacionaria, se llega a mantener los gas­

tos e inversiones, tanto públicos como privados, en un nivel superior

al que corresponde al del ingreso real. Como resultado de este proce~

so, se produc~n ganancias marginales de caracter inflacionario a favor

de los empresarios y de los grupos de altos ingresos, provocándose u~

na elevación en el consumo en mayor proporc16n que la que se opera en

el rubro de las inversiones. De donde se infiere que, la redlstribu~

ci6n hacia arriba o regresiva del ingreso nacional, resulta injusta,

desde el punto de vista social, como camino seguido para conseguir el

aumento de la tasa de ahorro~invers15n.

El expediente inflacionario seguido en la fase de la depre~

s16n de origen exterior en defensa del nivel de ingreso para atempe~

rar la contracci6n~ no tiene justificación, cuando ocurre en la fase

del auge de las exportaciones expansivas y solo puede atribuirse a la

equivocada política cred1~lcla que s í.guan Los Organismos rectores de

la moneda y del cr~dito, que no logran sustraerse a la presi6n de las

fuerzas inflacionarias que l~rumpen en el mercado, cuando la prosperl~

dad de la favorable coyuntura, ,constituye un acicate para emprender

nuevas inversiones, merced a una demanda expansiva que estimula el ga§.
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La carac'terístlca propí.a de la ec onomí.a de un pafs perlf~r,l,..

ca o latinoamericano, constituida 'por constantes desviaciones de equl~

librl0" da la explicac15n en sentido de la imposibilidad de optar por

una política antic!clica respetuosa de los sanos principios de establ~

lidad monetaria.

Considerando este aspecto del problema, nos lleva a concluir

que es menester realizar todos los esfuerzos necesarios, conducentes,

no tanto a contrarrestar los efectos depresivos provocad os por la con..

tracci6n, sino a prevenirlos, realizando para ello las transrormacio~

nes estructurales econ6mico~sociales, que permitan un desarrollo arm~

nico capaz de superar el límite, que en las condiciones dadas, le im"

pone el curso de las exportaciones, dDnde la actividad interna alcan~

ce el máximo de empleo de los factores productivos, con relativa inde~

pendencia de las oscilaciones que acontezcan en las exportaciones. O

expresado en otros términos, que, efectuándose las transformaciones a~

decuadas en la forma de producir con sus impllcanclas en la mutación

del patr6n de oferta, en la estructura econ6m1ca social y en los m6du-­

los distributivos del ingreso nacional, se eliminará la vulnerabilidad

de origen externo. Esta vulnerabilidades conexa con la estructura., a¡¿

tes que cíclica. Ello no obsta, para que dejen de emplearse ciertas m~

didas antlcíclicas para reforzar la correcci6n de caracter estructural.

La soluci 6n inflacionaria, ante el desequilibrio provocado

, por el d~scenso de las exportaciones y que se impone, superando las p~

slbl1idades de aplicaci6n de una política antlcíclica, está sustenta­

da por la circunstancia fundamental, propia del sub-desarrollo, dada

por la escasez de ahorro, que se haoe más cr f t Lca en la coyuntura des ...
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favorable de las exportaciones. ····Es el. deseo o la necesidad de mante..

ner el nivel de inversiones alcanzada antes del descenso~

El baj.o nivel del Lngres o medio por habitante que registra:p..

los países nper1f~ricosll, asociado a su m6dulo distributivo y la com­

pos í.c í én del gasto con alta propensi6n él consumir, determina un coef!. .-.

ciente de ahorro bajo. Para lograr aumentarlo, es menester emprender·

una política firme tendiente a la modificaci6n de la forma de produ­

cir y la composici6n de las importaciones, ~s! como también provocan­

do modificaciones en la distribuCi6n y el consumo, lo que implica ac­

tuar sobre la estructura social, con el deliberado prop6s1to de que el

incremento de ahorro que resulte, pueda materializarse en el aumentó

de la demanda de bienes de capital.

A fin de lograr la aceleraci6n del ritmo del deSarrollb e·

conómico y posibilitar la integral aplicac16n de las medidas tendlen~

tes a lograr el prop6sito enunciado de elevaci6n al máximo posible del

coeficiente de ahorro nacional, ~s necesario contar con la ayuda fl~

nanciera del exterior, para reforzar y complementar el reordenamiento

econ6mico-soclal emprend1do.

Los intereses políticos y econ6micos de ciertos grupos SO~

clales, constituyen ~n gran ndmero de casos, la valla m~s poderosa que

se opone a las referidas transformaciones de caracter estructural re~

queridas para la elevación de la tasa de ahorro, determinando con fr~

cuencia que haya que recorrer el penoso camino de la inflaci6n, con

toda la secuela de males propios de la misma.

La pres í.ón inflacionaria. de la dcmanda , generada o intensi..

fi~ada por la expansi6n crediticia,' provoca la elevaci6n de los pr e­

elos, a la cual sigue el aumentó de los salarios, en virtud de la rea~
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ci6n que provoca, en los t~abaj,adores, la d í.smí.nueí.én del podar adquí.­

sitivo de sus r emuner-acñ ones , El proceso inflacionario señala.do que

desemboca en la conocida espiral pr-ec Los-isaLar-Los t' c ons t í tuye un fe..

n6meno típico de los referidos pafsss, entre Les que se hallan los de

Am~rica Latina.

El desarrollo econ6mlco~ al no ir acompafiadode las modifl~

caciones estructurales requeridas, o al no realizarse éstas integral..

menta o con limitaciones, determina que se manifiesten fen6menos in...

flacionarios de otra naturaleza, como consecuencia de los movimientos

regresivos que se operan en la distribuci6n del ingreso nacional con

la consiguiente reacci6n de provocar aumentos en los salarios, con

su ineludible gravitaci6n en la elevac16ndel nivel de precios.

Como principales faotores del m6dulo distributivo regresivo

del ingreso surgidos del proceso de desarrollo econ6mleo, Sé deben

considerar: 1) El Costo sustitutivo de importaciones; 2) El encareci­

miento d~, la pX:Oducción agrícola y 3) El aumento impositivo, por tna.y~

res c-argas que, en forma directa o indirecta afecta el nivel de vida

de las clases trabajadoras.-

b).- rik enOSTO 8U8TITUTIyO DE IMPORTACIONE~ ...

Ya se dpj6 expresado, que, el crecimiento-de las exportacl~

nes determina el límite máximo al proceso de desarrollo econ6mico de

un país periférico. Estando constituIda la limitación por el ritmo cor

que aumenta la demanda de importaciones al expandirse el ingreso por

habf tanta.

De la observac16n de la realidad Latinoamericana se puede a­

firmar, en forma general, que el crecimiento de las exportaciones en

los distintos paí.ses, no ha sido de magnitud considerable, ocurriendo
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en muchos casos, que hubo estancamiento y hasta decrecimiento, como

para mantener una demanda 'de importaciones adecuada o dicho crecimien.

to de las exportaciones, a medida que crecía el ingreso por habitan­

te. Dicho ingreso, crecerá con la misma intensidad del aumento de las

exportaciones, si la demanda de importaciones se iguala con el creci·,

miento de aqu~llas, es decir si su elasticidad ingreso es igual a la

unidad. En cambio, cuando las importaciones tienen un crecimiento ma-­

yor, no será posible que el ingreso por habitanté crezca con la mis­

ma intensidad que las exportaciones, ocurriendo que una situaclón de

esta naturaleza d~ desequilibrio exterior no podr~ mantenerse por mu~

eho tiempo.

De las consideraciones expuestas, resulta obvio que, para

¡antener un ritmo superior de crecimiento del ingreso por habitante,

~e impone necesariamente una política tendiente a la sustituci6n de

importaciones, a fin de lograr un ritmo de crecimiento con equilibrio

dinámico.

La experiencia de los países de Am~rica Latina, nos demue~

tra que su comercio exterior, se halla signado por constantes sltua~

ciones de desequilibrio, que obedecen a las siguientes causas:

En la fas~ de bonanza, al incrementarse las exportaciones

y expandirse el ingreso por habitante, se produce tal como se dej6

expresado, un aumento de la demanda de importaciones, el cual no ~~

percuten en forma proporcional en la composición de la misma. En efe~

to, la mayor proporci6n de la demanda adicional que se genera, se ca­

naliza hacia los artículos industriaLes y en menor intensidad hacia

los artículos de producci6n primaria .. Es sabido que, los países peri..

féricos son importadores del primer tipo de bienes y exportadores de
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los segundos, mientras que , en los países "do cent.ro'", la sltuaci6n es

diametralmente opuesta. Es por ello' que,:' en és'tos 6'1't1mos', no existe

ni puede presentarse, con pr oyec e Lones de sigh1flcaci6n,- el problema

de sustitu1r lmportaciones,como condiciÓn necesaria de crecimiento

econ6mico. 81 por razones ajenas a su crecimiento, los países de los

centros industriales practican una política sust1tutiva, c orrtr Lbuyen

a tornar más rígida adn la elasticidad ingreso de la demanda de pro~
'lI/'

duetos primarios, obligando a los países periféricos que son sus expo~

tadores, a intensificar la política de sustituci6n de importacione~ P&

ra alcanzar la misma tasa de crecimiento del ingreso.

En consecuencia, se desprende que, con la misma tasa de cr~

~imlento demog~áflco, distinta es la situac16n que se presenta a un

país, según sea "de centron o "periférico, para su crecimiento espon­

táneo, debido a las disparidades de elasticidad ingreso, que se hacen

más pronunc1adas, cuando a este hecho, se suman aspectos discriminato­

rios integrantes de una política econ6mlca de corte proteccionista,

llevada a cab o por los pafsea "de e entir o" •

De donde resulta que, es imprescindible para coadyuvar al la
gro del objetivo de un crecimiento económico sostenido y compensar la

sltuaci6n desventajosa que tienen los países "periféricos", emprender

una racional política de sustituc16n de sus importaciones, unida en la

medida de lo posible, a la promoci6n de exportaciones de tipo indus­

tr~al a los países "do centro". Esta pol!ti,ca, es menester realizarla

con mayor amplitud, en la medida en que sean mayores las diferencias

que se observen en las tasas de cr ec í.m í'<rrt o de la poblaci6n de los

países en desarrollo con relaci6n a la de los países desarrollados.

Además, la pol!tlca de sustituci6n de importaciones, deberá
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c) , - ~CESIDAD DE ANTICI?,.A.CION 'DE Lll.POLlTICA SUSTITUTIVa¡-

Debido a que las e~portaciones no acUsan una tendencia de

crecimiento regular y constante, cond1ci6n necesaria para p~ever oon

la suficiente anticipac16n la magnitud o monto requerido de la sustl..

tuc16n de importaciones, se impone la adopci6n de una política cohe­

rente y previsora que se anticipe a las necesidades futuras exigidas

por el desarrollo, sin aguardar a qu..e, ante la perentoria exigencia

creada por el ciQsequillbrio ~xterlor, se caiga en la lmprovlsaci6n,

con todos los riesgos de desaciertos que este proceder lleva impl!cl-­

tos, por resultar de difícil armonizaci6n y concl1iaci6n, principios

de sana economía y de flexibilidad antic!c11ca, con la necesidad de a~

poyar con medidas proteccionistas mal dosificadas a las industrias SU~

titutlvas, cue a la postre malogran el desarrollo de industrias, a las

que, si se crean las condiciones para realizar un esfuerzo en sentido

de la mejora de su eficiencia productiva, serían capaces de ganar mer­

cados exteriores, contribuyendo a actuar como uno de los factores co­

rrectores del desequi~librio pr oducí.do,

En virtud de que las e:porta~iones de un país, est~n sujetas
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a variaciones Q!cllcas, en la fase favorable, el aumento de ~stas prR

porciona a la economía' interna todas las importaciones requeridas pa~

ra su desarrollo, sin que se advierta en forma ostensible la neoesi­

dad de sus t'l tu1r importaciones, s obre todo si no ac túan fuerzas infl~

cionarias, como normalmente ocurre, al s egudr-se uma sana pol!tlca mo..

netaria.

Cuando se invierte la tendencia y disminuyen las exportaci~

nes, ocurre que el ingreso global está incrementado a un nivel tal,

que presiona sobre la demanda de importaciones, expandiéndolas hasta

un monto superio~, al que puede ser pagado con el producido de las e~

portaciones que han decrecido. De ah! que; en estas circunstancias,

y a fin de corregir el desequilibrio exterio~, as! CO~O el de natura~

leza interna que el mismo provoca, se impone la adopci6n de medidas

de sustituc16n de importaciones, las cuales fruto de la improvisac16n

referida, a la que hay que agregar la presi6n de algunos seetores s o..

ciales con gravitac16n política, se tornan en muchos casos parad6jl~

cas o incongruentes.

d) ... Prigridad.es Y: Ade9uaci:.611...de la PgJ,!tica Sustltutivs¡ d~ ..ItIll¡por~Rs"

ciones.--.
Ante el hecho concreto del desequilibrio exterior, no se ha

s sguí.d o un orden de prioridades, ni ha haoidocohes16n en las dec1si.Q.

nes, sino que más bien, las medidas se han adoptado en m~rlto a la e­

valuaci6n de hechos y situaciones de caracter circunstancial.,

Con mucha frecuencia, han sido los bienes de consumo terml~

nadas, los primeros a quienes se les ha impuesto restricciones a su

importaci6n, si bien las medidas adoptadas, aunque no tuvieran ese
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fin, han servido precisamente para est~mular la produce16n sustitutl~

va de cualquier clase de bienes~

Desde otro punto de vista, la finalidad encomiable de cer­

cenar la Lmp ortac í én de bienes de e onsumo, para permitir la de otros

bienes necesarios y titiles para la economía del país, ha dado una ri­

gidez cada vez mayor al volÚIDen cualitativo de la composición de las

importaciones, lo que ha provocado trastornos en algunos casos. La r~

ferida rigidez apunta en sentido de que solo se importan materias pr~

mas, bienes intermedios de imprescindible necesidad para el manteni~

miento de la act LvLdad económica, ciertos bienes de capital y además,

un muy escaso número de bienes de consumo dj~ecto considerados 1ndis~

pensables. Ocurre entonces que, ante una reducci6n de apreciable 1m-­

portancia¡ de la capacidad para importar, se provoca una contracción

econ6mica, ante las dificultades de abastecimiento en el exterior. de

aquellos bienes indispensables. De ah!, se ha dicho que la industria­

11zaci6n, en lugar de contribuir a la restauraci6n del desequilibrio

de origen externo, conduce hacia un nueVo tipo de vulnerabilidad ex"

terna. Por ello, es menester la formulaci6n de una política sustitu­

tiva, que esté basada en principios de economicldad, con el prop6sito

de dar a lareconom!a las menores posibilidades de alterac16n de su e~

quilibrio por causas de origen externo.

Son razones econ6micas, las que justifican la lmportaci6n

de aquellos artículos de consumo, cuya producci6n sustitutivd es m~s

onerosa que la de otros bienes, con lo que se lograría dar mayor fle­

xibilidad a las importaciones de innegable defensa antlc!clica.

El costo sustitutivo de las importaciones presenta asimismo

otros aspe9tos o matices. que examinaremos.
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As!, las importaciones que son objeto de sustltuc16n~ tie­

ne~, por lo general, un menor costo que el de las actividades sust1~

tutivas. Precisamente, ese margen diferencial en los costos, consti­

tuye el precio de la industrializaci6n que se emprende.

Por otra parte, dado que un país periférico no puede emplear

en las exportaciones t oda la capacidad de sus factores productivos.

sin que aumenten los costos, o lo que es más común sin que experimen­

te un sensible deterioro en la relaci6n de precios de intercambio, él

camino obligado para el logro de un desarrollo sin retrocesos lo cons~

tituye la diversiflcaci6n productiva que el proceso de sustituc16n

brinda, constituído por la industrializaci6n. Claro está, que la pro­

ducción Lndus tr í.a), nacional, se obtiene con mayores costos, con r e La­

ci6n a las importaciones que se obtenían a cambio de las ~~:portaclo~

nas.

El hecho de los mayores costos de las actividades sustitu..

tivas, ofrece una aparente incongruencia con la sostenida necesidad

de encarar la' industrializaci6n de un país, para elevar el nivel de

vida de las clases menesterosas. Pero, a poco que se profundice en

los distintos aspectos de la cuesti6n, se hallar'á el fundamento econ.Q,.'

mico que disipa las dudas al respecto.

En efecto, si bien la productividad por hombre llega a ser

menor en las industrias su..stltutivas comparadas con las actividades

exportadoras, no cabe duda que dicha productividad es considerable­

men-te mayor que en otras actividades, donde la tecnolog,{'a' p.l'oductiva

moderna está ausente o escasamente asimilada, ·tal como ocurre con la

industria artesanal doméstica y sob re todo la vasta gama de s~rvi~

o í os personales no calificados u ordLnar á os, De m-odo" que, al pr"duci~.
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se el desplazamiento de mano de ob r a de actividades o sec t or-es de

menor productividad, a la industria y otras ocupaciones más producti~

vas, se obtiene un aumento neto del p~oducto medio por hombre en la ~

conom!a considerada en conjunto, de mayor significaci6ri a medida que

aumenta la poblac16n activa.~

Se enjuga as! el mayor costo sustitutivo de las importaci~

nes en el conjunto de la economía, dado que si fuera de otro modo, no

hubiera habido un incremento del ingreso real por habitante. De más,

está deeir que, el proceso no es uniforme, puesto que, mientras algu~

nos sectores de obreros mejoran su nivel de ingreso real, ocurre que

otras $ufren una dismlnuci6n del mismo.

A este dltimo grupo pertenecen aqu~llos que estaban ocupados

en la industria y otras actividades de elevado nivel de productividad,

las cuales demandan e incorporan fuerza de trabaj o. El consumo de la

producción sus t Ltutdva determina el pago de mayores precios. que la de

lmportaci6n anterior, que ya no llega al país. En la medida que se lo~

gr~n avance~ de la productividad en las actividades de estps grupos

perjudicados, con sus efectos depresivos en los precio-s o bien de ob ..

tenci6n, de mejoras salariales, podrán conseguir nivelar o superar la

situaclón de desventaja qua se les había creado. Cabe acotar,..dado que

estas circunstancias opuestas, en la práctica no se presental1. en. una

forma arm6nica y graduaLe las mismas adquieren singular signiflcac16n.·

Mayor relevancia adQuiere el fen6meno del encareeimiento·de­

la producci6n sustitutiva en -de s rnedr o del nivel del ingres o real, en

aquellos grupos de obreros qu e se mantienen en actividades de baja pr$l

ductlvidad econ6mlca.

Todo lo expuesto n.os lleva a acentuar la observaci6n .cr1t1'"
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ca en sentid·o q·uet; la susti tuci6n de Lmportiac í.ones no se hace en forma

arméní.ca y graduaL; como una medida de política econ6m1ca previsora,

sino que se aplica por imperio de las circunstancias cuando se produ~

ce el desequilibrio exterior, en la fase desfavorable del ciclo de las

exportaciones.

En efecto, durante el auge de las exp ortaciones, con el ere...

cimiento del ingreso real, no se advierte la necesidad de sustituir

importaciones, pero al invertirse el proceso, en la depres16n, con la

dismlnuc16n del ingreso, aparece como ineludible e impostergable l~ n~

eesidad de sustituir, debiendo hacerse en muy breve plazo, lo que de~

bi6 comenzarse hacer desde mucho tiempo atrás.

Tomando un ejemplo, a fin de aclarar los conceptos expuestos,

supongamos que el coeficiente de importaciones antes de producirse el

ascens o de las exportaciones es del 20%; si al producirse el aumento

de ~stas, sube al 24%; no será suficiente con volverlo, cuando se pro­

duce el descenso al nivel que tenía del 20%; dado que será necesario

llevarlo más abajo aún, tal como 19 6 18%, para poder hacer frente al

crecimiento operado en el ingreso durante el ascenso de las exporta..

c í ones., Es decir, que las importaciones deberán comprimirse en una can.

tidad equivalente al 5 6 6% del ingreso en breve lapso de tiempo.

Es muy probable, que ciertas importaciones disminuirán espo~

táncamente, .. pero será menester la implantac16n de derechos aduaneros

u otras medidas, tendientes a restringir el resto de ellas, a fin de

lograr el restablecimiento del equilibrio exterior y la incidencia que

~ste tiene sobre la actividad interna. La restricci6n a las 1mportacl~

nes provoca el alza interna de los precios, antes que tenga lugar la

susti tuc16n de Impcrtací.ones con sus mayores costos.
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Una política sustitutiva de importaciones previsora, debe­

rá estar concebida de tal manera que, en el ascenso de las exportac12

nes, al producirse .La elevaci6n del coeficiente de lmp.ortaciones, ~s­

te repercuta ~nlcamente en bienes que no afect~n el nivel de vida de

.las masas, de modo tal que, al ocurrir el descenso, el aumento de CO~

to de las actividades sustitutivas, pueda absorberse gradualmente,

sin que se produzca un deterioro o disminuci6n sensible del- nive·l de

vida de la poblaci6n trabajadora.

Al no adoptarse una política previsora en tal sentido, la

improvisada sustltuci6n de importaciones que se impone al descender

las exportaciones, con los mayores costos que trae aparejada, aconte~

ce precisamente, cuando se opera la disminuc16n del lng~eso por habI­

tante, se detiene su crecimiento, o lo que puede resultar en condicl~

nesmás vent~josas, que acaece concomitantemente con la sensible aml~

noraci6n del ritmo de crecimiento del ingreso, la elevaci6n de costos

de la producci6n sustitutiva, de donde r esu..lta la Lmp ortiancf.a que el

fen6meno adquiere en el proceso de desarrollo~

En relaci6n con este tíltimo concepto, es menester hacer ,al..

gunas consideraciones ~ En efecto, la magnl tud de la gravi tacl'6n s obre

el ritmo de crecimiento del ingreso, no solo está influenciada por

los mayores costos que se generan por la sustitución de Lmp or tacLc­

nes , sino también por los diferentes grad os de productividad existen..

tes en las actividades de exportaci6n y en las sustitutivas de Lmpor«

taclones. Asimismo, dicha gravitaci6n estará en relac16n directa a. la

diferencia entre el aumento del ingreso por habitante alcanzado Y el

de las exportaciones por habitante, dado que, a más grande disparidad

requerirá una m4s amplia sustituci6n. La referida gravltac16n alcanza
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r' su máxima expresi6n, cuando s~ da el caso de importaciones que dl~

mlnuyen en lugar de aumentar, ái· mismo tiempo que la diferencia de prQ.

ductividad por hombre entre las actividades de exportaci6n y las sus~

titutivas es muy amplia.

Los diferentes grados de disparidad enunciados, además de

las consecuencias inflacionarias que llevan implícitos, producirán el

efecto de frenar el crecimiento del Lngr-es o, en la medida en que el

incremento que se opere en la productividad de las actividades econ6~

micas existentes a la época de la sustituci6n se vea enjugado por los

mayores costos de las actividades sustitutivas.

Resumiendo 10 expue s t o, tenemos que los factores determinan-·

tes del costo excesivo de sustitución de importaciones están consti~

tuídos por: a) Falta de previsión, es decir improvisación reñida con

los sanos principios de eeonomicidad: b) Limitaci6n de los mercados

nacionales que conduce a altos costos en las actividades sustitutivas .•

Es menester, por consiguiente desarrollar una política firme y prevl--

s or-a, tendiente a graduar y encauzar el proceso sus t Ltut í.vo, con miras

a la obtenc16n del máximo de economías. Mientras tanto, para neutrali~

zar el encarecimiento y, como medida anti-inflacionaria correctora de

los efectos del mismo, la p~otecci6n dispensada a las actividades SU~

titut1vas a través de los aranceles aduaneros, tendría que reemplazar~

se por una política de subsidios, que atenuará o evitará el incremen­

to en los costos en las actividades productoras de bienes y servicios

que afectan el nivel de vida de las masas populares,' para que el cos­

to social del desarrollo econ6mico sea soportado por las clases soci~

les de ingresos más altos.- .
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e) • - E..L FOMENTO DE LA~.AC~J'yIDADE~ DE llXPPRTAC.I,Qli."

No cabe du~aque, en la medida que se consigna la Lnc crp o­

raci6n de nuevas exportaciones, además de las existentes, podr~ rada

cirse la necesidad de comprimir el mar-gen de importaciones, y en con

se cue no í.a, la amplitud a dar al pr oces o sustitutivo de lmportacio-.

nes. Se trata de incrementar la exportaci6n, en base a nuevos produ~

tos industriales y no los tradicionales, puesto que si el aumento

fuera de estos últimos, en virtud de la.. baja elastic1d'ad ingreso de

demanda de origen oxter-no, se obtendría un producto neto inferior al

que podría alcanzarse con las actividades sustitutivas, ya que si no

fuera as L, resultaría absurdo encarar estas últ1'mas actividades.

No obstante, no se ha dado la suficiente importancia a es­

ta orientación. Se ha observado que, ante la necesidad de la sustlta

c í.ón de importaciones, se 11.a desarrollado una vasta política protec­

cionista, pero se ha descuidado actuar en el no menos importante fre~

te de desarrollar una política incentlvadora de exportaciones, sobre

todo de aquéllas de carac t ar industrial. Al habars e dejado de actuar'

en la medida permitida por las circunstancias se ha frustrado la 0poL

tunidad (le evitar o atenuar la disparidad de condiciones entre las

exportaciones y las actividades sustitutivas. '

Resulta de gra~ utilidad, el estudio de las implicanclas

que presenta este aspecto de la política econ6mica del desarrollo.

Al contraerse desde el exterior. la demandada de exportacl~

nes de producción no industrial, se produce necesariamente el desp1a

zamiento de parte de los factores productivos de aquellas activida­

des a las nuevas de producción sustitutivas.

Como la eflc1ancia· productiva de estas dltimas, en los pa!~'
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ses~periférlcos, "es notoriamente Lnfar-Lor- que las que se desa,rrollan

en los países "de cerrtro't , se impone: para su protecci6n la adopci6n

de medidas de def'ens a mat erí.aj.íaadas -por aranceles proteccionistas

aduaneros. Pero, por otro lado, se observa que no se pone el mismo

calor estimulante, repres entado por le.. posibilld-ad de otorgar subs I>­

dios aún menores a los referidos derechos aduaneros, a ciertas activ1

dades industriales de producc í én local, cuyos costos mayores les 1m-­

piden ganar mercados exteriores. As!, mediante una racional política

de subsidios, ciertas industrias nacionales estarían en condiciones

de competir exitosamente en m~rcadDs del exterior, lo que implicaría

contar con una fuente adicional deo.ivlsas, que podría destinarse a

la obtenc16n a tiravé s del intercambio de un volumen mayor o.. e ar t Icu­

los industriales importados, que el que se logra e on las ao t í.ví.dadas
,/

sustitutivas. Esto nos lleva a concluir que, el subsidio a las actl~

vidades sustitutivas, en la medida que sea mayor al que requeriría el

estímulo y f oment o de nuevas exportaciones Lndus tr-Lat.as , frustra la

posibilidad de reducir la amplitud ele la susti t uc í én de importaciones·

y/o la posibilidad de una elevaci6n del 60eficiente de crecimiento e~

c onómí.c o, y he aquí que, no solo no se ha estimulado el desarrollo

de nuevas exportaciones, por medio de una adecuada pol!tic-a de subs í»

dios, sino que, en muchos casos, el mantenimiento de una moneda sobr~

valuada ha ahuyentado la posibilidad de enéarar-la.-

f) ..... La Baja PrQQ.uctivldad del S~ctorAgrícol?.-·

Se ha observado que, a modí.da que se ha ido avanzando en el

proceso de de-sarrollo, han ocurrido en la mayoría de los países grupo

"periféricos", s.sns í.bj.es alzas en los precios de los artículos agro--
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pecuarios de producción interna. Al repercutir 6stas alzas en el ni­

vel de vida de las clases trabajadoras y provocar la consiguiente rea~

ci6n para el restablecimiento de su capacidad de consumo, a través

del alza de las remuneraciones, han constltu!do un factor de signifl­

caci6n de caracter inflacionario.

La raíz de este problema está fundamentalmente dada, por el

régimen legal de tenencia de tierras imperante en muchos de estos pa!

ses.

Descontados casos aislados en que se produjo, M6jico, por

ejemplo, es menester en estos países encarar una reforma agraria, me­

diante una legislac16n que esté orientada a la redlstribuci6n de la

tierra, con el prop6sito de obtener el máximo de productividad, mer­

ced a la introducci6n de las normas más avanzadas de la tecnología a~

gr opecuar la.

La baja pr oduc t í.vá dad del. sector agrícola, cuya principal

causa está entroncada en el r~gimen anacr6nico de tenencia de las ti~

rras, unida a otras circunstancias que examinaremos, determinan el a~

mento de los costos, el cual lleva al alza de los precios, que se ag~

diza, cuando la oferta de la producción agrícola se restringe como

consecuencia del efecto contraproducente que origina las medidas de

fijaci6n de precios políticos, los cuales solo constituyen un palia­

tivo de contenci6n artificial, a un alza de precios que nace de cau­

sas de caracter estructural.

Las otras circunstancias que refuerzan el factor fundamen..

tal de encarecimiento de la producci6n agropecuaria están constitu!~

das por: 1) El costo de sustitución de las lmportaciones~ y 2) El me~

nor aumento del índice de p roductfv í.dad de la explotación agr ope cua«
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rlá eh ~~laói6n con el que registran los otros sectores de la econo~

mía.
En cuanto al primer factor, por ser suficientementeexpl!­

citos los conceptos expresados por el economista chileno Jorge Ahuma­

da (16) los cuales son reproducidos por el economista Radl Prebisch

(17'), se transcriben a c orrt í.nuao í.én e "Si los precios de los equipos

mecánicos, los abonos y pesticidas y otros insumos de la producci6n

agrícola suben en el proceso sustitutivo, el alza se traslada al CO~

to de producción. La elevaci6n del costo de la vida que ocurre cuan~

do el mayor costo sustitutivo de otros bienes no se absorbe por incr~

mentos de productividad, lleva al aumento de las remuneraciones, agr~

gando un factor adicional de encarecimiento agrícola. Sin embargo,

como el mismo fen6meno ocurre en las otras actividades, no hay enca~

recimiento relativo de los productos agrícolas, sino la simple parti­

cipaci6n de ~stos en un proceso do ce..racter general. n

En lo que respecta al restante factor, sabemos por la expe~

riencia que nos brinda el modelo de desarrollo capitalista, que al a~

mentiar la productividad en cualquier sector económico, la tendencia

es que la misma se proyecte en los salarios mediante la elevaci6n de

su nivel general, con preferencia a que la mayor productividad actde

en sentido de provocar una baja en los precios. Ahora bien, dado que

el sector agrícola en virtud de los factores señalados, ha quedado a

la zaga, con relac16n a la mayoría de los restantes sectores de la e­

conomía, en cuanto a la mejora dei índice de productividad, los aumen

(16).~ Inflation in Latin América, Notes for a workin hypothesis.

(17).- El Postulado del desarrollo econ6mico con estabilidad moneta~
ria-Trabaj o presentado en la VI Rauni6n de Técni,cos de Bancos
Centrales-Guatemala'1961--Tomo I1I.--
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tos de remuneraciones hechos en la agr í cujtura , pr ov ocan una inflaci6n

de costos que repercutenen la elevaci6n de los precios.

Aunque por otra parte, se ha tratado de contrarrestar los

efectos del fenómeno de encarecimiento de la producci6n agrícola, re~

curriendo a medidas proteccionistas para ciertas importaciones de e­

se tipo, ello ha traído como consecuencia, en no pocas ocasiones, u­

na ampliaci6n en la política sustitutiva de importaciones, al incor~

porar actividades industriales de costos elevados, cuando razones de

economicidad imponían intensificar el desarrollo de la producción a~

grIc ol.a , paralelamente con el logro de una mayor eficiencia pr-op o.rc í.g

nada con la incorporac16n de las modernas prácticas tecno16g1cas.

El pr oces o de encarec imient o reseñad o tiene lugar tant o pa­

ra la producción agrícola de consumo interno, como la producci6n a­

graria destinada a la exportaci6n, con el consiguiente deterioro de

la relación de precios, en la medida en que el alza de los costos, no

pueda ser enjugado por la elevaci6n de la eficiencia productiva.

Relacionado con este problem.a que tiene sus raíces en for­

mas de organizaci6n agraria de tipo semifeudal, con las conslguien~

tes deficiencias d~ capital social, falta de lndustrializaci6n deri­

vada y mecanismos de comerciallzaci6n, sistemas tributarios y de re~

muneraclones arcaicos, dos economls~as agrarios de la CEPAL, Jesús

Gonz~lez y Rugo Trivelll, en su trabajo presentado a un seminario de

la FAO sobre precios agrícolas., año 1.959 ascr-Lbf.ar on s u ••••• aún en

el supuesto de que los allcien·tesecon6micos ya mencionados (Se refi!l

r an a los precios, subsLdí.os., créditos, cambios y e omere! o exterior),

fuesen razonablemente favorables al proceso productivo, nuestra opi­

ni6n es que ellos solos son insuficientes para estimular el desarro...
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110 de la producci6n agropecuaria en la medida requerida y a un costo

social de acuerdo con el esfuerzo hecho por la comunidad para poner~

los en operaci6n. Existen otros factores que en nuestra Am~rica Lat~

na constituyen obstáculos que amortiguan, cuando no neutralizan abs~

lutamente el efecto que pud Lera esperarse de los alicientes ac onómí>

e os 11 ...

En consecuencia, para evitar tener que llegar a la modifi~

caci6n de los tipos de cambio, provocando la devaluaci6n monetaria,

como una soluci6n al problema planteado por la falta decorrelaci6n

entre los precios del intercambio y los mayores costos de la produc~

ción agrícola, as! como también de las demás exportaciones que darla

una base inestable de equilibrio, por la perspectiva de tener que a~

eudir a futuras y sucesivas devaluaci~nes, habrá que emprender una ~

n~rgica política tendiente a lograr aumentos de productividad reales

que compensen el encarecimiento ocurrido.

g) ... LAS, V:ARIAC IONES EN LA, RELAC ION .PE .PREeros y e OSTQS....

Las distintas fases cíclicas de auge o aumento y de depre..

si6n o dlsminuci6n, que se alternan en el curso de las exportaciones

de los países perif~r·icostvan Irrt í.mamerrte conectadas casi siempre,

con alteraciones o variaciones en la relaci6n de precios del intercam

b í o, Durante la onda ascendente, dicha relaci6n mejora y, al invertl:t

se el proceso, es decir cuando sobreviene la onda descend~nte, la re­

lación de precios empeora. Este fen6meno tiene relaci6n directa con

las variaciones que se producen en el ingreso real y en e1 nivel de

ganancias del sector agrícola.

Producido el aumento cíclico de las exportaciones con la
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correlativa expans16n del ingreso glo~al. la econom!a interna reac~

ciona a través de una demanda incrementada de bienes económicos y se¡

vicios, a la que ac ompaña un aumento de la pr oducc í.én merced a la me­

jor utillzaci6n de la capacidad pr oduc t í.va , Acontece asimismo un au-

mento de las inversiones, que se financian con las ganancias adicio~

nales que obtienen los empresarios provenientes de la reducci6n de

los costos que acaece al ser utilizada mej' or , la capacidad.. pr oduc t í ....

va, unida al alza de los precios internos que se genera. La intensi~

dad de este proceso, se encuentra condicionada con la política pro­

teccionista dispensada a la producci6n interna, a medld~ que se va d~

sarrollando el proceso de sustitución de importaciones.

Cuando la protección a la industria nacional está basada en

la 1mplantac16n de gravámenes aduaneros, t~ndientes a compensar las

diferenciasen lo que a productividad r es pec ta , entre dicha industria

60n relac16n a la mayor eficiencia que tiene la del exterior, pero

sin implicar una pr ot.e cc í.én excesiva que proporcione un amplio margen

diferencial, el alza de precios internos no podrá ir más allá de un

cierto tope, puesto que si se sobrepasara el mismo, la producci6n ex~

tranjera, en función competitiva, provocaría el descenso,

En cambio, si la protección es excesiva, como ocurre cuan..

do se erigen verdaderas barraras aduaneras constituídas por aranceles

prohibitivos, o lisa y llanamente, cuando se prohibe la entrada de la

producc16n.de origen externo, la-elevac16n que se opera en los pre­

cios puede alcanzar una magnitud considerable, sin que para ello sea

menester, que ex í.s tia en el mercado estímulo Lnt'Lac í.onarí.e , dado .por

la expansi6n crediticia.

No obstante, cua Lqu Lar-a sea.. el rltmodel proceso, haya 9-1--
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zas moderadas o exag eradas en los pr ec í.os internos, se produce un au"

mento general de las ganancias de los empresarios, que estimula nUe~

vas oportunidades de inversi6n, apare jando un aumento del nivel de em
pleo en todos los sectores de la economía, aunque en mayor proporc16n

en las actividades de invers16n sin desmedro de las actividades de con...
sumo , merced al crecimiento de la poblac16n ae t í va , El Estado, por su

parte y, con mayor re~evancia, cuando sus recaudaciones dependen en

gran medida del intercambio internacional, también al influjo de may.Q.

res recaudaciones incrementa sus gastos e inversiones.

El aumento del ingreso global, determina que las importacl~

nas reflejen un incremento más intensivo, a causa del cambio en los

m6dulos distributivos del ingreso que el proceso trae aparejado en b~

neficio de los empresarios y demás grupos de ingresos altos.

Por su parte los Bancos, ante la euforia y optimismo, que en

general anima a los empresarios en sus planes de gastos e inversiones,

contribuyen a que la Rxpansi6n del crédito alcance un volumen muy su~

perlor al que se requiere para el normal desarrollo de la actividad

econ6mlca. La referida expansión acelera el empleo de la capacidad o~

ciosa de la economía, as! como su ampl1aci6n, provocando un desarro­

llo más rc1pldo de las importaciones; de ahí que, la expansi6n erad!..

ticia de caracter inflacionario, se traduce en un aumento equivalente

de las importaciones.

Al invertlrse el proceso, cuando descienden las exportacio­

nes, los fenómenos que se producen son inversos. La dismlnuci6n de la

demanda del sector exportador, provoca la contracc16n de la demanda

general. La caída de beneficios en el sector exportador, frena las

inversiones, originando desocupaci6n en este sector y transmitiendo
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la contracci6n al nivel de empl~o, al ingreso global y a las importa~

ciones de la economía en general.

Las recaudaciones del Estado participan de la depr9si6n e..

con6mica general, mediante la dismlnuci6n de las mismas.

La necesidad que se manifiesta por razones de índole polí­

tica, econ6mica y social de sostener el nivel de gastos e inverslo-­

nas, sin comprimirlo, o no de no reducirlo con la magnitud que imp~

nen las circunstancias, conduce al déficit presupuestario, con la con

siguiente proyecci6n inflaeionaria.

La política seguida por el Estado en la eoyuntura desfavo­

rable atempera la intensidad de la contracci6n econ6mica, al mismo

tiempo que tiende a alentar nuevas inversiones en la actividad p·rlva­

da, sobre todo cuando se acompaña con medidas de expansión creditlcl~

que tonifican la economía en general. precisamente, la expansi6n del

crédito que tiene lugar para neutralizar la insuficiencia de la deman

da que acaece al reducirse el ingreso global, viene a constituir una

arma de política antlclcllca.

Pero ocurre que, al no dejarse jugar libremente a las fuer­

zas del mercado, interfiri~ndose en sentido de no dejar que las im~

portaciones encuentren su equilibrio en el nivel más bajo del ingreso

real· determinado por la reducción de las exportaciones, se agrava el

él~sequl11brl0 exterior al mantenerse la demanda de importaciones, lo

cual determina que inevitablemente se llegue a la devaluaci6n de la

moneda como camino obligado para. el logro del equilibrioexterlor t " a.l

e s t í.muLar el ajuste ds l, t í po de camtií o, Las exportaciones y (lesalen...

tar las importaciones.

Por otra parte, como medida anti~inflacionaria, la expansi6n
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crediticia es muy criticable, dado que sus efectos concretos están

ligados a cambios en el m6dulo distributivo' del ingreso en favor de

los empr es ar í.os y otros grupos de altos ingresos, implicando una re..

distribuci6n regresiva o hacia arriba del ingreso, Que resta poder

adquisitivo o de consumo, precisamente a las clases sociales de ingr~

sosm~s bajos, a trav~s del mecanismo del alza de loi p~eolos que sa
breviene con la devaluaci6n monetaria". Esta redistribuci6n regresiva,

además de las consecuencias de car-ac t er social. ec onSmí camerrt e pro-­

duce mutaciones en la composici6n de la demanda. que afectan ¡el VO~

lumen interno de és'ta.

ltllb éS debido a que, la proporci6n de la demanda de inver..

sion~s Con relaci6n a la demanda total, eS mucho mayor en las clases

de ingresoS más elevados, que ia que se observa en la composici6n de

la demanda de las clases populares. De donde resulta que, mientras

por un lado,. para restaurar el equilibrio exterior, es menester r edu­

cir las 1mportaciono~, por otro, se tiene que, son precisamente las

clases de ingresos más elevQdos. quienes tienden a mantener o aún a

aumentar la demanda de importaciones, por lo que ocurrirá que la re­

ducc í.én de ~stas se hará a expensas de las que corresponden a las

clases populares.

Ahora bien, como la reducción del poder adquisitivo de ~s~

tas últimas, afecta su capacidad de consumo, provocarán la contrac~

ci6n de la actividad acon6mlca interna, determinando que el reajuste

del coeficiente de importaciones se produzca en desmedro de 18.. 5· eLa­

ses p opuLares ,

Quedan as! evidenciados los efectos contraproducentes que

ocasiona la redistribuci6n regresiva inflacionaria del ingreso glo~
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bal, pues t o que, si la misma consigue mantener y aun expandir' el'coa"

ficiente de inversiones, con el mantenimiento de la actividad econ6mi­

ca interna a un nivel superior al que 'permiten las exportaciones, pa ...

ralelamente, las clases s ociales de mayor-as Lngre s os beneficiadas .por

la redistribución, al mantener un alto coeficiente de demanda de impoL

tac10nes conspira para el logro del equilibrio econ6mico de origen ex~

terno.

Además, no debe ser dejarlo de tomar en consideraci6n el he~

c110 muy frecuente de determinar una expansi6n crediticia exagerada un

mal aprovechamiento de la capacidad productiva, con un estancamiento o

crecimiento muy lento del ingresu global, si no se act6a con medidas

adecuadas en sentido de modificar la composici6n de las importaciones.

En lo que atañe a la relaci6n de precios y costos, correspo~

de señalar que: En la fase descendente del ciclo de las exportaciones,

es común la concurrencia de dos circunstancias. Una es la constituida

por el alza de los costos ya analizada, y la otra, el deterioro de la

relación de precios del int~~cambio exterior.

La raz6n de este deterioro agudiza la necesidad de emprender

la política sustitutiva de importaciones, con la gravitaci6n que la

misma trae aparejada en el alza de los costos de producc16n interna.

El maniobrar con el in~trumento monetario, plantea a las au~

tor1dades responsables de su manejo, la siguiente disyuntiva: Acudir

a la devaluaci6n monetaria, con la elevaci6n de precios internos y a­

fectaci6n directa del consumo de las clases de bajos ingresos; o bien

no 11a~ar a cabo modificaciones en los tipos de cambio, con lo que el

mant~n1mlento de la moneda nacional sobrevaluada, representará un sub­

sidio negativo para las exp or tací.onas , provocando su reducci6n y al mi§.
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mo tiempo un serio obs tácua o para el cr-ec í.mí.errt o econ6mlco•.

Si bien, en ambos casos, se produce una redistribuc16n re­

gresiva del ingreso, la misma es más ostensible y rápida con la de ...

vaLuac í.én, Esta, por otra parte, contribuye a mantener lnaltera'ble y

aún en algunos casos a aumentar la renta de la tierra, robusteciendo

un r~gimen de tenencia de tierras retardatario del progreso.

En relaci6n con los efectos de la devaluac16n sobre la re~

ta de la tierra, podemos señalar la concurrencia de. dos factores:

1) El alzo de los CQS tos de la producc Lón agríe ola a través de los

Lns umos , plaguicidas, roater iales y remuneraciones, etc~', r equí.er e u"

na adecuada compensaci6n para que existan incentivos para continuar

la explotac16n agrícola; y 2) Al no satisfacerse el aumento de la de­

manda de la producci6n agr!cola con una elevaci6n de la productivi­

dad, la renta del suelo se mantiene o aumenta, según se emplee la ml~

ma cantidad de tierra o una mayor.

De ah! que, en materia agrícola, es menester avanzar en un

doble frente para evitar o mederar el encarecimiento de la producci6n

de este sector, estándole reservada al Estado una acci6n promovedora

o propulsora fundamental basada en: la lmplaptaci6n de las normas y

métodos más avanzados de la tecnología agr!cola y la modificaci6n del

régimen legal de propiedad fundlarla agraria y de tenencia de tie~

r r a s , para. contribuir al logro de aumsntar la pr oducc í.én del suelo.

En algunos países, se presentan situaciones en las que se

Lmp one una verdadera reforma agraria encaminada directa.mente a la re~

distribución de la tierra; mientras que en otros, por medio del lm~

puesto se podrá conseguir una utilizaci6n más racional del suelo. -El.

tributo ideal para utilizar como ,medio de corrección del mal empleo
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del suelo, f'r trto del r~gimen anacr6nico de tenencia, es s in luga,r a

dudas, aquél que incide progresivamente sobre la renta potencial fun~

diaria agraria.

B).- LAS POSIBI LIDADES D.E UNj\.. POLI:r~GA A~.TICICLI.Cf\.-­

a).- Los Gravámenes Impo.s1t.ivos ¡¿el AJ;tO'¡P.D Intnerno.-

La expansi6n inflacionaria del crédito, como correctora de

la contracci6n de la demanda, cuando se emplea al descender las expoL

taciones, constituye un obstáculo para el logro del equilibrio exte­

rior, al no perlnitir el reajuste de las importaciones. Por 10 tanto,

no constituye una arma completa de política antic!cllca. Se podrá de-­

fenderla como tal, argument~ndose que, para neutralizar su aspecto ­

desfavorable, será suficiente con adoptar las necesarias medidas com~

plementarias tendientes a canalizar el exceso de la demanda de impor~

taciones, hacia la demanda interna, con lo que la expansi6n credlti~

cia, perderá su consecuencia inflacionaria.

Sl bien, el desvío de la demanda constituye una soluci6n

factible desde el punto de vista te6rico, su apllcac16n en la prácti~

ca tropieza con serios escollos, cuya consideraci6n dan la pauta de

que poco puede hacerse en este sentido.

Resulta Lndudab Le que, la posibilidad ¿le actuar para que se

operen cambios en la demanda de importaciones, en sentido de su reduc~

ci6n, y su orientac16n hac í a el aumento de la demanda interna, está

·condicionada a que su estructura debe tener una elasticidad tal, que

perroi ta es,a t.ransformacLén .con :la intensidad y amplitud requerida en

cada.. cas 0,.

·La situaci6n más propicia se presenta, cuando el total de
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la demanda de importaciones, incluye una proporci6n importante de blSi

nas prescindibles, para los cuales su. eliminaci6n o d ísraí.nuc Lén no rf¿

percute en el nivel de empleo, grado de utilizac16n de los factores

productivos, ni lesionan el consumo de las clases de bajos ingresos.

Es el caso que se presenta cuando se trata de bienes destinados a los

grupos de altos ingresos. En esta hip6tesis, aplicándose racionales

derechos de aduana, se podrá conseguir la eliminaci6n del exceso de

la demanda de importaciones, por la absorción, que en parte realiza

el gravamen y por el cambio de orientaci6n hacia- el mercado interno,

del resto, como consecuencia de la acci6n del tribut~. Pero, en la me~'

dida que la economía no cuente con capacidad ociosa para responder al

incremento de la demanda interna que se produce por transferencia, é.§.

ta, ejercerá una presi6n inflacionaria, la cual para ser contrarres­

tada, deberá ser objeto de nuevas cargas impositivas de aplicaci6n en

el mercado interno que sufre la presi6n.

Del referi¿to proceso resu.lta que, el- exc e s o de la demanda

generado por la expansión crediticia se neutraliza bajo la forma de

derechos de importac16n y cambios en la composlci6n de la demanda ge~

neral, transfiriendo demanda del mercado externo al mercado interno

y satisfaciéndose el incremento de ésta última, con un aumento de la

of~~ta, en la medida que lo permita la utilización de la capacidad 0­

~iosa de la economía y aumento del nivel de empleo, siendo el remane~

te de dicha demanda neutralizaclo bajo la forma de tributaci6n Lmp os f,-­

tiva.•

Reforzando el proces 0,- el Estado des empeñará una func16n a~

tiva, dado que, en posesión de mayores recursos podrá financiar gas­

-tos e inversiones sin recurrir' a la v!:a inflacionaria, y sobre todo
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contribuir con el incremento de sus inversiones a aloanzar un mayor

nivel de ocupaci6n, si a~n quedaran factores ooiosos en la economía.

La descripci6n precedente, es la que corresponde a una CO~

yuntura econ6mlca social ideal, que en la realidad de los países pe~

riféricos no se presenta por los motivos que iremos examinando a con­

tinuac16n:

En primer lugar ocurre que, la composici6n de la demanda

de importaciones en países que no han alcanzado la madur-ez 611 su des~

rrollo, no permite la corrección del desequilibrio exterior acudiendo

a la sola reducc16n o ellminaci6n de la importac16n de la clase de

bienes que tienen como destinatarios las clases de ingresos ~s eleva

dos, por lo que es menester recurrir a la lntegraci6n del cupo o cuo­

ta de bienes que deben dejarse de importar, con otras categorías, las

cuales forman parte del consumo de las clases de ingresos menores, en

virtud de la intensidad o amplitud que es menester lograr de acuerdo

con las situaciones que se presentan. Pero ocurre que, llevar a cabo

con esta rtltima clase de bi~nes una política de la misma índole que

la seguida para los bienes de consumo de los grupos de altos ingresos,

tendrá, en virtud del encarecimiento que ocu.rre, una repercusión di...

recta e inmediata en el nivel de vida de las clases populares, y por

otra parte, s1 se omite realizarla, acontecerá que la presión infla~

cionista del mercado provocará el alza de los precios, con el mismo

resultado que se obtendría por vía de L impuesto, s LgnLf Lcand o que taa

to en uno como en otro caso, se corre el riesgo de desatar la espiral

inflacionaria.

Las consideraciones pr ecedentes , nos llevan a concluir que,

la soluc16n al problema planteado la dar~ la posibilidad de obtener
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el concurso de aportaciones financieras extranjeras para 91 financia­

miento de las inverslones,·cuyo volumen deberá estar en concordancia

con el grado de lnflaci6n generado. Este arbitrio se hace más impres~

elndible, cuando la reducci6n de importaciones, por la rigidez de su

compos1ci6n, no puede hacerse 'sino en desmedro del mantenimiento del

nivel de la actividad econ6mlca_-

A través de las consideraciones hechas, se desprende, que

es menester el mantenimiento del nivel de inversiones, pero no con u­

na sustentac16n inflacionaria, sino con el ahorro nacional resultan...

te del colector constituído por la tributaci6n impositiva, reforzado

o complementado con la afluencia de recursos del exter-ior.

Claro está que, cuando las importaciones están constituidas

totalmente por bienes indispensables al mantenimiento de la actividad

econ6mica o que forman parte del consumo de las clases populares, la

aportaci6n de recursos internacionales se hace más imperiosa, ya que

suponiendo que fuera factible realizar un mayor esfuerzo de ahorro

interno para cubrir todas las inversiones, la falta de recursos para

mante~er esas importaciones, llevarla lo mismo a la reducci6n del nI­

vel d~ la. actividad econ6m1ca o a la restricc16n de los consumos, con

repercus16n directa desfavorable sobre las clases populares.

Por otra parte, el mantenimiento de los niveles de inver~

~16n y consumo popular sin inflación, condicionados al inteligente ~

pleo del instrumento impositivo y la cooperaci6n financiera interna~

cional, constituyen soluciones de emergencia, puesto que, para lograr

un equilibrio exterior dur-adero y d Lnémí.co, es imprescindible acome..

ter transformaciones de fondo, esto es, de caracter estructural, cuyo

meollo está en el planeamiento de una política sust1tutlvade iropor-
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taciones previsora' que se anticipe a la fase del descenso cíclico rle

las exportaciones que neutiraLí.ce o atempere sus efectos sobre la ec,Q

nom!a interna, as! como tambi~n estimular las exportaciones nuevas.

Para ello, habrá de emplearse racionalmente el ahorro interno, el

cual mientras resulte escas 00 Lns ufLc í .. ente, o bien, cuando el volu-­

men y composlc16n de la demanda de importaciones, no permitan reall~

zar las necesarias adquisiciones de bienes de capital, requerirá ne~

cesariamente contar con el concurso de laaportaci6n .de recursos lnte~'

nacionales.

Claro está, que el ~xito ele esta política, está c ond.í.c.í ona­

do a la soluci6n de dos serios problemas. El primero, es el que se r§..

fiere a una mayor formaci6n de ahorro interno, sea por la vía impo­

sitiva o del empr~stito, precisamente en la fase del descenso de las

exportaciones, que es cuando más penosas y dificultosas son las con~

diciones para lograrlo; y el segundo, está constitu!do por el hecho

de recurrir a la aportaci6n de recursos internacionales, como instru~

mento de política antlc!cllca normal.

b ) ... ~A FUNCION np;...1.°8, f~~I~TAMOS••DE. 0.R1GEN EXT~RNO."

Resulta indudable que el capital extranjero que llega a un

país, determina que ~ste pueda mantener niveles de consumo y/o lnver~

si6n mayores que los que serían posibles a los niveles normales de

producci6n, faltando esta aportaci6n•.

En consecuencia, el rol qLJ..e desempeñan las aportaciones in­

ternacionales de recursos, como suplemento de los ahorros nacLona Les ,

en el aumento de los niveles de inversi6n es el de permitir asegurar

una tasa de desarrollo econ6mico sostenida.
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Dejando de considerar, en lo que a la ayuda de origen eX~

terno respecta, los aspectos relacionados con dos condiciones básicas

para que los inversores extranjeros respondan al llamamiento que se

les formula: la primera, el crédito de que goza el país, dado por la

forma de cumplimiento de sus compromisos anterior~s, y la seglli1da,

que exista un plan de inversi6n tal que pueda persuadir al organismo

financiero internacional o al banquar o, que elt!3mprésti to ser~ cumpl!

do en sus servicios de amortlzaci6n e intereses sin incurrir en mo-­

ras, para lo cual es menester que tenga aplicaciones reproductivas,

corresponde señalar que la aportaci6n de r-scurs os internacionales co..

mo instrumento de política antic!clica, tropieza con las dificultades

siguientes:

Aparte que las instituciones financieras de crédito inter ...

nacional se muestran reacias a realizar pr4stamos para el desarrollo

de inversiones internas, es menester tomar en considerac16n quo axis"

te una relación directa entre el monto de los recursos de origen eX~

terno que un país solicita .y la tasa de crecimiento que aspira a man~

tener o lograr, en estrecha conexi6n con el esfuerzo de ahorro capaz

de realizar. Ahora bien, si se suman además, aspectos de política an..

tlcícl1ca resulta comprensible incurrir en una sobre estimac16n del

volumen necesario.

As! puede ocurrir, que por razones de política antioícllca,

se destinen recursos provenientes de la aportaci6n internacional para

el f'Lnanc í amdento de inversi ones internas, tales como obras públicas

e industria de la construcc16n en una proporc16n excesiva, con rela­

c16n a la exigida en una distribuc16n racional, con evidente perjui~

cio del monto aplicado a la producción o importación de bienes de ca-
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pital constltu!dos por maquinarias y equipos~~

Lo expuesto, nos lleva a concluir que" el destino r ac LonaJ,

de los recursos de fuente exterior, lo constituye el de servir de re ...

fuerzo o complemento del ahorro interno escaso, el cual í'.(L..~¡11:fieis:t·a, u­

na de las caracter1sticcs propias de las economías de los países per!

féricos, pero no deben ser utilizados como un instrumento normal de

política anticicllca, destinado a financiar importaciones para el ma~

tenlmiento de la actividad econ6mica.

C)... EL p;gUILIBR¡O.. E.PJli."Q.CT.URA.~."

El ,N).ve,! del. Valor Jd~ J..a..M.on.edp. C..QJIl.o. F-ª.c;t..,or de. E.9.u.i;llbr io,Et§.t.rJ1~tlurA1.

En los países integrantes del grupo nperif~ricos", hay que

distinguir entre desequilibrio estructural y desvlaci6n del equ11i-­

brío est~uctural.

El desequilibrio estructural está caracterizado por el in­

creménto del ingreso global, el cual alcanza un nivel superior al per­

mitido por las exportaciones, y qUG so evidencia al reducirse cícli­

camente estas últimas.

Distinta es la desviac16n del equilibrio estructural, la

cual se produce con motivo de la sobrevaluaci6n del signo monetario.

Para ambos casos, como e or r-ac t í.v or la ortodoxia monetaria

prescriba la adopc16n de la misma medida: La devaluaci6n monetaria,

sin tomar en considerac16n la disparidad y la índole distinta de los

efectos de la misma, en cada caso, que serán objeto de conslderaci6n

a c~ntinuac16n.

En el desequilibrio estructural, la devaluaci6n monetaria,

persigue el restablecimiento del 'equilibrio, cuando la alteraci6n es-
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tructural se manifiesta al expandirse el cr.édlto, como medí.oide nlant§.

ner o elevar el nivel de la actividad econ6mica interna, cuando se

contraen las exportaciones.

En esta c oyunt.ura , la d epr e c í.ac í.ón monetaria provoca el al'"

za de los precios de las exportaciones y de las importaciones, .origi­

nando ganancias a los ompresar í.os de caracter inflacionario, tanto ma.

yores, cuanto más lento es el proceso de reajuste de los costos. Ello

contribuye a alentar las exportaciones tradicionales y otras nuevas.

El subsidio negativo cambiarío, que resulta para las importaciones,

provoca el desarrollo de actividades sustitutivas nuevas e incentiva

a las ya eXistentes.

Por su parte, las conquistas del sector asalariado, a medi­

da que se van concretando, van hac1endo desaparecer los efectos des­

criptos. Es entonces, cuando para mantener el nivel de la actividad

productiva que se había logrado, que se procede a nuevas devaluacio­

nes, o blen~ a la aplicaci6n de normas proteccionistas tendientes a

restringir las importaciones, y/o al otorgamiento de subsidios para

ciertas exportaciones.

Resulta razonable discernir que, el aumento de las remuner~

ciones no llega a alcanzar la misma magnitud necesaria pa..ra equiparar

el mar gen de la devaluaci6n monet ar La, <lado que la libre concurrencia

frenar~ el alza de los precios, excepci6n hecha de aquellas activida~

des nuevas que tuvieran costos mayores. Pero por otra parte, la limi~

tac íén a la libre concurrencia, fruto ele las diversas formas monop o­

l!stlcas o de concurrencia imperfecta, determina que los empresarios

eleven los precios en grado mayor al que brinda la protecci6n dada por

la devaluación monetaria.
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As!, el alza de los precios ocasiona,con mayor o menor celeridad el

aumento de los salarios, haciendo que la dBvaluac16n pierda sus efec~

tos, con lo que ~sta, al par que desempefla el rol de restaurador· de

equilibrio, provoca la redistribución regresiva del ingreso.

En lo concerniente a las importaciones, exc ep t o las que son

materia de la política sustitutiva, podrá anularse el impacto que la

devaluación monetaria produce en la elevaci6n de los precios, si con~

com1tantemente con la devaluaci6n, se redujeran los derechos de adua~

na, en una cuantía equivalente para todas las industrias eXistentes,

a fin de evitar una doble protecc16n. De acontecer este supuesto, el

alza de precios se produciría en los artículos de las nuevas activi~

dades sustitutivas, por ser mayor su costo en relaci6n con el de las

importaciones que se hacían antes. En este caso, al no existir ganan~

cias marginales, si se produjera un ajuste de los salarios, se desat~

ría la espiral inflacionaria.

Considerando 01 incentivo que la devaluaci6n representa en

orden de las exportaciones, tratándose de aquellas tradicionales que

constituyen el volumen más considerable, la pres16n de una oferta a~

mentada, dada la rigidez que en mayor o menor grado tiene la demanda

exterior de las mismas, es muy probable que ella provoque el deter1o~

ro de la relaci6n de precios del lntercambiQ. De ah! que, se impone

como medida defensiva, para limitar la oferta, la apllcac16n de lmpue~

tos a la exportaci6n que reduzcan o anulen el incentivo que otorga la

devaluac16n, o bien establecer otras medidas restrictivas, como po­

drían ser la implantaci6n de cuotas, contingentes o licencias de ex~

portaci6n. De este modo, la exportaci6n de productos no tradicionales,

será únicamente la que gozar~ de las ventajas que lleva implícita la
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devaluac16n.

Desde el punto de vista doctrinario, la intervención deli-

berada del Estado, ~ue la adopción de las referidas medidas comportan,

se encuentra reñida con la concepc16n de la func16n de agente restau­

rador del equilibrio que se atribuye a la devaluac16n, la cual preco­

niza la tesis en sentido ¿te que la monada debe hallar, por si, .su pr.Q.

pie nivel. No obstante, es dable opservar que la devaluaci6n moneta­

ria, en la pr~ctica, se efectúa adecuando su magnitud en funci6n de

los objetivos que se persiguen con ella.

Resulta de este modo, que la devaluaci6n constituye un ins~

trumento de política económica, cuya oportunidad y beneficios deriva··

dos de su aplicac16n deben ser ponderados, con los que ofrecen otras

medldast tales como los derechos aduaneros, la sustituci6n de impor­

taciones, o los subsidios o primas a las exportaciones.

En lo que atafie a la sobrevaluaci6n del signo monetario,

como agente de desviaci6n del equilibrio estructural, presenta los sl.

gu1entes aspectos.

Producida la elevaci6n de los precios en el mercado inter~

no, sin que los precios de las importaciones y exportaciones acusen

la misma tendencia alcista, provoca el desequilibrio por la retrae-­

ci6n que se produce en las exportaciones, mientras que paralelamente'

se incentivan las importaciones. La falta de correlaci6n producida en

algunos casos, puede estar motivada en la acci6n de una presi6n de ca~

racter inflacionario sobre los precios internos, o bien, cuando ha t~

nido lugar una elevaci6n en las remuneraciones, sin que se haya regi~

trado un aumento en le" pr odue t Lví.dad de igual o mayor cuarrt fa que el

aumento de los salarios.



81 las importaci on ss, al ·:influj o del estímulo r epr e s entadc

por la s obrevaluaci6n monetaria, cre cen sí.n restricciones, la eleva-

ci6n interna de los precios, solo se produce en aquellos bienes y se·!:.

vicios que no tienen relaci6n con el comercio exterior.

De la relaci6n precedente se desprende que la presi6n infl~

clonarla de la demanda, más allá del límite permitido por el nivel de

las exportaciones, constituye la causa del desequilibrio exterior.

Al ponerse en práctica modí.d..as restrictivas a la demanda de

importaciones con el fin de reducir o eliminar el desequilibrio, el

alza del nivel de precios se propaga a toda la economía, provocando

la reacci6n defensiva de los sectores de asalariados para recuperar

su poder adquisitivo dí.smí.nufd o, a t.rav ás 0.9 aumentos de las r amuna­

r ac í.ones ..

La incrementaclón de los salarios, por su parte, provoca s~

bas en el costo de las exportac1ones, al par que sus precios, no su­

fren alteración a causa de la sobrevaluaci6n monetaria! asimismo exp~

rirnentan esta disparidad de costos y precios, ciertas actividades de

producci6n competitivas de las importaciones de bienes a los cuales

no se le han impuesto restricciones. La devaluaci6n monetaria se im~

pone entonces, ante el evidente perjuicio que sufren estas últimas 1m
por ñac í one s y las actividades de exportaci6n, para contribuir a lo­

gr~:tr el restablecimiento.. del equilibrio élel comercio internacional.

D) .... 1A.8 MODIF.ICAC IONE.S_.fl'p.TBJ1CTURA.~§. x. LAS. l~.QlpAS .ANT IC.lp.LICA-S. Pu0ti..

PLE~NTARIAS."

a) u-- .Máx"-JIl'l EmQleq...d.e ,l,o.s.. F...q,,~t.t1.res Pr..op.q,c,t.1;VQS e Impo}'tac1op.es:

La exposlci6n hecha en los capítulos que anteceden, de este
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trabajo, nos pone de manifiesto que existe en la. 3conomía de los pa!~

s es perif~rleos 11 en desarr óllo", una tendencia e ons tante al desequ.i­

l1brio de caracter estructural, por cuyo motivo, la necesidad de sos­

tener el nivel de ingreso y el grado de ocupaci6n para el logro de un

desarrollo arm6nico y constante, sin retrocesos, resulta antag6nica o

incompatible con la ausencia de inflaci6n, es decir, con el manteni~

miento de una moneda estable.

De ahí que, en el descenso cíclico, como ya se dej6 expre­

sado, para tratar de mantener el ingreso alcanzado en la fase c!cli~

ca anterior, más allá del nivel permitido por las exportaciDnes, es

menester maniobrar el instrumento monetario, a t r avé s del recurso ee.

pansivo del crédito, o lo que significa decir, que la actividad econ~

mica se salva dé la ccntracci6n, merced a la inflac16n que se genera

o bien que se acelera, si ya había hecho aparición y se manifestaba

en el mercado.

Como correctivo al factor de desequilibrio estructural de

origen externo, se pueden adoptar diversas medidas de caracter anti­

cíclico anti-lnflacionarias, pero ocurre que la concreci6n práctica

de las mismas encuentra graves inconvenientes, tales como la necesi-­

dad de incrementar el es~uerzo de ahorro en una coyuntura de la eco~

nomía, en la cual al reducirse las exportaciones, exige penurias y sa
crificios, cuya valoraci6n solo puede hacerse, en cada caso, conforme

a la estructura eéon6mlca y social del país que debe ac oms terLo, Por

otra parte, como el éxito (le la política antlc!clica no éI.epende excl!!

sivamente del esfuerzo interno, si bien es fundamental, es menester

que, los Organismos Internacionales de crédito, se encuentren imbuí...

dos de un franco espíritu de solidaridad y predisposici6n de c oop era-
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ci5n y ayuda, para discernir la aportación de sus recursos en la 0-­

portunidad y medid..a que las manifestaciones del ciclo ec onúmí.c o la

requieran.

La falta ele posibl1id.ades y más aún la resistencia que las

medidas de política antlc!cllca anti-inflacionaria encuentran para su

aplicaci6n, determinan que se siga el camino inflacionario, el cual

por los efectos regresivos que produce en la dlstrlbuci6n del ingre­

so, no constituye la solución más adecuada.

En consecuencia, para evitar los desbDrd~s inflacionarios

que aquejan constantemente a los países "en desarrollo", es irl1pres­

cindlble resolver el problema ya mencionado de la falta de consiste~

cia estructural que presentan sus economías, a fin de dotarlas de la

fortaleza y capacidad necesarias para permitirles que su actividad

interna pueda sustraerse de las fluctuaciones de origen externo, de~

rivando hacia ese sector los efectos provocados por dichas variacio­

nes, como condici6n b~sica para el logro de un crecimiento arm6nico

e ininterrumpido.

El camino para llegar a la meta propuesta, está condic1ona~

do a que, la actividad econ6mica, ante una reducci6n del ingreso glQ

bal provocada por la disminuci6n cíclica de las exportaciones, pueda

reducir su coeficiente de importaciones, para adecuarlo al descenso

experimentado por aquéllas. A tal fin, habrá que actuar en sentido

de la variaci6n en la composición de la demanda de importaciones, pa~

ralelamente con la introducc16n de transformaciones de la estructura

de la producci6n, en la intensidad necesaria que permita el empleo m{

ximo de los factores productivos. Lo dificil y delicado del pr obLema

estriba en que estos objetivos deben lograrse pr-sc í.s amerrt e , cuando se
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produce la reducc16n de las exportacione~, acompañada de la declina~

ci6n de las importaciones.

Superadas las dificultades y logrado el equilibrio, merced

a la introducc16n de las requeridas modificaciones estructurales he"

chas en la fase depresiva del ciclo econ6mico, lUego, al invertirse la

tendencia y expandirse las exportaciones, el aumento del ingreso glo­

bal provocado por éstas, se transformará en crecimiento de la deman­

da global.- Ahora bien, dado que la actividad econ6mica interna se d~

senvuelve con el grado máximo de empleo de los factores productivos,

el adicional de demanda que se origina como consecuencia del aumento

del ingreso global, se orientará hacia la demanda de mayores bienes

de importaci6n.

b) .... LA MAYOR DEMAN'DA Y LA COIJIPOSrCrON DE LAS II1PORTACrONE8.-"•• _ .. .--. ... __,... 11 _- _ "'. " ........... ".. •• _ _ .. .... p'_ __ .........

La referida incrementac16n de la demanda de importaciones

corresponde ser examinada acerca de la naturaleza de los bienes sobre

los cuales recaerá.

Haciendo una clasificaci6n de los bienes de importaci6n, P2

demos distinguir: a) Materias primas, bienes intermedios y materiales

imprescindibles para el mantenimiento de la actividad econ6mica inter~

na con el máximo de empleo, comprendiendo ésta, la funci6n productiva

general, sea de bienes de capital, de servicios o de bienes de consu~

mar b) Bienes de consumo terminados, que son objeto de demanda de la

masa de poblaci6n °de ingresos fijoso menores; e) Bienes de capital o

de consumo terminados, que cons t í tuy en la demanda de los grupos de in.
gresos variables altos.

Dado que, en la fase depresiva de las export~ciones, se lo~
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gr·6 conseguir el máximo nivel de empleo de los factores productivos,

no resulta 16g1co suponer que la demanda de importación de bienes del

grupo a) aumente al invertirse la tendencia del' ciclo, es decir en la

fase del ascenso de las exportaciones, puesto que el ritmo del cree!....

miento de la demanda, estará en funci6n del desarrollo gradual de la

economía.

Las mismas razones abonan la justificación de que la deman~

da de importaci6n de los bienes del grupo b), no estará influenciada

por las var iaci ones cíclicas de or igen ext arno, dado que el crecimien­

to regular y equilibrado de la actividad econ6mlca interna, no provo­

cará variaciones de importancia en el nivel de ingresos de los grupos

sociales de entradas o rentas fijas.

La dnlca excepci6n, por consiguiente, la constituyen aqu~­

1105 vinculados directamente a las actividades de exportaei6n. Deses­

timada la posibilidad de que las variaciones en la demanda de bienes

de importac16n afecte a la que corresponde a los dos primeros grupos,

resulta evidente qu o la misma quedará circunscr!pta a la demanda de

bienes integrantes del grupo e).

Del razonamiento hecho, no debe lnferlrse que el incremento

cíclico que se produce en los beneficios de los empresarios, se trans­

forme totalmelnte en presión de la d emanda de importaciones de bienes

del grupo e). En efecto, se producir~ indudablemente un incremento de

la demanda de alguna categoría de bienes y servicios, tanto de impor­

taci6n como de producci6n interna. Al respecto, hay que tener presen~

te que, dado un desarrollo regular de la actividad económica interna,

la oferta no podrá seguir' el curso de 1n variac16n de la. mayor deman­

da. c or-r e sp ond Lerrte al aumento del ingreso, por cuyo motivo ~sta, se sSl
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tisfará con el aumento de las importaciones, alimentadas por una o­

ferta flexible de origen externo.

Resulta de este modo que, el grupo e) de los bienes de lm~

portaci6n será el dnico que experimentará variaciones cíclicas, como

lo son también los ingresos de los empresarios que son los destinata~

rlos de los mismos.

En consecuencia, los movimientos cíclicos ondulatorios de

las exportaciones irán acompañados de correlativos movimientos de las

importaciones de la categoría de bienes expresada, sin que perturben

la actividad econ6mlca interna en su crecimiento regular e in1nte~

rrumpido.

Realizadas las transformaciones estructurales indicadas con

anterioridad, el comportamiento de las variaciones de las lmportaciQ

nes de origen cíclico será el siguiente. Por una parte, estará el CO~

junto de aquellos bienes comprendidos en los grupos a) y b), que se

mantienen al margen de las variaciones cíclicas, y por la otra, aqu~

llos bienes integrantes del grupo e), los cuales se verán afectados

por las fluc·tuaciones cíclicas de origen externo.

La magn í tud r aí.a t í.va de cada uno de ambos conjuntos de bie­

nes, estará dada por iu clase de demanda y asimismo por el discernl~

miento que se haga.. y SLl aplicaci6n práctica, baj o la forma de medidas

de economicidad en relaci6n a la amplitud a dar a la política sustlt.u.

tiva y de los bienes cuya importaci6n es necesaria continuar hacien~

do.

De lo expuesto, podemos sacar otra conclusi6n, de caracter

gen~al, a~í4 mientras el ingreso sobrepase el nivel dado por las ex­

portaciones, las impo~táciones de ambos conjuntos de bienes tendrán



que reducirse sin detenerse1 uno en forma equilibrada, y el otro, en

correlaci6n con las ondas del c!clo econ6mico.

e). - ~, "_:~ J~.·~~MI;~~.::A POLITICA SUSTITUTIVA.--
, ,," '., .~,_ • • "_ >,4 ••• m 81 • •

El crecimiento regular de la economfa , requiere' t.rans r orma­

ciones de caracter estructural, las cuales deben acometerse, antes que

se produzca el desequilibrio.

Ello implica que, las medidas destinadas a comprimir las 1m
portaciones que se tornaran excesivas, deberán ser tomadas en la fase

ascendente del ciclo de las exportaciones, para anticiparse ~l desce~

so y estar en condiciones de poder continuar creciendo la economía,

sin experimentar detenciones ni contramarchas.

En cuanto a la dosificaci5n de las medidas a adoptar, no es

posible evaluarlas CDn exactitud, dada la falta de uniformidad con que

se presentan los fen6menos económicos.

81 bien la sucesión de auges y depresiones pudo ser previs­

ta en base a la experiencia, no es posible tener una concepc16n antic~

pada acerca del momento en que ocurrirán, ni de su grado de intensidad;

en especial, en lo que atañe a las fases cíclicas descendentes. Por

lo tanto, bien puede ocurrir que las transformaciones que se intrDdu~

can resulten muy amplias e intensas, o solo parciales con relac16n a

los patrones te6ricos requeridos, de donde se infiere que deben dichas

transformaciones integrarse con mecanismos de flexibilidad. As!, en

la medida que las transformaciones resulten excesivas, será menester

retardar la mar-cha de la p oLLtLca s us t í tutí.va , contribuyéndose a la a­

cumuj.ac í én de divisas generaé.. u. por el superávit del comercio exte ....

rior. En caso contrario, es decir, cuando se ha realizado parcialmen...



te la t rans r ormac í.én estructu.ral, será menee t.ar lautl1izac16n de las

importaciones disminuídas para equilibrar arm6nicamente el balance de

pagos, como asimismo la econom!a interna, y si aún no se consiguiera

pl.enamentie., deberá recurrirse al arbitrio de la aportación de recur­

sos internacionales.

La ayuda de origen exterior debe evaluarse, no como un in­

grediente integrante ele los mecanismos normales de flexibilidad antl­

cíclica, sino como un arbitrio extraordinario y transitorio de utl11­

zaci6n para logrnr el equilibrio en situaciones excepcionales, en que

las medidas sustitutivas de importaciones no bastan, o cuando la con­

tracci6n del ingreso global se hace muy aguda, a causa de una crisis

de exportaciones muy intensa.

d) ... ~_ ,FupC ION eül'1J'LJj:JYIE.UJADPRA DE" .I;.A§ 1{B¡.P1DltS Af'T3 IC¡C LIPAS....

1).- La Política Arancelaria Proteccionista:•. n • ti . • _ • ........

Corresponde a estas medidas una funci6n de complemento, re~

forzando las reformas y modí.rí.cacf.onos de carac t ar estructur·al adoptE-.

das, para sustraer la actividad econ6mlca interna a la vulnerabilidad

de origen exter¡or.

Las consideraciones que corresponde hacer relacionadas con

este aspecto, están dadas por la necesidad de adoptar medidas tendie~

tes a provocar la correlaci6n entre el movimiento ondulatorio de las

exportaciones y el de las importaciones, cuando por diversas causas,

no se produce con la justeza prevista o esperada.

Sl se consigue coronar con ~xito el esfuerzo perseguido de

desarr ollar la economía de ocupae í.ón máxima de los factores pr oduc t L«

vos, no será menester ~a aplicaci6n de medidas complementarias anti..
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cíclicas, dado que al expandirse el ingreso global en el ascenso de

las exportaciones, la demanda adicional que se genera, una vez colma~

da la capacidad productiva, se canalizará hacia las importaciones, ~~

terminando su crecimiento.

Pero en una economía que está en desarrollo, como ocurre

con la que corresponde a los paIses periféricos, habrá un cierto mar­

gen de capacidad no utilizada de la economía, no por falta de demanda

interna, sino debida a la anticipac16n a su aumento futuro. Ocurre en
toncas que, el incremento de la demanda concurrir~ a emplearla, y a

su.. vez, la mayor demanda se transformará en bienes de importaci6n.

Ocurrirá de este modo, que la capacidad ociosa de la econo~

mía irá desaparecierldo, y en la medida en esto vaya ocurriendo, la de-­

manda de importaciones crecerá m~s a prisa, hasta llegar a un punto

en que toda la demand..a adí.c Lona L generada por la expans16n del ing·re..

so, se reflejar~ en aumento de las importaciones.

Invariablemente, al aumentar cíclicamente la. demanda, prov..Q.

car~ una tendencia alcista del nivel de precios. La magnitud en que

aumentarán los mismos estard condicionada por el grado de capacidad u~

t11izable que disponga la economía, como así tambi~n, de la inciden~

cla del margen proteccionista brindado a la producci6n sustitutiva de

importaciones. 81 el referido margen es reducido, en sentido de que s~

lo tiende a compensar las diferencias de los mayores costos de dicha

producción con relaci6n a la del exterior, el alza de precios será m2

derado, dado que franqueado el margen referido, desaparecerán las con~

diciones adversas para el aumento de las importaciones, las cuales a~

tuar~n en funci6n competitiva.

Asimismo, en la fase descendente de las exportaciones, el r~
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ferldo margen protecciohistn,.gravitar~en la cuantía de la dlsminu~

ci6n de las importaciones. As!, una ,pequeña disminuci6n de los·precios

internos, mientras no ocurre 10 propio con los de las importaciones,

hará que la disminuci6n de la demanda no afecte el ritmo de la actlv!

dad econ6mica interna, puest~ ~ue repercutirá directamente sobre las

importaciones.

Si se careciera del mecanismo de flexibilidad referido, se

podría reemplazar por la lmplantac16n de derech os aduaneros con un

c omp ortamí.errt o cíclico, en sentido de disminuc16n o desaparici6n en la

fase ascendente de las exportaciones, para estimular las importaciones

y de elevaci6n en la fase descendente, para reducirlas m~s intensamen­

te en defensa de la actividad econ6mica interna.

2) ... Lft.. POL.ITIQA FISCAL. Of(I}N..1.áDAp A LA ~XR!lJ.pJ..01J. D~. LAS Il\1pORTp..CI.ORE.s.

CrCLICAS DE BIENES DE CAPITAL:.......r.. _ - l. • ..... r: l. $

Un aspecto de importante consideraci6n, está' constituido por

la necesidad de aprovechar al máximo las posibilidades que brinda la

coyuntura favorable del ciclo, para la aceleraci6n del proceso de ca~

pitalizac16n de la econom!a~

Dado que, al incrementarse las exportaciones y crecer el in~

greso global, se generan márgenes adicionales de ganancias en el sec­

tor vinculado a esas actividades, este crecimiento de los beneficios,

se traduce en un aumento de la demanda de importaci6n de bienes de ca
pital que permite un acrecentarnlento de las inversiones, pero ad emá..s,

se produce una elevación de la demanda de servicios y bienes de consu­

mo, en especial de aquéllos de a i.tra elasticidad ingres o de demanda,

la cual, al no encontrar satisfacc16n en el mercado interno, se orie~
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tar~ hacia las importaciones~

Hechas estas c ons í.derae Lones, resulta ausplcioso, para que

el-coeficiente de inversiones crezca, implantar un impues~o flexible

capaz de absorber la demanda de los bienes de consumo ~eferidos, tan­

to de importaci6n como de producci6n interna, cuidando discriminar en

sentido de no alcanzar a aquellos bienes que gravitan en el presupues­

to de las clases populares.

Los recursos as! recaudados por el Estado, podrán destinar~

se, por intermedio de la acci6n de sus organismos financieros de f~

mento y promoci6n, para el otorgamiento de cr~ditos a las empresas con

destino a la importación de bienes de capital.

Ahora bien, al invertirse la tendencia, es decir al produ~

clrse la contracc16n de las exportaciones, se reducirá el gravamen en

la medida adecuada, para que, por medio de la correlativa disminuci6n

del precio de esos bienes, no se vea alterado el nivel de su demanda,

evitándose de este modo, la contracci6n de sus importaciones o dé su

ritmo de producc16n interna.

De este modo resultará que, el aumento cíclico de las inv~

siones de bienes de capital, será financiado constriñendo~l aumento

del consumo cíclico de los grupos sociales de mayores ingresos .• Claro

está, que a medida que se avance en el proceso regular del desarrollo

económico esta' política tenderá a ir debilitándose.

Es muy Lmpor-tarrt e dejar s sntad o, que el Estado deber~utl11~

zar Los r ecurs os pr ovenientes del "referido gravamen flexib;t-e, en la
l'

consecuci6n del objetivo señalado, puesto que la desviaci6n del mismo,

y su distinto destino, como ocurre frecuentemente, en la apllcaci6n en

incrementar la burocracia administrativa, o ambiciosos plapes de invG:t.
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slones oficiales, tales como obras públicas q conducirá al desempleo,

ante la imposibilidad de contar en el futuro con esos ingresos.

La incrementaci6n del coeficiente de inversiones, mediante

la racional utilizac16n de los recursos provenientes del impuesto fl~

xible 7 servirá de instrumento morigerador de la inestabilidad econ6mi~

ca interna.

Si bien esta última ventaja, podría obtenerse destinando e~

Estado, los recursos provenientes del gravamen, a la importaci6n de

bienes de consumo utilizados en la actividad que le es propia, o en la

demanda interna de esos bienes, para lograr en forma indirecta el in~

cremento de las importaciones, se perdería, atento la naturaleza dis­

tinta de los bienes importados, una coyuntura propicia para reforzar

la tasa de inversiones de cap í.ta L, Este razonamiento nos lleva a infe­

rir acerca de que el Estado constituye un agente fundamental para con~

trlbLlir a que la. economía interna funcione con el máximo empleo de sus

factores productivos, aplicando una clara y coherente política antlc!~

clica.

Por aplicaci6n de esta politice, en el ascenso cíclico de

Las exportaciones, el Estado toma una parte del ingreso global, por m~

dio de cargas impositivas a las actividades exportadoras. Esta recau­

dación adicl~nal la destinará a la demanda de lmportaci6n de bienes de

capital para su plan de inversiones, o bien t para la actividad privada~

actuando en este Ce.SO, a través del crédito oficial do fomento para el

desarrollo, creando de este modo las condiciones propicias para evitar

el d~ficit presupuestario de caracter inflacionario cuando se contraen

las exportaciones, a la par que actuando de este modo, contribuye al

aumento del coeficiente de inversiones.
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Reforzando su acción antlc!clica y' a fin de contribuir al

robu.stecimlento de la economía ante los ó cs equí.rí.br Los de origen eX­

terno, el Estado tendrá que estructurar su presupuesto de gastos e in·

versiones de modo tal, que se establezca una clara separaci6n entre

los gastos ordinarios de adminlstraci6n y las inversiones comunes de

caracter interno, los cuales tienen que estar cubiertos por la recau­

daci6n de los recursos provenientes del desarrollo normal de la acti~

vidad econ6mica interna, y por la otra parte, el volumen de las lnv~~

siones constltri!das por la importaci6n de bienes de capital, las cua~

les deberán seguir la tendencia cíclica del movimiento ondulatorio de

las actividades exportadoras.~

3).-- LAS nINVERSIO_~.S DE8TI.NA.gAS A POS.I~ILITAR LA ABSORCIO,J:J, DE~ nj:.s.­
EI1PLEO CrpLIC,O DE1..§~.CT.OR EXPORTAp,OR.-

Las ganancias de los empresarios, al expandirse el ingreso

global, en el período deu auge econ6mico, aumentan en los distintos

sectores econ6micos.

Pero, son las actividades de exportación las que primero a~

cusan el impacto beneficioso, que se traduce en €l incremento de la

demanda de este sector. La acci6n de esta demanda provoca el alza de

los precios y el aumento de las ganancias se generaliza a todas las

empresas de los distintos sectores econ6micos.

Si la economía se está d eae nv o.rví.end o con el empleo máx ímc

de los factores productivos acusando una tasa de crecimiento normal,

la elevac16n intorna del nivel de preci0s se contendrá con el ingreso

de importaciones competitivas al mercado. La excepci6n estará consti~

tarda por aquellos servicios personales de los cuales son destlnata~



.. 15.6..,.. -

rios las clases sociales de Lng r es os más e Levad os., en virtud ¿le que

carecen de importación competi t í.va •.

81 se aplica una política proteccionista exagerada en con~

tra de las importaciones competitivas, mediante pesados aranceles a­

duaneros, que resultan muy superiores a las diferencias de costos de

aquéllas en relaci6n con la producci6n nacional, o bien· cuando la pro~

tecci6n se manifiesta a trav~s de medidas restrictivas directas ten~

dientes a dificultar, y aun en casos extremos, impedir las importaci~

nes, el alza de precios internos por falta de la competencia de ori­

gen externo, alcanzará niveles mayores.

Es evidente que, en igualdad de otras condiciones, los bene~

ficios de los empresarios en los distintos sectores de la economía, e~

tartán sujetos a oscilaciones menos bruscas cuando se tir aba ja con el

máximo empleo de los factores productivos, que cuando, como ocurre g~

neralmente, hay factores ociosos, resultando extremadamente sensible

a las fluctuaciones de origen externo.

As!, las expansiones y contracciones de la actividad econ6~

mica interna, provocan respectivamente aumentos y disminuciones da los

beneficios de los empresarios, a través del mecanismo de los precios

y de la estructura de la oferta según el grado de empleo de los fact~

res pr oductlv os.

Por otra parte, las variaciones cíclicas de origen externo,

además de afectar los beneficios de los empresarios, tienen inciden-­

cla directa en el nivel de ocupaci6n de las actividades de exportaci6n,

de ah! que las medidas antic!clicas deberán tomarse con el ingredien­

te necesario tendiente a solucionar el problema del desempleo que c!~

clicamente acaece en las actividades de exportaci6n.



Por lo tanto, es menester· pr-ever el desp'lazamiento ocasio­

nal, no permanente, de mano de obra de las actividades exportadoras a

otras actividades econ6micas, en la fase de la contracci6n de las ex­

portaciones. Para evitar que la transferencia de las actividades ex~

portadoras a otras ac t Lví.dad es de inversión interna se haga sin desa.....

tar o estimular la inflac16n, habrá que apelar al ahorro. Este, debe­

rá generarse mediante la reducción d e las importaciones, la cual no

provocará reducci6n en el consumo, debido a que la transferencia a las

nuevas actividades de Lnv ar s í.én interna de los desocupados en las ac­

tividades de exp oruac í ón c omp ansar á la reducci6n de la demanda en es­

te sector, puesto que si no fuera as!, se estaría ente una transferen

cia de demanda insuficiente, de las actividades de exportación a otros

sectores de la economía.

Es muy importante en los países en desarrollo, entre los que

se encuentran los latinoamericanos, que la tasa de formaci6n de ahorro

aumente, a fin de conseguir que el volumen del mismo vaya adquiriendo

mayor significac16n a medida que se avanza en el desarrollo econ6mico.

El ahorro en estos países, desempeña un doble papel, dado

que, además de su incidencia normal en la magnitud de la tasa ahorro~

inversi6n, constituye un arma de política antic!clica, al utilizarse

en la lmportac16n de bienes de capital durante la fase de expansi6n de

las exportaciones y en inversiones internas, al invertlrse la tenden~

cia, cuando se contraen las exportaciones.

4).~ LA POLITICA DE INVERSIONES ANTE LAS DISTINTAS FASES DEL CrCLO
PI. O'. T' • • I • ~.. _ .. __ .. • • __ • "'. • _... ..... 1'. I J

ECONot1ICO. ,.,.
... -.-,* P. .

La política a seguir en materia de inversiones en general,



forma parte de las medidas de política antic!clica.

Consideradas desde el punto de vista de su variación cícli­

ca, existe un volumen de inversiones que está en funci6n del creei-­

miento regular de la economía, de modo tal, que no se ve afectado por

las variaciones del ciclo econ6mico. Dicho volumen está constitu!do

por la importaci6n normal de bienes de capital y toda la variedad de

inversiones de caracter interno.

Pero existe además, otra cantidad de inversiones, que cons­

tituye la parte adicional de importaciones de bienes de capital que

se incorpora al aumentar la demanda, como consecu8ncia de la expansi6n

del ingreso global durante la fase ascendente del ciclo de las act1v1

dades de e7portac16n.

Cuando la actividad econ6mica interna se incrementa en for­

ma constante y regular, con el máximo empleo de los factores produc t 1
vos, se genera un volumen de ahorro interno que tiene las mismas ca­

racterísticas de regularidad, dadas por las mismas condiciones en que

se desenvuelve el sistema económico. Este ahorro empleado en las in~

versiones regulares requeridas por el desarrollo econ6mico, se ve re~

forzado cíclicamente, por el ahorro proveniente del crecimiento de las

actividades de exportaci6n, el cual se aplica a la parte variable de

la importación de bienes de capital.

Conocida la composici6n de las inversiones, es menester e­

fectuar algunas consideraciones.

Tratándose de países periféricos 1t en desarrollo", resulta

indudable que la magnitud de las inversiones internas, está estrecha~

mente relacionada con las importaciones de bienes de capital, determ!

nando la necesidad de acometer la inversi6n de cantidades muy elevadas
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en plantas industriales para la implantac16n de -equipos y maquinarias

importados. En la" íntima vinculaci6n que existe entre la lnstalaci6n

de equipos y maquinarias importados y la correlativa necesidad de e­

fectuar grandes inversiones en centros fabriles, reside un d.npor tante

factor de desequilibrio interno, dado que la oscilaci6n que se produ~

ce en la capacidad de importar esos bienes, repercute directamente en

las actividades del sector de la construcci6n. De ah!, la necesidad

de encauzar las inversiones internas con criterio de flexibilidad.

Para evitar las bruscas fluctuaciones en las actividades del

sector de -la construcci6n, es necesaria la aplicac16n de una política

antic!cl1ca, en la cual, el Estado tendrá un rol preponderante.

En efecto, en la fase ascendente del ciclo, al expandLr ae

la construcci6n industrial, como compensaci6n, deberá proveerse lo con

ducente para que disminuyan los otros tipos de construcciones, de mo­

do tal que este dltimo sector pueda, al invertirse la tendencia, neu~

tralizar o aliviar los efectos de la contracción cíclica de la cons~

trucci6n de tipo industrial.

La iniciativa oficial, a través de los Organismos del Esta­

do, resulta primordial en la tarea de llevar a cabo con éxito esta PQ

lítica antic!clica, que tiene estrecha conexi6n con la evaluac16n a

mediato p Laz o de este tipo de inve·rslones...

Los planes oficiales de obras pdblicas de construcci6n de vl
viendas populares, así como la flexibilidad del crédito hipotecario,

deben estar orientados a la consecuc16n de los referidos efectos anti~

cíclicos, sin dejar de tener en cuenta que, a fin de actuar sobre las

decisiones del sector privado, en caso de ser necesario, deberá apela~

se al instrumento impositlvo.~
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5).- f..INALIDADES y ALeAN,CE,S Di LAS MEPJPAS AN~ICICLICAS:

Ya S~ ha dejado expresado la imperiosa necesidad de intro­

ducir modificaciones estructurales en la economía de los países peri­

f~ricos, a fin de dotarla de la suficiente resistencla que le permita

mantener su ritmo de crecimiento regular y ordenado, acorde con el m!

ximo nivel posible de utilizac16n de los factores productivos, no ob~

tanta la permanente acci6n perturbadora~ debida a desequilibrios de ~

rigen externo. De este modo las oscilaciones de las exportaciones,

causantes de los desajustes, se neutralizarán a través de cambios en

la cantidad y composici6n de las importaciones.

Asimismo, se dej6 expresado, que la no realizaci6n oportuna

de las referidas transformaciones estructurales, o el hacerlas de una

manera incompleta o parcial, no puede ser paliada con la adopci6n de

medidas de corte anti~!clico~ Si bien, hay que reconocer que éstas,

resultan poderosos auxiliares que refuerzan y complementan, para un

logro más completo y armónico, los objetivos perseguidos con las med1

das de fondo de caracter estructural.
"Dichas medidas antic!clicas, deberán, tal como se ha dejado

expresado, cumplir los siguientes cometidos:

l).~ Mediante el arbitrio de gravámenes flexibles, el Estado debe fa­

cilitar el movimiento de las importaciones que oscilan de acuer­

do con las distintas fases del ciclo econ6mico1

2).~ Complementar las cargas impositivas que se establezcan con el

fin indicado precedentemente, con otros gravámenes que tiendan

a modificar cíclicamente la composición de la demanda de las im­

portaciones, en sentido de contraer. el coeficiente de las que c~

rrespond·en a hí.snas de consumo, elevando el que corresponde a
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los bienes de capltal.~

3).- A fin de acelerar el proceso de capitallzaci6n, destinar la ma­

yor recaudaci6n adicional que tiene el Estado, a la importaci6n

de bienes de capital, en la fase ascendente del ciclo de export~

ciones .....

4).~ Al producirse la contracci6n de las exportaciones, en la fase

descendente del ciclo, se deber~ mantener el empleo de los facto~

res ocupados en éstas, mediante su desplazamiento a otros secto~

res de la econom!a activados con los recursos que, durante el au­

ge de las exportaciones, se aplicaban a la importación de bienes

de capital.-

5).~ Mediante la acci6n del Estado directa, y eventualmente del impue~

to, provocar cambios compensadores en las actividades del sector

de la c ons trucc í ón para equilibrar las variac-iones e Lc Lí.cas prodJ:!

cidas en la importación de bienes de capital.-

Existen algunos autores de fiel apego a los principios de la

ortodoxia monetaria qu.. e estima.n que, no es menester para la restaura...

ci6n del equilibrio perdido por las fluctuaciones de origen externo,

realizar otra cosa que la adopci6n de medidas antic!clicas. Quienes

así .opí.nan , hacen abstracci6n de la forma de crecimieIltoecon6mico pr.Q.

pia de los países periféricos, desconociendo que la forma de crecimien

to está signada por una continua oscilaci6n de la actividad econ6mica

dada su tradicional estructura.

As!, quienes sustentan esa tesis, conciben y propugnan como

política antlc!clica en la fase del ascenso de las exportaciones, que

es menester disciplinar la demanda expansiva a través del impuesto, r~

forzando la acci6n de disminuir el poder de compra de la poblaci6n, r~
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curriendo a la emisi6n y colocaci6n de títulos de absorci6n de ahorro.

Esta neutralización de¡ ahorro, se traduce en aumento de reservas de

divisas, que provocan la disminuci6n de la demanda de importaciones

de bienes de capital o inversiones internas.

Al invertlrse la tendencia y contraerse las exportaciones,

y a fin de mantener el poder de compra, que tiende a disminuir, los

Organismos reguladores de la moneda revierten en el mercado, las dis­

ponibilidades que fueran retiradas en la ~poca de auge, rescatando

los valores mobiliarios.

De este modo, concluyentmanlobrando las reservas monetarias

se actúa sobre la demanda sin proyecciones inflacionarias, reduci~nd.Q.

se la contracci6n que se produce en la fase descendente, as! como du~

rante el ascenso se controla la expans16n de la misma.

Soslayar el problema de caracter estructural q con el aporte

exclusivo de medidas antic!cllcas como las e~puestas, si bien se con~

sigue actuar sobre la demanda, manten1~ndo la estab1lidad monetaria,

se malogra en la coyuntura favorable, la oportunidad que brinda el in
greso expansivo al acumularse en forma de reservas monetarias, conge~

landa un ahorro, aunque transitoriamente hasta que se invierte él ci~

clo, precisamente en países que lo tienen escaso en relaci6n con sus

necesidades de crecimiento, para acometer las requeridas transforma­

ciones estructurales que posibiliten un crecimiento econ6mico regular,

acompañado de la máxima utl1izaci6n de los factores productivos, 'solo

posí.tn,e , cuando se logra evitar la. o.lsminuci6n econ6mica qua acontece

al descender las exportaciones4
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E) •. -- ¡.OS MODULOS DIS.TRIBPTIVOS J2EL .INGM§.O y LA PROPENS,I,ON II~F-=L1\ICIJQ"

NARIA.-

a).- ~.t.1v1Qvlm6entQ e.cntra la. D.lstribuc16n Regresixa del IngresQ=

El concepto de la política del desarrollo econ6mlco, tal c:Q..·..

mo lo entendemos, siguiendo la tesis del economista Raúl Preblsch,

tlconstituye un esfuerzo deliberado para obrar sobre las fuerzas de la

economía a fin de acelerar su crecimiento, no por el crecimiento en

sí mismo, sino como medio para lograr un mejoramiento persistente en

los grupos sociales de ingresos inferiores y medianos y su particlpa~

ción progresiva en :La distribuci6n del ingreso global".

Pero ocurre que, el desarrollo económico apareja fen6menos

estructurales que producen efectos regresivos en la distribuci6n del

ingreso global, a trav~s del mecanismo de la elevaci6n de los precios,

que provocan por partA de las masas populares, afectadas en su nivel

de consumo, reacciones con el fin de resarcirse, por medio del alza

de sus remuneraciones, de la pérdida experimentada en su poder adqul~

si t í.vo ,

La misma reacci6n r ss a..rcitoria ocurre, cuando los empresa­

rios de ciertas actividades econ6mlcas vinculadas a la producc16n de

bienes y servicios de conSLOOO popular, elevan los precios por la fl­

jaci6n de los mismos fuera del r~glmen de libre concurrencia, o cuan~

do la misma es imperfecta.

En la provocación del movimiento defensivo en aras del man~

tenimlento del nivel real del salario de los trabajadores, no deja de

ser ajeno el Estado, en aque Ll.os .cas os de elevaci6n de los impuestos

y tasas sobre bienes y servicios des üí.nados a los grupos sociales cu­

yor ingresos prov1enen de la renta del trabajo personal en relac16n
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de dopendencí.a ; La ref'erida elevaci6n por parte del E·stado puede estar

motivada en la nec~~idad de' hacer frente a variaciones en el costo de

producc16n de los servicios sociales, o simplemente por razones finan-­

cieras de equilibrio presupuestario.

Es entonces cuando, para evitar que la economía se contrai­

ga, se recurre al arbitrio de insuflar medios de pago en el mercado a

través de la expansión .crediticia. Fácil es colegir que, en sltuaclo~

nes como las expuestas, la lnflac16n que se desata no tiene causa ef!

ciente de origen monetario. En estos casos, producida la elevaci6n de

los precios, a la que sigue la demanda de mayores remuneraciones, de~

sata la espiral precios-salarios, o le da mayor impulso si ya se había

pr oduc Ldo, El proceso inflaciona.rl0 se agrava, cuando las fU_erzas del

trabajo tratan por medio del aumento de sus salarios, invertir el fe~

n6meno regresivo distributivo del ingreso, para hacerlo progresivo, d~

do que la inflación lleva en s1 misma el gérmen de frustrac16n del ob-

jetivo perseguido.

Distinta es la situac16n, en cuanto a la causa eficiente de

la lnflaci6n, cuando la moneda es maniobrada deliberadamente por las

autoridades encargadas de su control, para responder a una política de

sostenimiento o de expansi6n de los gastos y/o inversiones del Estado,

en lugar de recurrir al instrumento impositivo! o también, cuando clet.

tos grupos sociales, respaldados en su poder econ6mico o político1 peL

siguen análoga finalidad. Aquí, hay una relaci6n directa de causa a e~

fecto entre la expansi6n monetaria y el alza de los precios.

De lo expuesto se' concluye que, en los casos de las reacclo~

nes de las masas asalariadas pára res¿rcirse de los movimientos regre­

sivos en la distribuc16n del Ingreso, no tienen por qu~ desembocar ne-
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cesariamente en la espiral inflacionaria. sle~pre que~ las autoridades

rectoras de la política monetaria y creditlcia~ consigan con adecuadas

mBdidas hacer que los empresarios enjuguen el reajuste de los salarios,

con las ganancias marginales de origen inflacionario.

b).~ L~ Inflac~6n de Costos y Precios:

La elevaci6n del nivel de precios que trae aparejada los au...

mentos de los costos que se producen por la sustituci6n de importac12

nes y el encarecimiento relativo de los productos agrícolas; as! como

tambi~n, por otra pc~te, el alza de precios generada por la devalua~

c16n monetaria efectuada para compensar la elevaci6n de los costos y

la dlsminuc16n de los precios de las exportaciones, constituyen la ex-­

terlorlzac16n de males, para cuyo remedio, es menest.er, . como ya se de..

j 6 expresado, acometer nra..nsformaciones en la forma de producir, en

la estructura econ6mlca y en el modo de distrlbuci6n del ingreso.

El expediente inflacionario constituye la f6rmula que las

circunstancias exigen adoptar, ante una estructura inadecuada que se

resiste al empleo de aquellos gravámenes impositivos, como factor de

traslación del costo social de una carga producida por el desajuste y

que incide en forma directa sobre las clases de ingresos m~s bajos,

Desde el punto de vista de las posibilidades de frenar la

lnflaci6n, es menester distinguir la que est~ originada en los mayores

costos, de la típica inflaci6n de la demanda.

Esta dltima, con la secuela de aumento de precios y la gene­

raci6n de ganancias marginales de los empresarios, podrá ser conteni~

da merced a una coherente y firme política restrictiva en materia cre~

diticla, conducente a provocar la decisi6n por parte de los empresa-
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rios de en jugar los Lncremen t os d·e las r emunarací.ones acordadas a los

asalariados con las ganancias marginales de tipo inflacionario, dando

como resultado la desapar-Lcí.én de nuevos incrementos de la demanda con

financlac16n inflacionaria.

No es la misma situac16n la que se presenta cuando se trata

de inflaci6n ocasionada por el aumento de los costos, pues t o que en

estos casos, los Organismos que tienen la responsabilidad en la con~

ducci6n de la política monetaria y crediticia, carecen de las armas

necesarias para combatirla. Ello es debido principalmente a que el a~

mento de los costos, no genera ganancias marginales a los empresarios,

raz6n por la cual, éstos se ven forzados a trasladarlos a los precios.

Si en este caso se aplicara una política de restricc16n crediticia

para impedir dicha traslaci6n, no se lograría contener la inflaci6n,

al par que se provocaría una contracci6n de la actividad econ6mlca,,

por la secuela de quebrantos y desaliento que cundiría.

Una de las vías productoras del fenómeno de costos y pre~

cíos, es la de origen externo. Ello ocurre, cuando se produce una ele­

vaci6n de precios de los bienes del intercambio internacional, es de­

cir de las importaciones y de las exportaciones, aunque la misma no

es correlativa, sino dispar. Se observa en la fase ascendente del ci~

clo de las exportaciones una mayor tendencia al alza de éstas, y al

invertirse el proceso, en el descenso, la intensidad en la baja de lo,

precios de éstas, es mayor que la que ocurre con relac16n a las impor,

taclones.

La incidencia. del alza do precios de las Lmp crtací.ones gra ....

vita en el nivel de vida de las clases sociales de ingresos más bajos

mlentraa que, tratándose de exportaciones, dicha repercusi6n está en.
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relac16n directa con el grado de partlc1paci6n que tienen los bienes

en el consumo interno.

Para neutralizar los efec t os vque producen estos movimien...

tos alcistas de los precios en el mercado.lnt~rno, no resulta adeou~

do el instrumento inflacionario. Se ha preconizado como correctivo,

la lmplantaci6n de una política cambiarla con tipos flexibles:, de mo-­

do tal que éstos determinen precios a las divisas contrapuestos a los

precios de las importaciones y exportaciones.

Si bien tecnicamente, en teoría) esta política cambiaria es

considerada adecuada, desde el punto de vista práctico, presenta in­

convenientes para su aplicaci6n, sobre todo dados por la inestabili­

dad en la materia. que ImpLLca las continuas mutaciones en el precio

de las divisas que es menester introducir, que socaVan las bases que

sustentan los organismos rectores, para defender y mantener una sana

política de estabilidad de la moneda, cuando se presenten otras emer­

gencias.

Por otra parte, la misma inestabilidad de los tipos de cam

bic, constituye un saldo de cultivo propicio para el desarrollo de

maniobras especulativas con las divisas, que podrían restar eficacia

a esta política.

Sigulondo otro camino, para el logro de los fines persegu~

dos, puede recurrirse a la aplicac16n de una política de subsidios ~

las importaciones constitu!qas por bienes que integran el consumo de

las clases de ingresos m~s bajos. financiados con el producido o.e 1m

pUestos flexibles aplicados a las exportaciones.

Resulta obvio, que una política de este tipo, si bien neu·

traliza la fluctuación de los precios, implica discriminar al apll~
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carse parcialmente, en particular, a las exportaoiones que gravitan

en el. consumo interno, dado que crea una s í.t.uací.én desventaj'osa fren-­

te a las demás, compuestas de artículos que no forman parte de dicho

consumo.

Por lo tanto se puede inferir que, resulta más adecuada y

menos perturbadora una política compensatoria no parcializada, sino

de caracter más amplio o general.

Los casos reseñados anteriormente, acerca de manlfestacio~

nes de aumentos de costos y alza de precios, son de caracter estruc~

tural y provienen del mismo sistema econ6m1co en si, o bien se gene~

ran por no llevarse a cabo las adecuadas y necesarias transformacl~

nas en la forma de producir y en la estructura econ6mica y social.

Existen, además, "en los países en desarrollo o perif~rlcos

otras manifestaciones de alza de precios que están ocasionadas por u~

na concurrencia que no actúa libremente en el mercado o por deficien­

cias técnicas del sistema impositivo.

La ausencia de una libre competencia, en los campos de la

producci6n industrial ha sido fomentada en gran parte, por la prodi­

galidad de las medidas eeon6mlcas de corte proteccionista de orden ln~

terno y la política discriminatoria en materia de importaciones.

A todo ello se ha sumado en el comercio, una intermediaci6n

especulativa que ha redundado en una anormal c1rculac16n y distribu­

ci6n de los bienes econ6micos en el mercado.

El desarrollo de los referidos factores de perturbac16n ha

conspirado Lmp í.d í end o .í.a máxí.ma posible ut.tlizaci6n de los factores

productivos y ~aralelamente han provocado redistribuciones regresivas

del ingreso, con"las consecuentes manifestaciones inflacionarias.



Los mismos efectos se pr oducan, cuando se interfiere en la

libre oferta de mano de obra. As!, cuando por diversas medidas o re­
glamentaciones de cs..racter restrictivo, se r-sduean las posibilidades

de ocupac16n en ciertas actividades, los niveles de las remuneracio­

nes de las mismas vienen a resultar significativamente más elevados

con relaci6n a. los que tienen otras actividades que emplean mano de

obra del mismo grado de habilidad y capacidad.

Si el mayor nivel de remuneraciones tiene lugar en aquellos

sectores econ6mlcos con ponderable signiflcaci6n para la economía, el

aumento de los costos por razones de lnterrelac16n se propaga a la e~

conom!a en general, con sus consecuencias inflacionarias.

La política fiscal contribuye tambi~n en muchos casos a de­

satar o reforzar presiones inflacionarias. Ello ocurre. cuando se ele­

van los gravámenes sobre los consumos de las clases de ingresos más

bajos. El Estado acude con frecuencia a esta forma de imposlc16n con

el fin de aumentar sus recaudaciones, no obstante que la misma no re~

sulta ni equitativa ni justa, constItuyendo una manifestaci6n regre~

slva del sistema tributario, al no tomar en considerac16n la mayor ca~

pétcidadcontributiva propia de los grupos de altos ingresos; aunque,

por otra parte, la justlticac16n se halla, en la baja capitalizac16n

del país que hace imprescindible recurrir a esta materia de Lmp os í.c í.én

de base amplia y rendimiento elevado.

Con respecto a las impllcanclas de la política impositiva,

cabe hacer algunas consideraciones. Al aumentar el Estado, en forma

exagerada sus gastos e inversiones, se constituye en un agente activo

de redistribuc16n del ingres o nacional .. As!, si la r ecaudací.én fiscal

pr~vlene de gra.vámenes a las clases cte, ingres os más elevados, con de§.,
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tino a laextensi6n y/o Lrrt ensí.f í.cac Lén de s erv í.c í os relacionados con

la salud p6blica, la educac.í ón, los seguros sociales y otros benefi­

cios, se estará ante una redistribución progresiva. En cambio, cuando

el grueso de la recaudaci6n imposit'-va proviene de gravámenes dlrec'"

tos o indirectos a las clases de ingresos más' bajos, o cuando agotada

la capacidad razonable de tributación de las clases de ingresos m~s

altos, se recurre a aquellos otros que inciden en el consumo de las

clases populares, se estará ante una forma de restrlcci6n del consumo

de bienes destinados a los grupos sociales de menores ingresos, que

permite ampliar otras formas de consumo de servicios prestados por el

Estado, que puede de acuerdo a la importancia relativa de las mismas

implicar una distribuci6n regresiva del ingreso.

Un ejemplo significativo lo constituyen las prestaciones de

servicios sociales en ciertos pa!s€st cuyo costo resulta muy elevado,

en virtud del alto porcentaje de gastos de administraci6n y la falta

de racionalidad de los beneficios acordados. La parte de las cargas

que se impone a los empresarios para cubrir el costo de las prestacia

nes a cargo del Estado, por su pesadez, no pueden ser enjugadas con

las ganancias de aquéllos, razón por la cual al trasladarlas a los pr~

c10s, provocan reacciones inflacionarias. Si a ello se agrega, que la

frondosidad presupuestaria de muchos países está representada por mOll.

tos considerables de gastos excesivos de administraci6n general y de

índole militar que conducen al d~ficlt temporal o cr6nico, resulta fi
el1 colegir, que el Estado, constituye en la lnflac16n de costos, as!

como también en la de gastos e inversiones, un agente de importancia

relevante.
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e).- DISTINTOS ASPECTOS. DEI ~A INFLACrON ~EfRIMIDA.-

Con frecuencia, las autoridades de los países en desarro­

llo, han tratado, ante un proces o inflacionario d ss encadenado , de e...

vitar sus efectos sobre los precios.

Quizá la medida más trascendente que han adoptado, es la

constltu!da por la sobrevaluaci6n monetaria. Maniobrando con el tipo

de cambio, se han opuesto a que el signo monetario nacional se equil~

brara en un nivel más bajo, con el deliberado prop6sitode poner fre­

no al encarecimiento de las importaciones y su gravitaci6n en el con­

sumo de las masas de la población de bajos ingresos. La t~cnica SGgu~

da ha sido la de estabilizar el tipo de cambio, al par que los pre~

elos internos se elevaban lnflaclonarlamente, o bien, estableciendo

un sistema de cambios m~ltiples, con el fin de subsidiar algunas im~

portaciones.

La experiencia demuestra, que el mantenimiento artificial

del signo monetario sobrevaluado no ha podido mantenerse indefinida~

mente, y que a corto plazo se impone la devaluaci6n monetaria con la

consiguiente reacci6n inmediata del nivel éle precios. El alza de ~stos

provoca el reajuste de las remuneraciones y desata o acelera la espi~

ral precios~salarios, que conducen inevitablemente a nuevas devalua~

ciones monetarias.

La sobrevaluac16n monetaria se ha utilizado en otros casos,

en que se produjeron mejoras en la relac16n de los precios ae inter~

cambio, para trasladar a las remuneraciones, cierta magnitud de la m~

j ora lograda. Ello resulta factible, en tanto pers Ls t a dicho mej ora..

miento, pero al invert1rse la tendencia, se opera una p~rdida tal del

ingreso real. que las consecuencias inflacionarias se hacen de dift-
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cil c oncr oj., ....

La s í tuac Lén se to.rna más; crítica, si. 'la relaci'6n de los

precios del intercambio desciende por debajo d~.lnivel que tenía al 1
niciarse la fase de mejoramiento. ,En efecto~ persistir en la política

de devaluaci6n monetaria impl~cará'hacer soportar, mediante la reduc­

ci6n del ingreso real de las cl~ses asalariadas, el peso del reajuste

del ingreso real correspondiente a las actividades de exportaci6n; o

dicho en otros t~rminos, hacer pagar a los asalariados, la pérdida

provocada por el deterioro de la relaci6n de precios del intercambio."

Ante una situaci6n como la planteada, es indudable que es

menester actuar con firmeza en sentido de llevar a cabo una coherente

política orientada a concretar transformaciones en la forma de produ­

cir y en la estructura econ6mica social, deje.ndo de acudir al instru..

mento perturbador constitu!do por la devaluaci6n monetaria.

Se impone pues, crear las condiciones necesarias, a través

de medidas de fomento e incentivos especiales, para obtener en el me~

nor tiempo posible, aumentos de productividad capaces de enjugar el

margen desfavorable proveniente de la alteraci6n de la relaci6n de

los precios del intercambio.

No puede silenclarse, al tratar este aspecto, la critica de

quienes ven en la política de incentivos especiales ~O· mayor produc-­

tividad, como medida de caracter estructural, que con ellos se inter­

fiere el ¡ibre juego de las fuerzas de la econom!a. Pero, por otra

parte, al pretender justificar la devaluaci6n como correctivo normal

del desequilibrio producido, se constituyen, al margen de los princi­

pios que sustentan, en propiciadores deliberados de la distribuci6n

regresiva del lngreso4
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La inflaci6n reprimida, se manifiesta tambi~n, cuando el E~

tado se abstiene de proceder al ~eajus~e de las tarifas de los servl~

elos pdbllcos y bienes producidos por entes estatales, en la medida

en que se van operando alzas en los costos de pr oducc í.ón, Ello pr-evo­

ca la descapitalizaci6n, '~:e1+egadrando el déficit cr énf.c o , el cual al

gravitar sobre el presupuesto, contribuye a alimentar las fuerzas in­

flacionarias.

Cuando se trata de empresas pr-Lvadas c oncesí onar Las de ser..

vicios ptiblicos, la falta de adecuadas tarifas provoca el desaliento

para acometer mejoras y ampliar su capacidad productiva, e onurLbuyen­

do a provocar serios estrangulamientos, sobre todo en la 1nfraestruc~

tura de la ec onomfa , constituyendo un grave problema estructural reta!:

datarl0 del desarrollo econ6mico.

De ello puede inferirse que la inflación, no solo constltu-

ya una resultante de factores estructurales, sino que, en muchos casos

desempeña un rol de factor activo de los desajustes estructurales.

otros casos de inflaci6n reprimida la constituyen los pre­

cios políticos. El control de los precios como medida para reprimir

las consecuencias de la inflaci6n ha constituí.do en la gran mayoría dE

los casos un expediente inocuo, sin efectos positivos para actuar en

la redlstribuci6n del ingreso, cuyo caracter regresivo. se proponía ce­

rregir o atenuar.

F).- kA POL~TICA. ANTJ;-..I~F.Ii\P.I.ONAf\ IA y.. LA pON:rRACCIONECONO,MI.QA....

a).- La. A!tlarna1¡!vil p.,eJ, p~sa}.'r,Q1J:Q EcoU6WQ CQU Inf J&.c '=6n .l;t p.oa ;ms~.

R~lldad Man.atar·la....

Es indudable que la inflaciÓn, no obstante los reparos de



que .es suceptible a causa de las perturbaciones que trae aparejad~s,

tiene sobre la actividad econ6mica efectos activadores.

Ante esta realidad, es menes~er indagar acerca de s1 es po-­

slble con la aplicaci6n de una política de estabilidad monetaria para

neutralizar la inflaci6n, evitar que se malogren esos efectos benefi~

ciosos~ Es decir, si la estabilidad monetaria, no provoca una no de­
seable contracci6n de la economía, la cual se reflejaría en la p~rd1~

da de su capacidad de crecimiento, o en el mejor de los casos en una

profunda desaceleraci6n en el ritmo normal de éste ~ltimo.

81 se examina el problema desde el punto de vista de los

distintos casos que pueden presentarse, no se encuentran argumentos

serios para defender la posic16n basada en que, una política r-ac.í onaj,

de saneamiento monetario, forzosamente traiga como consecuencia, una

sensible contracción de la actividad econ6mica. De donde resulta coro"

patible la adopci6n de medidas anti-inflacionarias, con el mantenl~

miento de un nivel adecuado de actividad•.

Solo en la grave hip6tasis, que la política de estabilidad

monetaria provoque un insuficiente desarrollo de los servicios bási­

cos, la contracci6n será inevitable.

A cont!nuaci6n examinaremos tres casos en los cuales, las

medidas de corte antl~lnflaclonariopodrían determinar la contracción

de la economía: 1).- Cuando en ausencia de medidas compensadoras con~

comitantes, se reducen inversiones' y/o gastos que se financiaban in~

flaclonar1amente; 2).~ Al acometerse una política deflacionaria en el

sector privado de la economía, como correctivo para enjugar las e onag

cuencias Lní'Lac í.onarí.as del déficit presupuestario esta-tal y 3) .... Cual!
~'

do con relaciÓn a los bienes econ6micos producidos con destino a las



clases asalari-adas, ocurr o una ,insuf!.cl'en,c1a de la dema.nda. efectlva,

a causa de las remuneraciones estabj.¡l:zad~ª en un n~vel inadecuado.

b).-- La Reducg16n de los Gastos a Invers,i;oQés., ,I..n~l.ap!ona.r !.qs~.,~ ~

En el modelo cJ.ásico de la lnflac16n en los' pa f ses perlfd...

ricos de Latinoamérica, al m~rgen de la gravltaci6n,puntua11zada de

los factores estructurales, ocurre con suma frecue.nclauna oxpans í én

crediticia de caracter inflacionario, ocasionada por la sobreinver­

si6n, en relación con los msd í os provenientes del ahorr o interno e..

xistentes. El exceso de las lnversione s y/o (':de los gastos financ1~

dos inflacionarlamente pr-oduce una expans16n del ingreso global aná..

Log o al que ac o ntece cuando se: incrementan las exportaciones.

La economía experimenta el crecimiento de la demanda que d~

termina la creac16n de nuevas oportunidades de invers16n para satis­

facerla, llevando a la utilizaci6n de la capacidad ociosa de la eco~

nom!a, que se traduce en mayor nivel de ocupaci6n.

Pero, asimismo, el efecto amplificador de la demanda, al

hacerse sentir además, en el sector de las importaciones, ocasiona el

desequilibrio exterior. El mismo proceso ocurre, cuando en la fase

del descenso de las exportaciones, se p~rsiste en una política de SO~

tenlmiento de los 'niveles de lngres o y de ocu..paci6n alcanzados antes

de invertirse la tendencia del comercio exterior, recurriendo al ar~

bitrio de inversiones inflacionarias. Resulta en ambas situaciones,

que el caracter inflacionario de las inversiones determina un nivel

de ingreso global superior al que corresponde por las exp ortac í.ones ,

que presiona en forma de exceso de demanda de importaciones, determi~

nando el referido desequilibrio externo.
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Plantead-o as! 'el -problema, "la solue16n cons1stir~ en cons­

treñir el c'r~dlt-o" que coristi tuye 'el :'m;otor' d'e la mul tlpl!caci6n _de

las inversiones inflacionarias, a f-iri que. descienda el nivel de~ in­

gres o expandido en- virtud de d í.chas invers Lone s , e on la consiguiente

repercusi6n en la demanda de Lmp o.rtac.í.onas que, al d Lsmf.nul.r,.. corre...

girá el desequilibrio exterior.

Este remedio sencillo, aplicado sin rese~vas, da como re­

sultado el efecto buscado de' contener la 1nfla~1-Qn estabilizando la

moneda; pero~ la misma falta de d os Lr í.cací.éri s í.n la adopci6n parale.. ·,·

la de otros arbitrios comp~nsadores, acarrea otro mal: la contracc16n

económica, con la s ecuela de dismlnuci6n del Lngres o, del nivel de 2

cupac16n y de la actividad econ6mlca en general, que equivalen a ll~

var la economía al estancamiento, o en la s í.tuac í.én menos desfavora,­

ble, a un sensible debilitamiento en el ritmo de su·desarrollo•.

Se impone pues, -para frenar la Lnf'Lac Lón , sin las conse­

cuencias depresivas expresadas, la adopci6n de una serie de medidas

que perro! tan la defensa del nivel del Lngres o .e Lcanaado por laexpaa,

s í ón de los gastos -e inversiones (Tal como se indic6 en el T!.tUlo D) ,.

aliviando de este modo la prss Lón de la demanda de Lmp or tac.íones , m1l,

diante su transferencia hacia e 1 mercad o interno" a fin de mantener,

en las actividades de inve.fsi6n" la dema-nda de los factores procluct!.

vos empleados -en lns mí.smass-

Para hacer v Lab Le este camb'í,o en la o omp os í.cí.én de la de-­

manda, exí stsn dos Lnatrumerrt os que podrfamos llamar ordí.nar-Lcs que

son: el impuesto, como determinante- del cambio" de orlentaci6n en e~

gasto y el empr~stlto Lnterno, como movl11zador del ahor.ro disponi.­

bl,@" y', en la medida en que la c omposLcí.én de -las imp.or~~c'l-~nes pre~
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senten una rigidez tal que no permitan la reducción del margen neces~

r ío, sin dejar de gravitar en la disminuci6n del consumo de las era­

ses de ingresos más bajos o en el ritmo de la actividad econÓmioa, s~

rá menester contar con la contrlbuc16n de la aportaci6n de recursos

provenientes del crédito internacional.

As!, una política anti~lnflacionarla en la cual gravitaran

adecuadamente las referidas medidas compensatorias ordinarias: impues­

to y empr~stlto interno y aquélla otra de caracter extraordinario: r~

cursos externos, podrá lograr su prop6s1to. Se conseguirá con estab1~

11dad monetaria y sin contracc16n econ6mica, mientras el nivel de ln~

versiones, se sustenta, no ya con la expans16n inflacionaria del cr~~

dito, sino con la financiaciÓn proveniente de impuestosy empr~stitos

internos; ~stos últimos de menor importancia en el proceso, dado el

bajo coeficiente de ahorro, y en la medida que sea necesaria, la a~

portaci6n internacional de recursos.

Pero, por otra parte, será menester actuar asimismo, sobre

el nivel de inversiones en sentido de disminuirlo" si ello fuera ne­

cesario de acuerdo con las necesidades del desarrollo econ6mico, por

no ajustarse al ritmo normal o adecuado del mismo. Lo mismo puede de~

olrse con relaci6n a la composlci6n de las inversiones, la cual po·

drá requerir un reajuste, a fin de que las mismas se orlent.en al ser~

vicio de un desarrollo más arm6nlco y ordenado, destacándose como fa~
.¡

tor negativo, el desequilibrio de origen ext.srno.,

Las experiencias vividas por la gran mayoría de los países'

:en desarr'o.llo latinoamericanos, ponen de manifiesto que, cuando han a~

c oms't í.d o una política antt-lnflacionaria ante situaciones de exces o

de Lnvar s Lonas y gastos., han pr ocedido a la ..res'tricc16n cred!tic.ia.,
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sin el acompañamiento de medidas compensadoras, dejando para el aho­

rro genuino una func16n incapaz dé cumpkí.r , en virtud de la estr'9chez

ofrecida, al exigirse el mayor esfuerzo de ahorro, precisamente cuan~

do la capacidad para generarlo es menor en virtud del descenso opera~

do en el ingreso global.

El c~lculo hecho en tales circunstancias es muy simple. Da~

da la estabilidad monetaria, ante la lnflaci6n contenida, deber~n ge­

nerarse a plazo más o menos breve, en la economía, las fuerzas neeesa~

rias que permitirán salir de la contracci6n, para luego emprender so­

bre bases saneadas el camino del crecí.mí.ent.o econ6mico.

Este razonamiento no merece objec1ones, s1 se aplica a los

países "de centro t1 , donde las fuerzas que actúan para que la economía

se recupere sin interfero.nclas deliberadas se alimentan pr Imord.. 1almen

te en los aspectos positivos de las tendencias de su comercio exte­

rlor~ puesto que, ante una demanda más o menos rígida de sus importa~

clones oponen una oferta flexible de sus exportaciones. En consecuen~

ela, aqu~llas van a la zaga en su crecimiento, con relac16n al creci­

miento de su ingreso global.

La dinámica del crecimiento de los países uperiférlcos u o­

frece un panorama diametralmente opuesto, raz6n por la cual, resultan

imprescindibles las transformaciones estructurales referidas en otras

partes de este trabajo.

En cuanto a la viabilidad de la política de restricci6n cr~

ditlcia para frenar gastos e inversiones inflacionarios, hay que agr~

gar los aspectos siguientes diferenciales seg6n se trate de países p~

rlféric os o I1de cerrt.r o"; En estos dltlmos, al provocarse una reduc-­

c16n d~l ingreso global, por pequefia que sea, dada la ductilidad de
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su economía y la ccmp osLc í én de S'US sxpor-tacLones , el desequilibrio

se restablece sin inconvenientes, médlante el c.recimlento de las m!§.

mas a expensas de S'U consumo interno. No ocurre lo propio en los pa!-­

ses 1tperlf~rlc'osu, en virtud que la proporci6nde productos exporta­

bles de consumo interno, no suele ser tan elevada.,

En una y otra categoría de países, las reacciones de la eca.

nom!a y los resultados a obtener serán disímiles. La posic16n favora­

ble que tienen los países lndustrlales~ en sentido de las posibilida­

des de expandir sus exportaciones, mientras se reducen sus importaci~

nes, provoca un mayor grado de activación econ6mlca interna que favo­

rece la espontánea recuperac16n.

Desde otro punto de vista, puede afirmarse que, si para ~a

\contenc16n de inversiones y gastos inflacionarios, se aplica en pa!~

ses "periféricos" una severa restrlcc16n crediticia que provoca la r§.

ducc16n drástica del ingreso global, se originará un excedente de ex­

portaciones el cual serv irá para iniciar la r ecuperac í.én de la econo..

mía s L se va.n eliminando gradualmente las trabas de la política anti..

inflacionaria introducidas sobre el cr~dito. Pero, al expandirse el

ingreso se llegará a un nivel que no podr~ sobrepasarse sin desequl~

librio exterior, a no ser que se hubiera avanzado en sentido de prac­

ticar las modificaciones de estructura requeridas por el sistema eco­

n6mico. Pero aquí cabría hacer algunas consideraciones acerca de la ~

po~tunldad de su reallzaci6n, para que las mismas no resulten extem­

poráneas. En efecto, no debe esperarse para su realizaci6n, la coyun~

tura del ciclo econ6mico menos favorable, dado que constrefildo el in­

greso global, la capacidad para a~mentar el coeficiente de ahorro es

menor, pudLendo 'habérse e'v'lta'do la contracc16n con la lnlciaci6n de
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los cambios estructurales en la. fase aaeendente del ciclo, reforza..

d os e on medidas prev is oras de p°,l'! tLca ant,:L.--1nf-lae i onarla.

La contracc16n ec onémí.oa vc omc ree'urso para lograr la esta..

bilizaci6n monetaria y restaurar el equillbri,o del comercio exterior,

aparentemente solo se justifica p or el apoyo y confianza que d.í.spen­

sar~Ja los inversores extranjeros, las condiciones de estabilidad y

equilibrio. Sin embargo, el capitalista extranjero mostrará más dls"

posici6n a invertir, cuando existan perspectivas de mayores benef1..

elas, situac16n que se presenta cuando la estabilidad monetaria y el

equilibrio externo, se logran sin retrocesos en el nivel de la act1~

vidad econ6mlca.

Es muy importante, para que cumpla cabalmente sus objetl-­

vos que, el concurso de las aportaciones financieras del exterior Pa
ra la aplicac16n de la política anti-inflacionaria tenga lugar lle~

nando dos condiciones básicas: oportunidad y monto necesario.

En cuanto al primer aspecto, es menester que la afluencia

de los recursos Internacionales tenga lugar simultáneamente con la

restrlcci6n crediticia, para que cumpla el efecto compensador perse~

guido. Asimismo, considerando la otra condici6n, que se tra1h() de v o­

16menes acordes con las necesidades surgidas de las medidas adopta~

das .•.

Pero, atento que, el invérsionista extranjero prlvado~ es

muy difícil que se decida a invertir antes de estar plenamente per­

suadido del ~xlto de la política seguida, esperará los resultados de

la misma, raz6n por la cu..,al." poco ,.pod~:á esperarse del concurso de e­

sa fU~nte de proce4encla ,en la primera etapa de su aplicac16n, de ah!

qu~ no queda otra alte.rnatlv~, que.espera.r una mayor cooperaci6npor



parte de los Organismos Internaclpn~lesdeCrédito ,

Es indudable que, en la medida en que dichos Organismos no

respondan a la solicitud que se les haga, muchas veces a causa de los

motivos que se señalaron 'para Los inversores privados, se estar~ reta.

ceando uno de los factores fundamentales en que se apoya la política

anti~lnflacionaria.

En 10 que atañe a la determinaci6n del volumen necesario de

recursos internacionales en funci6n de aplicaci6n a financiaciones de

inversiones internas, constituye una cuesti6n que escapa al restrin­

gido margen de la política de contenc16n de la inflaci6n y que se con­

sidera con amplitud más adelante (T!tuloW).

No obstante, en lo que a este aspecto se refiere, acerca de

la cuantía de los recursos, corresponde destacar que, cuando el volu­

men de inversiones inflacionarias que se trata de fInanciar con recU-t.

sos genuinos es mayor que la capacidad que se tiene para,llevar a ca~

bo, con recursos nacionales e internacionales un programa de inversl~

nes, se estará ante una situación de sobreinversi6n interna exagerada

y desequl1ibrante que requiere la transferencia de mano de obra hacia.

el sector productivo de bienes de consumo~ De este modo, al producir~

se el desplazamiento de los asalariados ocupados en las actividades

de inversi6n, éstos no consumirán lo que otros dejen de consumir por

el ahorro, sino que incrementarán, la producci6n de los bienes de con~

sumo a cuyo se~to~ se han transferido.

La expansi6n de la produoci6n de bienes de consumo, por su

parte, a.umenta la demanda de las.lmportac.iones,..: y con el fin de evitar

que ocur-ra un nuov o deseq.ul1,lbrlo 1 por exces o de éstas, se impondrá u·

na intenslflcac16nde, la pol!:tlc:~ sus t í.tut Ive y lo' de estímulo de nue>



vas exportaciones, que determinarán el crecimiento de las inversio­

nes en las actividades sustitutivas y/o de exportaci6n. Alcanzados

los objetivos señalados y por tratarse de u na situaci6n de equili­

brio de trans1c16n, solo se requerirá realizar las inversiones nece~

sarlas en clase y cantidad debidas para que la actividad econ6m1ca

crezca ordenadamente y en relaci6n con la tasa de capitallzac16n de­

terminada por los recursos disponibles.

e) ..- La Cgntracc16n ].c.on;6¡n.1,ca, del- S,e,c,t,or PrlvadQ en df;uncl~n C,omps11§a­

dgra de la Inflaci6p de~ Sector r1sqal:

La política restrictiva del crédito, al contraer la ac,tlvl­

dad econ6mlca, provoca una merma en las recaudaciones fiscales que se

trasunta en la aparici6n o en la agravac í.én de su i:l1:G'clt~:fi.(I;.,!1" si ya e­

xistía, del déficit pr cs upu.. es tar 10e .

Se ha seguido con frecuencia, para neutralizar la pr oyec"

ci6n inflacionaria del déficit presupuestario, una política anti~ln~

flaclon'-sta consistente en una severa restricc16n de los niveles de

crédito a la actividad privada.

Es obvio, que tal pol!ti9a que sustrae a los empresari6s

disponibilidades destinadas a su capital circulante, consigue evitar

el alza de los precios, que la presi6n del d~flclt fiscal tiende a

provocar.

Lo criticable de esta política está dada por el hecho que

la contenci6n de la inflaci6n tiene como precio la contracc16n de la

actividad econ6mlca. Para que esto no ocurra, es menester que los em-·
presarlos cuenten con los mismos reCursos d~l crád1to.

De 'este modo, si bien, por una parte, la pr es í.ón inf'laclona..
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rla proveniente del d~ficit fiscal provoca el aumento de los preoios;

por otra parte, dicho aumento genera ganancias adicionales que les

permite a los empresarios afrontar la necesidad de contar con un ca~

pital circulante mayor, adecuado a la elevac16n experimentada por el

nivel de precios. En camb í.o , si s e restringe el crédito al sector prl

vado, se provocará una tendencia deflacionarla con disminución de la .

actividad econ6mica del mismo, que enjo.gará las proyecciones inflac1a

nar1as del sector fiscal.

La sltuac16n de las empresas se agrava m~s aún, cuando la

restricc16n del cr~dlto no se realiza mediante limitaciones da eantl~

dad, sino que se acude al expediente de encarecerlo mediante la ele...

v~c16n de las tasas de inter~s.

Para surtir efectos, el alza llega a ser excesiva, tornán­

dose más embarazosa la situaci6n de! 'Las empresas por el impacto que

produce en los c os t os, sobre todo en un mercado deflacionarl0 con una

demanda en descenso.

Los efectos del alza de los tipos de lnter~s se acrecientan,

en algunos casos en que, para restringir las importaciones, se exige

a los empresarios dep6sitos previos que esterilizan elevadas sumas de

dinero. Mas racional sería en estos casos, la ap11caci6n de graváme~

nas flexibles, los cuales proporcionan recursos al Estado que dism1~

nu1r!an el d~flclt, reduciendo por ende, la pres16n inflaclonariadel

mismo, en lugar de contribuir con la p~l!tlca de exigencia de dep6si~

tos previos, al fomento de la usura de los prestamistas particulares

y a la elevaci6n de los beneficios de los Bancos.
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d).-- La Estab;i.ll.zacj.6n__Ge loros Sa..tarios•..f:'Jl.'y'n Inadecua..d.Q•.. EJ..vel; Y. ;lQ

Proyecci6n In'~~;~~nar~a.-

Sabemos que la demanda inflacionaria, o una devaluac16n mo~

netarla superior a la elevación experimentada por los costos provoca

un alza de los precios con la consiguiente aparlci6n de ganancias mat.

g1nales de corte inflacionario en favor de los empresarios.

Por su parte, para resarcirse, los trabajadores reaccionan

a fin de restaurar el nivel real de sus remuneraciones. Si se aplica

una política de crédito restrictiva, al par que se combate la 1nfla~

c16n en las distintas manifestaciones que pueda presentar, es posible,

que el reajuste de las remuneraciones y la restaurac16n a su anterior

nivel real se pueda realizar sin proyecciones inflacionarias sobre el

nivel de pr~cios, a expensas de las ganancias adicionales de los em~

pr esar í.os ,

Es muy importante, como medida para conseguir la estabili­

dad mDn~tarla sin que se resienta la actividad econ6mica, estabilizar

el nivel de remuneraciones, de modo tal que, los asalariados recupe~

ren el deterioro sufrido en sus remuneracionAs a causa del alza de

precios, provocada por la demanda inflacionaria.

En el nexo existente entre prqcios y salarios, varía cons~

tantem~nte la relaci6n entre el nivel real de éstos y el de las ganan

c í.as de los empr·esarios •.

Al producirse un aumento general e indiscriminado de las re~

muneraclones, su nivel real puede elevarse, en detrimento de las ga~

nancí.as de los empresar los y aún de·l stock de exis tencia de mercada-­

rías, en la medida del retardo en que los precios no se ajusten a los

nuevos mayores costos.



Sin embargo, lo más c'orrient'fj' es ous , pr orrt o el nivel de

remuneraciones va quedando a La zaga del' nivel d e los precí.ce , ante

la accí.én de los empresarios por" racu.. perar el margen de ganancias y

reconstituir sus existencias, ilevando los precios a un nivel supe­

rior al requerido para comp9nsar los aumentos experimentados en los

costos.

Si precisamente, en esta coyuntura se produjéra la establ­

11zac16n de las remuneraciones de los asalariados, evidentemente su

nivel real resultará inferior al nivel promedio resultante de las re­

feridas oscilaciones, provocando este ajuste insuficiente una acc16n

depresiva en la demanda de servicios y bienes de consumo de las cla­

ses asalariadas que acarreará la consiguiente contracci6n en 81 sec~

tor productivo de los mismos.

Esta contracci6n, que se traduce en la reducci6n do las u­

tl1id2dAS de los empresarios actúa también en sentido depresivo en la

demanda de éstos. De ahí que 01 encogimiAnto de la actividad econ6mi­

ca, tambi~n se hace sentir en los sectores de la economía que satis­

facen la demanda de servicios y bienes de los empresarios.

La detenci6n del proceso de contracci6n que fuera produci­

do por la inadecuada estabilizaci6n del nivel de remuneraciones, ocu­

rrirá cuando, en virtud del descAnso de los precios y las ganancias

de las empresas, trae ~omo consecuencia la correlativa elevaci6n del

nivel real de las r cmuneracf ones ,equilibrándose la demanda de bienes

y servicios de consumo de los trabajadores con la oferta disponible

en el mercado. Claro está, que él eq'uilibrio ,se restablecerá con un

retroceso en cuanto al nivel alcanzado~con anterioridad por la acti­

vidad económica! y si no int~rvienen én el mercado otros factores de~
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preslvos de per t.urbací.én , se oper'árá .la reeuperaci6n, al ocurrir la

contracci6n econ6mica., en v'ii,tud de traer' aparejada ésta,· una d1smi....

nuci6n de la demanda de las importaciones, la cual' al pr-ovocar un ex"

cedente de las exportaciones,: reactivará la economía.-

En relaci6n con los factores de perturbac16n que interfie­

ren en el proceso de recuperaci6n, tienen una' significac16n de impor..

tanela aqu~llos constituídos por la acci6n individual y sobre todo

las distintas formas de monopolio de las empresas tendientes a evitar

el descenso de los precios, ocasionando un retardo en la restaurac16n

del equilibrio, sltuaci6n que contribuye a agudizar la crisis de las

empresas vinculadas eon la producción de bienes destinados a los asa~

lariados. Por otra parte, en virtud que las utilidades de los empre~

sarlos disminuyen en menor cuantía a lo que ocurre en ausencia de

prácticas restrictivas a la libre concurrenc1a~ es muy probable que

el movimiento de recuperación espontánea se vea seriamente comprome~

tldo al ocurrir que la reducci6n de la demanda de importaciones con

dostino a las clases asalariadas, se vea compensado con un aumento

del coeficiente correspondiente al grupo de los empresarios, cuyo ni­

vel real de ingresos, a través de los precios sostenidos, han conse­

guido mantener.'.

Todas las apr ecí.ac Lonas he chas precedentemente, nos lleva

a concluir que, la contracci6ri·y el :debllitamiento del ritmo de cre~

cimiento se evitan, cuando se estabilizan las remune~aciones en un n~,

vel adecuado•.
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e) • .;. Aj2ECUACION DEI _LA.S D.lVE:RSAtS-l:waDI~AS E~ -LA PQ~ITICA A}.\1TI...I¡JFLA..

CIONARIA.-.
La política anti ..inflacionaria, como ya se dej6_ expresado,

requiere la adopci6n combinada de diversas medidas para que la misma

interfiera en el menor grado posible con la política del desarrollo

económico.

As!, es menester: a) Transferir el excedente de la demanda

de importaciones, como consecuencia del desequilibrio exterior, hacia

el mercado interno~ b) Reemplazar las inversiones y/o gastos prove~

nientes de la demanda inflacionaria, por inversiones cubiertas con

recursos de ahorro, como instancia previa a recurrir a la restricc16n

creditic1a~ e) Cuando las posibilidades de formaci6n de ahorro lnte~

no son escasas, o asimismo, cuando la composic16n de las importacio­

nes no ofrece margensr~Jsceptible de ser r educ í.do , será indispensable

contar con la aportaci6n de recursos del crédito internacional, con~

comltantemente y no Ita posterior!" con la manifestaci6n <le la falta

de ahorro nacional o la carencia de margen comprimible de importacio~

nGS~ d) Maniobrar con el tipo de cambio, cuando los precios interna~

cionales de Los pr oduc t os de Lrrtercamní.o , son inferiores al alza de

los costos internos, a fin de su reajuste mediante la devaluaci6n del

signo menotario; a) La devaluación de la moneda, si no forma parte

de un conjunto de medidas tendientes a ese fin, no deberá ser utili­

zada para llevar a cab o 'tra-nsí·ormaclones en la estructura productiva

y en la composlc16n (le:' las Lmp or tiac Lonese f) Estabilizar 18.. s remune-­

raciones en un nivel tal, que enjugue ¡as utilidades marginales de

los empresarios de caracter inflacionario, dado que su ~eajuste lnsu~

flciente provocárá la contracci6n económica! g) Para mantener el- rlt-
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mo de la actividad econ6mica y oponerse a la eontracci6.n, no se debe­

rá apelar al r~curso de la restricci6n del cr~dlto, para c0ntrarres­

tar aumentos de las r emunorac íones ocasionados por el alza. de los cos ....

tos.

Todas las medidas enunciadas constituyen parte integrante

de la política antl-1nflacionaria para detener la inflac16n. Pero e~

llas, no resultan suficientes, puesto que como se dej6 expresado en a
tres aspectos de este trabajo, es menester combatir los factores es­

tructurales de la inflaci6n que permita un desarrollo econ6mico, en el

cual, los Or$an1smos responsables de la política monetaria y crediti­

cia, puedan sin claudicaciones enfrentar con éxito las presiones infla

cionarlas que se oponen a la estabilidad monetaria.

G)~ ... LA ESCASEZ DEL AH,ORJLQ..Y. ~.A• .ERE•.DI.SLO.S.I.C.IO.N_.INFLACIONARIA.~

a).- El Br¡.io Coerlcient~"'lde All.Ql.ro y lAJ.ley.ade.. Propeust6n al ConsJ;&W:0.-­

Sabemos que la vulnera,bilidad de origen exterior de la eco..

nom!a, desata las fuerzas inflacionarias o las intensifica y que estas

fuerzas se hallan siempre latentes en los países perif6ricos.

Pero las presiones Lní'Lac í.onarLas de origen es tr uc tuca i ,

con ser las más importantes, no constitu yen las únicas, sobre todo

cuando se refieren a la infla.c·16n de gastos e Lnv cr s Lones ;

Es indudable que, la política monetaria y financiera juega

un papel muy importante,. a purrt c t·al, que de la firmeza con que se la

aplique, depende el ~xito en la lucha contra la inflaci6n., Al comba­

tirse ~sta,atín dadas las c2ndlciones más favorables, no se obtendr~

frutos positivos, cuando están ausentes la capacidad y/o energía en

los hombres que tienen la responsabilidad de llevarla a cabo.



Pasaremos a examinar e inquirir acerca de una atirmac16n r.~

petida con frecuencia, en sentido que la insuficien~la de ahorro con..

duce a la lnflaci6n.

Es conocido el fen6meno por el cual, en la mayoría de los

países periféricos, las clases de Lngrss cs más elevados, en virtud de

los altos m6dulos de consumo y aún, las clases sociales de 'ingresos

menores, al influjo de lo que se ha dado en llamar la Revoluc16n de

espectaclones (18), tienen una propensi6n a ahorrar relativamente muy

baja.

El bajo coeficiente de ahorro y una correlativa propens16n

al consumo muy alta constituyen las causas de una constante pres15n

inflacionaria.

De la falta de relaci6n entre ahorro y consumo, se despren~

de que existen posibilidades que es necesario canalizar, en sentido

de la incrementaci6n del coeficiente de ahorro.

El fenómeno negativo referido del hiperconsumo, con lnfra~

ahorro, característico de estos países, se acrecienta al provocar la

lnflaci6n el desaliento de los hábitos de ahorro en las clases socla~

les de ingresos menores, como consecuencia del deterioro que e:xperi..

menta el poder adqu!sitlvo de la moneda. De ah! que, la inflaci6n re~

'sulta perniciosa en -este aspec t o tan Lmp or tarrt e , cual es el relacio-­

nado con la posibilidad del acrecentamiento del ahorro interno.

Pero considerando el·problema desde ~tro pun~o de vista, la

inflaci6n no puede ser condenada, o pr.oscr í.pta , cuando se la. fomenta

para evitar la contracción de la econom!a en la fase descendente de
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las axportaclone~.

Claro e~tá, que la lnflaci6n, no tiene 'justlflcaci6n alguna,

cuando e'n la fase ascenden.te del ciclo de exportaclones,por debl11..

dad de las autorLdades r esp onsab Les de, La conducci6n de la política

monetaria y crediticia, cediendo a la presi6n de intereses de ciertos

grupos s oclales, expanden el crédito para llenar el vacío que provo-­

ca la insuficiencia de ahorro o buscan por medio de la inflación ace~

lerar el desarrollo econ6mico.

Para actuar en sentido de la modificaci6n de los m6dulos

prevalecientes de consumo de los grupos de altos ingresos, es induda­

ble que el instrumento más eficaz lo constituye el impuesto.

Es necesaria una restructuraci6n 1mpositiva tendiente al ob~

jetivo de lograr que el gravamen a las rentas netas se adecúe no solo

en cuanto a la real incidencia, sino también en el aspecto de evitar

la evas16n. Consecuentemente con la indicada orientaci6n, el impuesto

deberá desgravar, sea total o parcialmente, la parte del ingreso que

se destina en funci6n de capitallzaci6n, mient ras que la parte res­

tante del ingreso destinada al consumo, deberá ser objeto de tasas

progresivas de impuesto con el fin de que: los grupos de altos ingre~

sos no les quede otra alternativa que modificar sus m6dulos de consu~

mo, disminuyéndolos, sea por Lncremsnto d.el.coeficlente de ahorro, es ..

timulado por la desgravaci6n impositiva, o biep, por agravaci6n de la

carga tributaria sobre la parte del ingreso destinada al consumo.

Además, a trav~s del lmpuest~, se podrá actuar en el mismo

sentido de logr~r la disminuci6n de ,cle~tas·elases de consumo super~

tales c omo Tas . construcciones y aut omot oras de lujo, que e ons t í,»

aspectos nega cLv.os de.l al1.o%',rQ.



-- 191 ....,.

Es LndudabLe , 'por otra parte, que el nive 1 del ingreso gl,o".

bal es muy dispar en los distintos países perlf~rlcos~ lo que propor~.

clona distinto grado de flexibilidad a las posibilidades de una rápi­

da elevac16n del coeficiente de ahor~o traducido en mayores inversio­

nes. De ah! que, en muchos de ellos, es menester desarrollar la pol!~

tica impositiva en la medida que\ el aumento del ingreso global haga

compatible su aplicación.'

Asimismo, y esto no es menos importante, se requiere que el

Estado al influjo de las mayores recaudaciones impositivas, adecúe su

estructura presupuestaria en sentido de ampliar el volumen de las. in~

versiones productivas, en lugar de que la empleomanía y toda clase de

gastos de administración improductivos frustren los objetivos que de~

ben ser primordiales de desarrollo económico y mejoramiento social,

destacándose entre estos 'dltlmos los ~elacionados con materias de a~

sistencia social, salud pdbllca y educac16n.

En cuanto a la posible crítlcaJen sentido que el empleo del

sistema tributario para incentivar las inversiones privadas a trav~s

de las, dGsgravaciones lmpositiva~ agudiza el problema de la dispari­

dad de la distribuc16n patrimonial entre las distintas clases socia­

les, resulta de un valor relativo, s1"se complementa con un r~gimen

adecuado y compensatorio de tribut·os a la transmisión de bienes "post

morcen'",

Para llevar a cabo los objetivos enunciados, serl! menester

un cambio por parte de los países' interesados, en la política seguida

hasta ahora, tendiente a no desaprovechar las ventajas que brinda el

instrumento Lmp os í t.Lv o para ·conseguir· la elevaci6n de la tasa de aho"

rro-inversi6n·, como una' 'solución orientada él resolver el problema de



la carencia de un ,nivel adecuado de ahorro interno, prescindiendo ree!!

rrlr a la vía inflacionaria.

b).- LOS RECURSOS DP;L ElCTERIOR y LA D1.!~L.JDAD D,EL ROL QUE .RJ?SE~lpEÑAN ...

A6n cuando se actúe con una sana orientac16n en materia de

política econ6mica en pro del incremento del coeficiente de ahorro co­

mo medio de propender a una aceleraci6n del ritmo de desarrollo econ6­

mico, atento el déficit actual en materia de inversiones que existe en

m~chos países periféricos, es improbable que a corto plazo, pueda ge­

nerarse en la economía, un nivel tal de ahorro interno compatible con

una tasa razonable de crecimiento que se desee alcanzar.

Es por lo tanto que resulta necesario y valioso el concurso

del capital internacional para asegurar dicho crecimiento, el cual prQ

vocará una elevaci6n del coeficiente de ahorro, al par que un aumento

en el ingreso global~

El aumento esperado del coeficiente de ahorro no es E'1~:;.Jce]?·iJi!

ble de evaluac16n exacta.

La propia idlosincracla de los pueblos determIna, dado un

cierto nivel de ingreso por habitante, las propensiones de ahorro y

consumo, requiriéndose la aplicaci6n de un adecuado sistema tributa~

rio, restricciones y estímulos diversos para actuar con áxito on sen­

tido del cambio en los citados m6dulos.

Es da hacer notar que para el logro de un arm6nico desarro­

llo econ6mico, a medida que crece el ingreso nacional con la ayuda de

aportaciones de recursos del exterior, el coeficiente de ahorro ten­

drá que observar la misma tendencia del ingreso, puesto que de no ser

as!" se malograría el preponderante objetivo .de~nsuflar leí. capacidad
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de conseguir con los recursos nacionales un alto coeficiente de aho~

r r o,

Logrado este objetivo, no resultarán en el futuro, con ca~

racter de indispensables, nuevas contribuciones de capitales extran­

jeros.

La aportaci6n internacional de recursos, además de hacer

viable la elevaci6n del coeficiente de ahorro nacional, tiene otra f1

nalidad. En efecto, no solo debe lograrse el referido aumento, sino

que, conseguido éste, se traduzca en el empleo de la lmportac16n de

bienes de capital.

Así, antes de actuar sobre el ingreso global para la conse~

cuc16n de la modlficaci6n de los coeficientes de ahorro y consumo,

el correspondiente a éste último registra un contenido dado de lmpor~

taciones. Al aumentar el coeficiente de ahorro, la elevaci6n de las

inversiones aumenta la demanda de las importaciones a un nivel mayor

que el que tenía anteriormente, pudiendo provocar el desequilibrio e~

terior a6n sin que exista inflaci6n. Es entonces que, mediante la ln~

versi6n de estas aportaciones de origen externo en importaciones de

bienes de capit~l para la 1ntenslficac16n de la política sustitutiva

de importaciones y/o desarrollo de nuevas actividades exportadoras,

además de otras inversiones, permitirá la creaci6n del margen nece~

sario para transferir a esas importaciones de bienes de capital, el

mayor ahorro nacional que se produce, al par que podrán contribuir a

desarrollar internamente la producci6n de bienes.

e) E.l Ca,pi tal Circulpnte ,y. .e~ 'préd!to Ban,car.iq."

El crecimiento econ6mlco trae aparejad~ la necesidad por
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parte de los empresarios de aurnentar S'U capi talc!rculante en una me­

dida acorde con la magnitud de aquél.

Es una creencia bast~nte generalizada que los Bancos deben

expandir el crédito destinado a cubrir las necesidades de dicho capl~

tal, sin tomar en consideraci6n las proyecciones inflacionarias que 01

aumento crediticio puede tener, dadas ciertas circunstancias. As!, cual

do la expansi6n del crédito destinado a cubrir las necesidades de ma­

yor capital circulante de los empresarios se hace utilizando el margen

resultante de un aumento de los dep6sitos de ahorro bancarios, no re­

sultará presi6n inflacionaria. No ocurre lo propio, si no hay correla~

ci6n entre el volumen de créditos y el aumento de los referidos dep6s!

tos, o cuando los mayores dep6s1tos de ahorro se destinan a la finan­

ciaci6n de inversiones de activo fijo.

El fen6meno se agrava cuando la expansi6n del orédito tiene

por destinatarias actividades tales, como las agrícola ganaderas, CU~

yo ciclo productivo es más o menos largo. Constituye una aberraci6n S!

poner que, por estar destinado a favorecer del aumento de la produc­

ci6n, el cr6dlto expansivo no tendrá consecuencias inflacionarias. En

efecto, la generaci6n de medios de pago por el cr~dito, se traduce en

demanda que presiona inflacionariamente en el mercado con rapidez, en

virtud que la mayor oferta de bienes proveniente del aumento producti

VD, solo tendrá lugar mucho más tarde.

Las consideraciones precedentemente hechas, nos llevan a ce

clu1r que los Bancos, y especialmente aquellos vinculados a las activ

dades agropecuarias, deben contar con los recursos de ahorro genuino,

no solo para atender las demandas de financiaciones de capital fijo.

sino también las destinadas a cubr·ir las nccesLdade s de aumentos del
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capital circulante.

d ) .•- ~l PrQgrama de ~nv§r.s4.Qn~s y. S 'u, Financiación:

Los Organismos de crédito internacional, por 10 general, con

diclonan la concrec16n de aportaciones de recursos, a la exigencia que

los mismos se destinen exclusivamente a la importaci6n de bienes de

capital, lo cual implica para el prestatario, contar con el suficien­

te ahorro nacional para llevar a cabo las inversiones Lntiernas •.

Precisamente, la falta de dicho ahorro, obliga a suplirlo

con la expans16n crediticia, la cual trae aparejada la consiguiente

pr~si6n inflacionaria.

El problema del ahorro escaso, no proviene de una mala dis~

tribuci6n sectorial del illismoJante la carencia de un amplio mercado

de capitales que facilite el desplazamiento de las actividades en que

abunda)a los otros sectores de la economía en que es insuficiente, si~

no más fundamentalmente.Jdel coeficiente de ahorro bajo, rasgo caracte-­

rístico de los países periféricos.

Resulta ante las dificultades que se presentan, presupuestar

las inversiones necesarias para alcanzar una razonable tasa c1e cr ec í ..

miento, dentro de un plan de desarrollo; así como también evaluar las

posibilidades máximas de formaci6n de ahorro nacional, aún con las más

rac1~nales medidas tendientes a incentivarlo y finalment~determinar

el volumen de los indispensables recursos de orig@n externo.

La condici6n impuesta por los prestamistas extranjeros, en

cuanto al destino a dar a sus aportaciones por parts del deudor, tiene

su justlflcaci6n,. puesto que si los recursos se proveyeran incondicio-­

nalmente en muy problable que se empleen en inversiones da todo tipo,
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conslder~ndose el prestatario relevado de la necesidad de propender

a la formación de su ahorro nacional, actuando a través de exigencias

de demanda diferidas, como por ejemplo. Más aún, es probable que se

opere por parte del deudor una política imprevisora desviando deman-

da, que en otras circunstancias se satisfaría empleada en bienes de

producci6n, hacia bienes de consumo, desvirtuándose de este modo el

fin primordial de la aportaci6n de los recursos del exterior que es

sin duda el de contribuir a l~ elevación del coeficiente de ahorro,

como una de las bases del desarrollo.

Pero por otra parte, la aplicaci6n rígida y estrieta de las

condiciones de destino de los recursos del cr~dito externo, sostenida

por los acreedores,eE;' 8 1:.:fl ce pt l b l e de s ar í.oo reparos. Con esto se quij¡

re expresar que, más que una estructura mental uniforme en cuanto al

problema de la exigencia o.e reservar las aportaciones de recursos ex ...

ternos para financiaci6n de importaciones de bienes de capital, lo

que se requiere más fundamentalmente, es una política previsora en m~

tarta de inversiones, de manera tal que las mismas sean objeto de cu~

dadosa programación, estudiánclose las posibilidades a breve término

de aumentar el ahorro nacional y las perspectivas de caracter media­

to, a medida que se vaya elevando el ingreso por habitante por efec~

tos del crecimiento.

Una vez concluído el estudio de posibilidades de financia-­

c16n interna del programa de inversiones, se podrá llegar a precisar

el monto de los recursos internacionales que son necesarios para OU~

brir los m~rgenes insatisfechos por el ahorro nacional.

Determinada la cantidad necesaria de recossos internaciona­

les, no tiene importancia alguna si parte de esos recursos se usa pa~
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ra financiar parte de Lnvars í.one s internas, sLsmpr e que se cumpla to­

talmente el programa de inversiones y que el ahorro nacional llene su

cuota prevista, de modo tal que no sea menester una aportaci6n interna

cional de recursos mayor que la caLcu.Lada ..

Es indudable que no existen fundamentos sostenibles para ln~

sistlr en la negaci6n de dar a parte de los recursos del crédito 1n'"

ternaclonal destino de financiación de inversiones internas. Parecle~

r-a que la tesis opues ta , se sustentara en la cr-eencia de que solo los

países "de centro" son los pr edas t í.nados a la producci6n de bienes de

capital, por aplicaci6n del principio conocido de la divisi6n interna~

cional del trabajo.

As " , por end o , podría ocurr í,r que ~,,~, .. ;...,.. '~."··\'···"·l~·"'t.r~rt ,-.,:':) r-:·C/~l·'y\,;'.J:r~,,; un.L .1:'v.,J.. ..... ;..J_ •••• ....,.:) .... t.;;. ,~, .- .0' ~j"IIt

país periférico diera prioridad a la sustituci6n de importaciones de

ciertas maquinarias y equipos, antes que la constltu!da por el grupo

de ciertos bienes d e consumo, por ser menores las diferencias de cos-

tos con las de los correspondientes a bienes importados. No se advie~

te entonces por que motivo fundado, no puede cubrirse con aportaciones

internacionales la adquisic16n interna de bienes de capital, en lugar

de recurrir a su importaci6n, cuando no se dispone de ahorro interno

para realizarlas.

De este modo, la menor importaci6n de maquinarias y equipos

y mayor adquisic16n de bienes de consumo obedece exclusivamente a ra~

z onas de ec onomí.cí dad , Es oportuno' dejar sentado que, los bienes de

consumo no deber~n corr'esponder a la categorta de suntuarios o pres~

c í.nd í.b Les , dado que, s1 se tratara de ese grupo de bienes, se estaría

frente a un gasto de divisas que no tendría justificación en países

con un gr~do insuficiente de capitalización_ .
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En cuanto a la posible objeci6n en sentido de que se recu..

rre a la lmportaci6n do bienes de c onsumo , mientras hay factores' pro'"

ductivos ociosos que podrían proporcionarlos, la misma se justifica

para t oda clase de bienes •. E11 efecto, no existe razón valedera para

que se limite la crítica, cuando se trata exclusivamente de bienes de

consumo.

La disponibilidad de factores productivos, y más a6n, la

existencia de capacidad ociosa en la econom fa, debe desaparecer me~

diante la intensificaci6n del proceso s us t Lt.utií.v o de las importacio-­

nes, en la medida en que las exportaciones no se expandan.

Las consideraciones hechas nos permiten llegar a la conclu~

si6n siguiente. Si se consigue que la economía crezca con la máxima

utilizaci6n de los factores productivos disponibles, carece de signi~

ficac16n la cuestión relntiva al destino que se de a las aportaciones

internacionales de recursos, en cuanto a si se trata de lmportac16n

de bienes de capital o de bienes de consumo, siempre que tratándose

de estos 61timos, se haya obrado en materia sustitutiva de importa~

ciones con criterio econ6mico, y que el ahorro genuino, sea nacional

o de origen externo, cubra el total de las inversiones. Asimismo, de­

be el volumen de aportaciones internacionales guardar relaci6n con

las posibilidades de pago de la deuda externa, tanto inmediatas como

mediatas.-
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CAPITULO V.... CONCLUSIONES:
• La· al J. l •. sr ••

El desarrollo sostenido y regular de la economía, requiere

una serie de transformaciones en los m6dulos productivos, en la es~

tructura económica-social y en las formas de distribuc16n del ingre-

so.

El cambio de las condiciones econ6micas constituye el caldo

de cultivo de las fuerzas inflacionarias. De ahí, que se impone la a­

dopci6n de una política de desarrollo econ6mlco, la cual al conseguir

incrementar el ingreso por habitante en forma sostenida y con un rit­

mo razonablemente creciente, a medida que se expande la economía, con

el máximo empleo de los factores productivos, actúe sobre la distrl­

buci6n del ingreso nacional, tornando progresiva la tendencia regre~

siva que se observa actualmente, para permitir combatir en condicio­

nes ventajosas las presiones inflacionarias atentatorias de la esta­

bilidad monetaria, merced al robustecimiento que adquirirá el organi~

mo econ6mico.

Existen además, otras situaciones en las cuales, la estabi~

lidad monetaria es compatible con un estado de estancami~nto eCDn6mi~

co y social, en virtud de no darse el cambio de condiciones, como CO~

secuencia de una estructura econ6mica social cimentada en un régimen

anacr6nico de tenencia de tierra de caracter semifeudal, determinante

de un módulo distributivo del ingreso poco flexible.

Como ejemplo, podemos citar a Portugal, que figura como uno

de los países más atrasados de Europa, tanto desde el punto de vista

econ6mico como social, no obstante estar observando este pa!s, desde

hace más de tres décadas, una conducci6n ejemplar, sin renuncia.ntlen­

tos a los principios y normas pr ec onLzadus por la ortodoxia monetaria.
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Con ello, no se quiere significar que el estancamiento, sea una con­

secuencia del seguimiento de una inflexible política ortodoxa, pero

sí, que resulta evident e , que esta 6.1tima no ha sido suficiente p~

ra superarlo.

La estabilidad monetaria, en países como el mencionado, se

oncu..entra e ond í c í.onada al mant enimiento de 1 n sta tus" ec onómic o s 0-­

clal. Pero, en la medida en que las presiones sociales se desarro­

llan, van alimentando fuerzas inflacionarias que comprometen dicha

estabilidad.

La estabilidad ofrece un pié favorable en la política del

arm6nico desarrollo, pero t sin llegar a constituir una panacea en el

tratamiento de los prohlemas propios de un sistema econ6mico, dada

la índole estructural que car-ac t er Laan a muchos ¿te ellos.

Las fuerzas inflacionarias se generan o alimentan siempre

que se opera un cambio de condiciones en la economía, sea cual fue~

re, la fase de la coyuntura en que acaece.

As!, un crecimiento lento o distorsionado, provoca reacci~

nes sociales que desatan o fortalecen fuerzas inflacionarias. Del

mismo modo, el rápido crecimiento, sin una política de desarrollo

coherente y orgánica, en virtud de las nuevas oportunidades de inver.

si6n y consumo que llegan a superar el nivel de los recursos dispo­

nlble$, acarrea la expansi6n inflacionaria, que tiende a agravarse

cuando'concomltantemente se produce una activa movilidad social y PA

l!tica.

El ascenso al poder público de nuevos grupos socJales, gr~

vi ta para que se valgan del instrumento inflacionario como arma de

cimentac16n de su poderío, provocando cambios en su favor en =an. r a-
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dlstrlbuc16n del ingreso nacional.

La inflación como factor redistribu~~vo del ingreso, cons~

tltuye la moderna f6rmula que ha sustituido a la de antafto, basada en

la concentraci6n de la propiedad privada de la tierra.

Atento su caracter, la inflaci6n constituye un fen6meno di­

námico 'de cambio econ6mico social, por cuy o, motivo resulta practica-­

mente imposible prevenirla o reprimirla con medidas de índole purameu

te monetarias, debiendo por ende, integrarse éstas t con una amplia p~

lítica tendiente a actuar sobre la estructura econ6mica social.

La ortodoxia monetaria preconiza uniformemente, como reme­

dio para el mal de la inflaci6n, medidas de exclusivo corte monetario,

estando consti tu!da la fund8.mentalde ellas por la restricci6n credi­

ticia, haciendo abstracci6n de países y coyunturas econ6micas en cuan­

to a los factores e~pacio y tiempo de aplicaci6n. De estas circunsta~

elas resulta en muchos casos, peor el remedio que la enfermedad.

La f6rmula es la misma, se trate de un país ltde centro", C.Q.

mo de otro de uperiferia" Y, tratándose de ~ste 6.1timo, se encuentre

en el auge de sus exportaciones o en la fase más crítica de la con~

tracci6n de las mismas.

Para sus adeptos, la mayor bondad de la misma reside en su

caracter indiscriminado y general, que hace abstracci6n de situacio~

nes particulares, que pud í.eran oponerse a la economicidad de su i.ndi-­

recta aplicac16n.

PreCisamente, como crítica a la disparidad de los efectos

de la política ortodoxa, en lo que atafie a su empleo en func16n de r~

ductora de la demanda global, uno d e los Informes Econ6micos Mundia­

les de las Naciones Uniélas, del año 1.;956,. expresa: u 4 ••.la presente
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inclinación por la política monetaria••• se debe en parte a la creen

cia de que •• ~ es por excelencia una política que, sin discr1minaciÓn.

permite regular la actividad e oonómí.cc ge::eral. ppro, si bien es c1et.

to que la política monetaria puede aplicarse de modo uniforme, no por

ello ha de resultar "neutral" para todos los que aspiran a participar

en los recursos de la economía. Las pol!t1cas uniformes tienen ese ca.

racter neutral cuando existen circunstancias uniformes; 'pero cuando

las condiciones en que se aplican no son iguales, tales políticas pU.f!

den tener efectos sumamente discriminatorios. Una política monetaria

uniforme que no tenga en cuenta las circunstancias y necesidadGs es~

peciales dista tanto de ser Uneutral tl entre ,los diferentes sectores

de la economía como 'ln lmpues to uniforme sobre la renta que se apli-­

cara, sin excepci6n, a todos los ingresos. • • • • Una política de

crecimiento estable sería un objetivo sufIcientemente arduo, incluso

si el dnlco aspecto inestable que hubiera de superarse fuese el deri­

vado de una falta general de equilibrio y de un persistente exceso o

insuficiencia de la demanda efectiva en relación con la capacidad pr2

ductiva de toda la economía. Pero como lo demuestra ampliamente la s~

tuac1ón actual, es posible que el desequilibrio econ6mico no tenga un

caracter uniforme, sino qu-e sea sumamente d í.ver s O! pueden existir 51­

multaneamente mercados donde la demanda sea floja y otros en que ha..

ya dificultades de abastecimiento. Como quiera que los recursos no

pueden transferirse libremente de una industria a otra, en algunas de

ellas puede haber una demanda excesiva, mientras que en otras no se

utiliza plenamente su capacidad. En tales circunstancias puede resu¡

tar ~ostosú aplicar una política de restricciones como norma general,

por otra parte, el hecho de eliminar la demanda excesiva cuando exi~



ta, puede también reducir la demanda allí donde hay un exceso de cap~

eidad disponibleu •

En otros términos, la política ortodoxa ignora o pretende

ignorar el grado de desarrollo económico de un pa.ís, no d1stinguién-­

dose al auspiclarla, si se trata de un país con una tasa de crecimien

to elevada o débil. Según ella, producido el desequilibrio, lo primo~

dial es el restablecimiento del equilibrio, sin tomar en cuenta el n~

vel en que se logre, ni los efectos depresivos que pueda c~usar la ea
tabi11dad monetaria alcanzada, luego, no es menester interferir en el

libre juego de las fuerzas econ6micas del mercado para que se produz­

ca la recuperación de la economía y pasa en forma espont~nea a crecer.

Todo este re:.2:onamiento, implica que supone a la política del

desarrollo econ6mico, dada la estabilidad monetarl~, como autogenera­

dora, ~in que sea necesaria la acci6n deliberada orientada a realizar

las transformaciones señaladas al iniciar el presente Capítulo.

Los reparos hechos en sentido que la estabilizaci6n moneta­

ria" aplicada en forma indiscriminada apareja contracci6n econ6mica y

reacciones da las clases sociales que soportan el peso de la mí.sma,

son aceptados y justificados como el necesario castigo que hay que s~

frir para asegurar un bienestar futuro, que es como decir que hay que

expiar el pecado con la penitencia.

La experiencia ha demostrado que, en no pocos casos, el ha~

ber seguido una política anti~lnflacionariade neto corte ortodoxo,

muchas veces para ganar la confianza del exterior y obtener el concur.

so de aportaciones de crédito, se ha frustrado ante el grado de pos~

tración a que ha debido llevarse a la actividad econ6mica y las reac~

ciones de los distintos grupos sociales que sufren más intensamente



los efectos del retroceso econ6mico.

Todo lo expuesto nos permite colegir que las fuerzas infla­

cionarias en país es en proceso de desarrollo, no pueden ser atacadas

con medidas de exclusivo corte monetari 0, sino que ~stas deben for­

mar parte del programa de una pLanaada política de d csar-r or.Lo econ6­

mico que fortalezca estructuralmente a la economía, dándole la sufi­

ciente flexibilidad para que sin consecuencias sobre el ritmo de la

tasa de crecimiento prevista, puedan corregirse les inevitables, pre~

visibles unas veces e imprevisibles otras, desviaciones del equili~

brio que se produzcan. Será entonces, cuando la estabilidad de la mo­

neda cumplirá su rol de constituir el instrumento primordial aunque

no exclusivo del desarrollo econ6mico.

Repitiendo conceptos ya expuestos diremos que, en países

en desarrollo, adquiere una significación de capital importancia la

necesidad de actuar Gn sentido de operar en la estructura de la pro­

ducción, cont!nuas transformaciones exigidas por la dinámica del pro~

ceso de desarrollo econ6mico.

En cuanto a las importaciones, debe aplicarse una racional

política sustitutiva de las mismas para lograr una mayor tasa de ere-­

cimiento econ6mico, reforzada por medidas de estímulo tendientes a la

expansi6n de exportaciones no tradicionales.

Todas las transformaciones requeridas no pueden realizarse

espontáneamente por el libre juego de las fuerzas econ6micas del mer~

cado, como habría que esperarlas· de acuerdo con la concepc16n de la

política monetaria ortodoxa a trav~s de sus dos instrumentos claves:

la restricc16n crediticia y la devaluaci6n monetaria.

La aberrac16n ortodoxa proviene fundamentalmente del hecho
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de desconocer el caracter dinámico del proceso de desarr~oll;o 'd'e los

países perlférlcos o En estos, tiene prioridad el problema del equili­

brio ss tructurar de la cc onomfa , el cual no se resuelve con medídas

de índole monetaria, como tampo~o nada tienen que hacer éstas en el

fortalecimiento de la economía a los efectos de dotarla de una resis~

taneia tal, que le permita afrontar sin consecuencias inflacionarias

los desequilibrios de origen externo.

La política monetaria, tiene gravltaci6n exclusiva, cuando

se trata no del equilibrio estructural, sino de las desviaciones de

este equilibrio que se producen.

Es menester qU~Jformando parte de la política a emprender,

las transformaciones (:stén orientadas hací,a un objetivo muy importan-­

te al cual no se le ha prestado hasta el presente la suficiente ateu

ci6n, cual es el de propender a la capitalizaci6n de las masas popu­

lares, que servirá para proporcionar a los dirigentes responsables de

la política monetaria y financiera, junto con el manejo del instru­

mento impositivo para estimular las inversiones, una base firma para

la lucha contra la expansi6n crediticia de corte inflacionario.

La expans16n crediticia, si bien constituye una de las más

importantes causas de pres16n LnfLacñ onar í.a en el mercado, no por e...

110 deja de ser digna ele consideraci6n la origina..da por el aumento de

los costos. La inflaci6n originada por esos mayores e os tos requiere

una acci6n inmediata con la adopci6n de medidas tendiente.s al Logr o

del objotivo en sentido que la incidencia de esos mayores costos afe~

te las distintas clases sociales con justicia y equidad, comO una so­

luc16n de translci6n, hasta tanto las adecuadas transformac1on~s en

la forma de pr oduc í.r c ons Lgn. hacerlos desaparecer o reducirlos, ab ..



sorbiéndose sobre todo) ante la pr ep.ondarante g-ravitaci6n del desarro-­

110 del factor eficiencia productiva.

Desde 01 punto de vista del rol que desempeñ~ la inflaci6n

en la distribución del ingreso~ corresponde puntualizar que, ha cons~

titu!do y constituye en la actualidad un medio de distribuci6n regre~

siva del mismo en beneficio de los grupos sociales que tienen los más

altos ingresos. Por lo tanto, como instrumento de redistribuci6n pro~

gresiva en favor de las clases de ingresos más bajos no ha podido ma~

nifestars~ en virtud que el mayor ingreso nominal resultante de un a~

mento de remuneraciones de las clases asalariadas, no eleva su nivel

real, dado que el aUIDAnto inflacionario del nivel de precios que si­

gue a la expansi6n del crédito, absorbe los ficticios aumentos de re~

muneraciones que no se enjugan con las ganancias de los empresarios o

los aumentos en la productividad.

La experiencia nos demuestra que, ante un estancamiento o

una débil mejoría del nivel de vida de las clases asalariadas, a cau~

sa de un ingreso que tiene la misma tendencia, se producen tensiones

sociales que desatan presiones inflacionarias. De este modo la espi~

ral salarios-precios constituye la válvula de escape de la caldera que

acumula el vapor proveniente de las tensiones y reacciones sociales,

actuando ps Lco.t ógLcamen t s sin resolver a través de los distintoscam..

bios de niveles é1.81 ingreso, el problema f'undamen taL de mejoramiento

del "standard de vida" de las masas populares. Esto en lo que concie~

ne a la utilización de la vía inflacionaria para la consecución de

ilusorias mejoras d~l nivel del ingreso real.

Distinta es la sltuac16n cuando el movimiento en demanda de

mayores remuneraciones e s inducido, en vlrtud de la re·acci6n de las
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clases asalariadas que pugnan por recuperar el nivel de ingreso real,

cuando por expansi6n de la demanda inflacionaria se producen alzas

en el nivel de los precios y ganancias de los empresarios. En este

caso, la reacc16n en demanda de aumentos de remuneraciones no tiene

earacter inflacionario, sino compensador del dafio provocado por la in
flac16n.

Per o, cuando se elevan las remuneraciones sobrepasándose

el nivel de absorci6n de las ganancias o de la mayor productividad,

se desata la espiral inflacionaria~

Si se pretendiera detener el proces~. estabilizando las r~

munerac1ones, aún cuando el nivel elegido fuera elevado, no se con­

seguirla resolver el problema. En efecto, la referida estabillzaci6n

implicaría paralelamente, establ1izaci6n del m6dul0 distributivo exi~

tente del ingreso, contrapon1~ndose a la constante evoluc16n social

que lleva lmpi!cita en este aspecto, renovadas ansias de justicia SO~

cial distributiva, incompatible con la referida estabilizaci6n.

Con relaci6n a la cuesti6n de la redlstribuc16n del ingre~

so y la acumulaci6n de capital, es menester distinguir la distinta

situac16n que tienen los países ltde centroftcon relac16n a los países

u periféricos t ! .

En los países de los grandes centr os lndustr la.les, la acu..

mulaci6n de capital constituy6 un proceso previo al problema de la

redistribuci6n del ingreso entre los distintos grupos o clases socia­

les.

En cambio, en los países en desarrollo, ambos procesos ti~

nen que cumplirse concomltantemente, de donde resulta que, en tanto

se desenvuelve la política redlstrlbutlva, paralelamente se produce
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la movilidad entre los distintos grupos sociales) en sentido de ir to~

mando las masas popularesJpartlcipaci6n cada vez más activa en al pr~

ceso de capltalizaci6n nacional.

La política distributiva no podrá cumplirse a través de la

vía inflacionaria, como tampoco ~sta, constituye un expediente que

contr ibuya a la lncrementaci6n del ahorr o..

Una racional política de desarrollo, con un coherente con~

junto de medidas destinadas a conseguir un aumento del coeficiente de

ahorro, constituye el motor dinámico más eficaz de acrecentamiento de

ese coeficiente.

Se impone la adopc16n de una política impositiva con el fin

de actuar sobre la propens16n a consumir. pero orientada fundamental~

mente a provocar la reducci6n de los consumos de las clases de ingre~

sos m~s elevado~. En cuanto al nivel de consumo de las clases de me~

nores ingresos, el mismo no deberá ser afectado, en virtud de la ba~

se estrecha que ofrece para su compreEiún;~ además actuar en sentido

de reducir el consumo de las clases populares, desatará presiones in~

flacionarias originadas en el malestar social que se crea.

Por otra parte, la reducc16n inflacionaria de los consumos

populares, transf1riendo Lngr es os a otros grupos sociales, determina

que solo una parte de los mismos se destinan a inversiones. A ello se

agrega, que una parte de estas inversiones corresponde a las que son

consecuencia de la mayor demanda proveniente de los grupos de ingre­

sos m~s e1evados, en virtud de la transferencia obtenida del ingreso

a su favor.

, Es evidente que la capacidad de. ahorro, en los momentos ac~

~ tuales, que tienen les clases de ingresos menores es muy 11m!tada, por



cuyo mot í.v o no es posible que- el- ahorro -·proveniente de este sector 9.2

olal pueda gravitar praponderantemente en el 1ncremanto del coeficlen

te de Lnver s Lones , Se requiere entcnc es incrementar el ingreso por h5l

bltante, con la u'cilizaci6n más provechosa de los recursos provenien­

tes del crédito internacional y actuar en sentido que el aumento del

ingreso tenga una aplicac16n tal que crezca la lnvers16n más a prisa

que el consumo p

La inflación, no constituye el camino acertado que conduce

al objetivo señaladb)de intervenci6n de las masas populares en el pr~

ceso de capitalizaci6n nacional.

No obstante, hay que reconocer que en la inflac16n no todo

es negativo; puesto que reduce ia gravedad de la ,depresión ejerciendo

en ciertas ocasiones favorables influencias en el aumento de las in­

versionés y por consiguiente en la tasa de crecimiento econ6mico. o..

curre en determinadas circunstancias que la inflac16n constituye el

instrumento por el cual la acumulaci6n de ingresos en los grupos que

tienen los niveles má:=;· altos, se hace merced al aprovechamiento por

éstos de la mayor parte derivada del aumento de productividad, o de

la mejora de la relaci6n de los precios del intercambio -exterior y no

por reducc16n de los niveles de consumo.

Claro está que esto último no constituye un fen6meno corrien

te, aunque de cualquier manera implica una redistribución regresiva

del ingreso. Además, en la medida que las clases trabajadoras reacci~

nan contra esta forma de capitalizaci6n a través de la infla~i6n, la

misma pierde eficacia.

Resumiremos las conclusiones reseñadas 'precedentémen~e ref~

ridas al Postulado del Desarrollo Económico con Estabilidad }1one~arla,
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en los siguientes términos:

Tanto la política monetaria o~tbdoxa, como la política inrl~

c í onarLa no son suficientes para resolver en forma integral el probl1}.

roa dinámico del desarrollo econ6mico.

La ortodoxia monetaria, por la rigidez de sus principios y

la indiscriminada ~plicaci6n de los mismos no se adapta a la realidad

econ6mica~social de los países en desarrollo, lo que no significa -a­

firmar que el desarrollo económico y la estabilidad monetaria, resul­

ten metas incompatibles, más aún son complementarlas.

Resuelto el problema del equilibrio estructural con la rea­

11zaci6n de las transformaciones ya enunciadas en la estructura econ~

mica, se habrá dado el pié favorabie requerido para la aplicaci6n de

las medidas de estabilizac16n monetaria, tan sanas y necesarias para

que la econom!a se vaya desarrollando en forma regular y ordenada.

Expresado en otros términos, conseguido el equilibrio estru~

tural merced a una adecuada política de desarr oí.Lo , quedarrí reservada

a la política monetaria, la función restauradora de las desviaciones

que se produzcan en dicho equilibrio, y he aquí que, como correctoras

del desequilibrio exterior e interno, las medidas preconizadas por la

ortodoxia monetaria, pasarán a desempefiar un rol preponderante.

Se suele esgrimir los argumentos dados por la falta de madu­

rez política, unida al bajo nivel de educaci6n popular imperantes en

los países en desarrollo, como los más serios escollos que se oponen

a la viabilidad de una dinámica política de desarrollo. Esta posici6n

escéptica, es muy probable que esté alimentada en el deliberado pro'"

p6sito de mantener estructuras econ6micas y prerrogativas anquilosa-­

das de ciertos grupos sociales.
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Por su parte la lnflac16n, no constituye una alternativa deseable,

aún cuando en los países on desarrollo, se presenta como un fen6meno

de evidente manifestación, cuyos males conocidos para el organismo

econ6mlc o..s oclal d\:1::ei"'~¡'1:-.];('_:~l.:~01i.~:tcwQtPor llevar en s!, los gérmenes

origlnadores de profundas conmociones cuyas pr oy ecc Lones- resultan 1m

previsibles.
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